
  
    
  


  INTRODUCCIÓN 


   


   


  Mi nombre es Nina Di Angelo; Mis padres adoptivos de origen Italiano, migraron a Inglaterra buscando nuevas experiencias desde Siracusa (un precioso pueblo situado en la mágica Isla de Sicilia, Italia). Me pusieron ese nombre en honor a la cantante alemana Nina Hagen. Sí, eran supervivientes de los 70 y como buenos amantes del punk y sus variantes, decidieron llamarme así.


  Marco y Paola me encontraron cuando era un bebé y alguien decidió abandonarme en el portal de la casa que tenían en Siracusa. Mi madre dice que fui el regalo que tanto estaban esperando, ya que no podían tener hijos propios, y que por fin Dios había escuchado sus plegarias. Fue todo muy extraño, los papeles de la adopción junto con mi partida de nacimiento, ya estaban arreglados e iban a nombre de mis nuevos padres. Era como si mis padres biológicos quisieran que esa pareja me cuidara, como si lo hubieran meditado con detenimiento. No se equivocaron, mis padres adoptivos son los mejores y me quieren igual o más que si fuera de su propia sangre.


  Con cinco años ya mostraba interés por la pintura, profesión a la que se dedican mis padres. El problema es que, a esa edad y durante algún tiempo, lo único que dibujaba era una especie llave. Después descubrí (gracias a ellos) que era idéntica a una marca de nacimiento que tengo en la parte trasera del cuello, justo en la nuca. En aquel entonces no sabía la importancia que tendría en un futuro esa marca tan extraña, ni que cambiaría mi vida de una forma tan radical.


  mis veinticinco años, casi recién cumplidos, se podía decir que había conseguido todo lo que me había propuesto en la vida; Me trasladé desde Chelsea hasta Los Ángeles con diecinueve años, había aprendido y trabajaba con los mejores tatuadores del gremio, me dedicaba a lo que más me gusta en la vida (plasmar mi arte en la piel), tengo buenos amigos y se podría decir que nunca ando mal de pasta. Pese a todo, siempre he pensado que no era como las demás personas que me rodeaban, que algo no acababa de encajar en mí y que nunca encontraría mi lugar en este extraño mundo de locura y caos en el que vivimos. Con lo que no contaba, es que eso no tardaría en cambiar.


   


   


  CAPÍTULO I —EL COMIENZO 


  Me desperté agitada, como de costumbre llevaba haciendo ya un tiempo. Siempre lo mismo, la misma pesadilla se repetía una y otra vez, ese rostro que no alcanzaba nunca a ver, pero que constantemente me pedía auxilio a gritos que lo ayudara y que lo salvara de su terrible agonía, aparecía constantemente. ¿Qué podía hacer yo al respecto? Ni siquiera podía ver su cara con claridad, no sabía quién era, pensé que únicamente sería un mal sueño. Su dolor era tan fuerte, que lo sentía como si fuera mío, sentía que estaba en la obligación de ayudarlo y que sólo yo podría hacerlo. ¿Qué tonterías estaba pensando? Solamente era una mala pesadilla, o eso creía yo.


  Era un día normal en el estudio de tatuajes, donde trabajaba con mi mejor amiga Alice Warner; Una chica de Oregón que cruzó E.E.U.U hasta Los Ángeles (California), persiguiendo su sueño de trabajar con los mejores tatuadores de América. Sí, sé que parece una locura, pero ¿qué podría decir yo si me trasladé desde Chelsea (Inglaterra) persiguiendo el mismo sueño? Ella es extrovertida, pese a mi mal humor siempre me saca una sonrisa y ve la parte positiva de todo lo malo, por muy chungas que se pongan las cosas.


  Mi jefe, Mike Adams, es el mejor. No es como los demás jefes, a diferencia de la mayoría es bastante enrollado. A pesar de que su mujer lo dejó hace seis meses, nunca lo he visto malhumorado aunque me consta que lo está pasando bastante mal. Él nació aquí en los Ángeles y es uno de los mejores en lo suyo, de él lo aprendí todo, fue como un maestro para mi y para mis compañeros. Se hizo en la calle y empezó como grafitero, con tan sólo doce años de edad. Eso es digno de admirar y por ello lo respetábamos.


  También trabajo con Ben Evans, un chico castaño de ojos verdes, que he de decir que no está nada mal. Su sonrisa podría iluminar la noche más cerrada y oscura. Aunque solamente somos amigos, Alice piensa que está algo colado por mí. Sin embargo yo no opino lo mismo, es decir; ¿Por qué tendría que fijarse en mí con la cantidad de mujeres que suspiran por sus huesos? No es que yo sea un orco, siempre me he considerado del montón, pese a que Alice piensa que soy una tía explosiva (con mi metro ochenta y tres, el cabello negro rizado hasta la cintura y los ojos grises), sigo pensando que no soy para tanto.


  Todo transcurría con normalidad, así que decidimos cogernos un descanso e ir a tomar unas cervezas, pues hasta dentro de una hora no tendríamos más clientes que tatuar. Caminábamos por "Melrose Avenue", charlando, ajenas al mundo que nos rodeaba. Al alzar la vista nos dimos cuenta de la cantidad de policías que se encontraban a la salida de aquel edificio antiguo, donde vivía nuestra amiga Tina Miller. Una chica a la que conocimos en nuestros comienzos de tatuadoras. Ella había sido de las primeras en venir al estudio y dejarse tatuar por unas novatas sin experiencia, como éramos nosotras. La conocíamos desde hacía bastante tiempo, para nosotras era una buena amiga y nuestra mayor fan. Entre Alice y yo, ya le habíamos hecho más de treinta tatuajes y por el momento no tenía pensado parar. Siempre tiene un diseño en mente. Tina es natural de Los Ángeles, es una chica preciosa de cabello rojizo y de ojos color miel, que conjuntan a la perfección con el tono de su piel.


  La curiosidad nos invadía hasta que oímos a un agente comentar con otro, que un joven que vivía en ese edificio había enloquecido y tenía como rehén a su pareja.


  —Oye, Alice, tengo un mal presentimiento —El sudor helado me corría por la espalda y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


  —Nina, ¿crees que puede ser Tina la chica que está en peligro? Últimamente está muy rara y hace días que no contesta a nuestras llamadas. La última vez que la vimos no tenía muy buena cara, pero si bastante prisa por desaparecer, la noté algo distante —Su tono era de preocupación.


  —No lo sé. La verdad es que tienes razón, estaba bastante rara —Contesté, comenzando a angustiarme.


  Alice no mentía, Tina no era la misma de antes, desde que salía con Mark White había dejado de quedar paulatinamente con nosotras. Cuando nos la encontrábamos siempre iba con él y las pocas veces que iba sola trataba de esquivar nuestras preguntas, para marcharse cuanto antes dejándonos plantadas. No podía quedarme allí sin más, sabía que algo iba mal y tenía que impedirlo. La marca de mi nuca empezó a quemar (ya había tenido esa sensación antes) y sin saber cómo, casi de una manera inconsciente, empecé a caminar hacia el apartamento de Tina.


  —Espera aquí y no te muevas, yo volveré enseguida —Le ordené a Alice.


  —¡Eh! ¿Qué pretendes hacer? —Me preguntó sorprendida, mientras me alejaba de allí y la dejaba con la palabra en la boca.


  Corrí con toda mi alma hasta la parte trasera del edificio, donde estaba la escalera de incendios, esquivando a los policías. Sin pensármelo dos veces la subí hasta el tercer piso, donde se encontraba el apartamento de Tina, rompí el cristal de la ventana que estaba cerrada y entré. Lo primero que vi fue a mi amiga tirada en el suelo, sangrando, con un golpe en la cabeza e inconsciente. Me quedé paralizada. ¡Mierda! no sabía qué hacer. Me giré y por el rabillo del ojo pude ver a Mark, junto a un ser que no podía identificar; Era extraño, alto, de piel rojiza. Sus ojos eran los más aterradores que había visto nunca, las pupilas no se podían diferenciar con el resto del ojo, eran tan oscuros y vacíos que me producían escalofríos.


  —¡Mátala, acaba con ella! Es una traidora que te engaña y te desprecia. No merece vivir, no merece todo el amor que le das —Le chillaba ese ser despreciable, sin apartar sus ojos de Tina.


  —¿En serio le vas a creer, Mark? Ella solamente te quiere a ti, sería incapaz de engañarte con otro. ¿Cómo puedes creer lo que te dice esa cosa? —Le grité sin mucho éxito, puesto que parecía absorto en sus pensamientos mirando a mi amiga.


  —¿Cosa? ¿A quién llamas cosa, simple mortal insignificante? Tal vez debería darte una lección, haber si así aprendes buenos modales —Escupió ese ser con desprecio. —¿Sabes? Podría matarte simplemente chasqueando los dedos, humana.


  —¡No me das miedo, capullo! —Grité con toda la seguridad que pude dadas las circunstancias en las que me encontraba, que por cierto no eran favorables.


  Cuando creía que esa cosa iba a abalanzarse sobre mí, de pronto escuché dos voces a mis espaldas. Al girarme pude ver a un hombre alto, fuerte, de pelo castaño y ojos color miel, bastante guapo. Hablaba con una mujer más baja que él, con un cabello rubio ceniza ondulado y unos ojos azules como el agua clara.


  —Eh, Nora. ¿Cómo puede ser que la mortal lo vea? —Comentó extrañado aquel hombre de mirada confusa, al tiempo que lo miré atónita.


  —No lo sé Raziel, pero al parecer no es al único que puede ver —Le respondió.


  —¡Vaya, vaya! Mirar quién ha decidido honrarnos con su presencia. Mi amigo Raziel y su inseparable camarada. ¡Que suerte la mía! —Se mofó la criatura extraña.


  —Será mejor que te apartes de ellos, si no quieres sufrir, Arioc. Tócala y te mandaré de vuelta al infierno. Hoy no va a ser tu día de suerte —Habló aquel hombre, a quien se dirigieron como Raziel, con tono amenazante.


  —¡Esto no se quedará así! Por lo visto, el que tiene hoy su día de suerte eres tú. No tengo ganas de ensuciarme las manos con la sangre de dos traidores como vosotros y pensándolo bien, tampoco es que me apetezca mucho saltarme el tratado —Entonces se dio la vuelta para mirarme y el corazón se me paro un segundo. —Tú también has tenido suerte. Es una pena, me habría divertido mucho contigo —Escupió esas palabras y sin decir nada más desapareció, dejando tras de si una nube de un humo espeso anaranjado con un olor a azufre que era insoportable.


  Sin pronunciar palabra, Raziel sacó lo que parecía un espejo antiguo y lo puso frente al rostro de Mark, que no paraba de temblar y de convulsionarse. Empezó a palidecer y en cuestión de segundos desapareció como las cenizas al viento.


  —No lo puedo creer. ¿Qué está pasando aquí? Esto no puede ser real y quiero despertarme de esta jodida pesadilla —Argumenté sin dar crédito a lo que veía.


  —¡Tú, mortal! ¿Cómo es que tienes la capacidad de vernos? ¿Eres una camarada descendiente de los Grigori? —Con el ceño fruncido, quiso saber Raziel. —No lo creo, porque de ser así lo habría detectado —Meditó en voz alta. —¿Quién eres?


  —No sé de qué me estás hablando. Si esto es real, por favor ayuda a mi amiga. Te lo suplico, está malherida —Le rogué, sollozando al verla allí tirada.


  —Tranquila, tu amiga sobrevivirá, no es más que un golpe —Se acerco a Tina, la acunó entre sus brazos posando las yemas de los dedos sobre su cabeza e hizo que por arte de magia la sangre que seguía brotando de su herida cesara y desapareciera rápidamente.


  —¡Wow, es impresionante! Mi nombre es Nina y te agradezco lo que has hecho. Sin embargo, soy yo la que tiene que preguntar a ti qué es lo que eres —Hablé con un tono de asombro que no podía disimular, lo que acababa de hacer era increíble. Hizo desaparecer a Mark con esa especie de espejo raro y luego, únicamente tocándola con sus dedos, curó la herida de Tina sin más y la sumió en un profundo sueño.


  —Contestaré a tu pregunta, porque cuando despertéis no recordaréis nada. Sería demasiado para vosotras y podríais llegar a enloquecer —Me aclaró en un tono despreocupado mientras sonreía. —Soy un Grigori o ángel caído; Estoy condenado a vagar por la tierra, cazando las almas oscuras de los humanos y a los demonios que fomentan sus locuras y tormentos, evitando que se extiendan a sus anchas.


  —¿Por qué fuiste condenado? ¿Fue por traicionar a Dios y ponerte de parte del Diablo? No soy muy religiosa, aunque me crié en un pueblo bastante católico y según creo pasó algo así, ¿no? —Indagué curiosa, pues yo no sabía mucho del tema en cuestión.


  —¡No tienes ni idea! Las cosas no fueron tan sencillas, no ocurrió por simple traición y ya está, habían diferencias. Nosotros queríamos ayudar al hombre, pero el creador no quiso después de que lo traicionarais y perdierais el paraíso. Por eso entre otras cosas nos castigó, decía que tenías que vivir según el libre albedrío y solventar vuestros problemas sin nuestra ayuda ni la gracia divina. Nosotros os cuidábamos y protegíamos tanto, que hasta os llegamos a amar de una manera que para el todopoderoso era inmoral. Aunque ese, es otro tema.


  Los que cayeron primero en compañía de Lucifer, antes de que os tentara a perder el paraíso, no tuvieron tanta suerte. Fueron directos al infierno sin posibilidad de redención. Por eso de vez en cuando salen a pasearse por la tierra, buscando almas oscuras a las que atormentar, para alimentarse de su maldad y del sufrimiento que provocan. El problema es que no sólo buscan almas oscuras, también quieren las almas puras o de luz para corromperlas, y eso es saltarse el tratado. Ahora, con la puertas del infierno abiertas, no podemos controlar sus salidas y todavía es más difícil mantenerlos allí. Eso que has visto, era un demonio venido directamente desde infierno.


  —No puede ser, es horrible. —Entonces, ¿todas las locuras y maldades que ocurren las provocan esos demonios sin escrúpulos? ¿Y que ha pasado con Mark? ¿por qué ha desaparecido de repente? —No entendía nada.


  —No seas ingenua —Respondió Nora saliendo de la habitación de Tina, que aún seguía inconsciente. —No todo lo malo que ocurre es cuestión de los demonios, dentro de los humanos también habita el mal. A veces los demonios no lo crean, simplemente lo fomentan para que los mortales enloquezcan y lo exploten al máximo para poder alimentarse de ello. Tu amigo Mark ya lo llevaba dentro, su alma era oscura. Por eso, cuando Raziel le ha mostrado el espejo del alma, ha desaparecido. Si el mal se lo hubiera provocado el demonio, simplemente habría perdido la consciencia y ya está. Con el tiempo se habría recuperado, olvidando lo ocurrido, siguiendo con su vida mortal. Ahora su alma oscura caminará para siempre por el infierno, sufriendo un tormento y un dolor que jamás cesará, hasta el día de su redención.


  —Sabía que algo no iba bien en él; No lo veía una persona buena, transparente ni clara y no trataba a Tina de buenas maneras, aunque esto jamás lo hubiera imaginado. Por eso ella dejó su empleo de dependienta en "American Vintage", una tienda de ropa vintage donde trabajaba. Nada más salía al exterior lo justo y necesario, el imbécil de Mark la tenía totalmente amedrentada y esclavizada, debió ser un calvario —En ese instante me culpé, por no haberme dado cuenta antes de que ocurriera todo, tal vez hubiera evitado esa situación. —¿Y tú? ¿Tú también eres un ángel caído? —Pregunté de nuevo a Nora, que aún me miraba totalmente sorprendida de que pudiera verlos.


  —No, yo soy su camarada. Así nos llaman a los compañeros de batalla de los Grigori o ángeles caídos, y cada ángel caído tiene uno. Somos Nefilim, hijos nacidos de la mezcla de un ángel y un mortal, cosa que está prohibida. Esa fue otra de las razones por las que los Grigori fueron desterrados del cielo. No tenemos los mismos poderes que ellos, pero aún así tenemos nuestras habilidades.


  —Tiene que ser increíble poder ayudar a la gente, igual que habéis hecho con mi amiga Tina. De verdad os lo agradezco —Me sinceré de todo corazón.


  Siempre había sentido la necesidad de ayudar a los demás, sobre todo si se metían con los más débiles. Era algo que no podía soportar y poder hacer lo que ellos hacían, debía ser gratificante aunque arriesgado. Recuerdo un día (al principio de instalarme aquí en Los Ángeles) en el que salía de casa de Alice, después de haber estado gran parte de la noche de fiesta, cuando a lo lejos vi a dos tipos que intentaban abusar de una chica en un callejón. No pude remediarlo y me acerqué en su ayuda, pese a saber que la cosa no saldría bien para ninguna de las dos. No sé cómo ocurrió todo, pero una sensación de ira se apoderó de mí, la marca de mi cuello empezó a quemarme (como venía haciendo desde que cumplí la mayoría de edad) y sin darme cuenta uno de los dos hombres estaba tirado en el suelo con la cara ensangrentada e inconsciente. Al otro, lo tenía agarrado del cuello casi desmayado y no paraba de golpearle continuamente con mi puño, que ya me empezaba a doler y también sangraba. Tuvo que ser cosa de la adrenalina del momento, porque no me expliqué como pude derribar a esos dos tipos tan grandes yo sola.


  Desde entonces esa chica, llamada Cassidy Young, se convirtió en otra de mis amigas junto con Alice y Tina. Últimamente no la vemos tanto como quisiéramos, puesto que se encuentra bastante ocupada desempeñando el papel de mamá con Austin, el precioso bebé de tres meses que tuvo con su marido Carl.


  Experimentar esa sensación de fuerza aunque sin saber de qué manera y el poder ayudar a Cassidy, me hizo sentir bien, me hizo sentir realizada.


  Inesperadamente la voz de Raziel sonó, sacándome de mi momento de ensoñación, haciendo que volviera al presente.


  —Bueno, basta ya de tanta cháchara. Ahora que sabes todo lo que querías, es hora de que duermas un rato. Ya te he dicho, que cuando despiertes no recordarás nada de lo que ha ocurrido aquí —Habló Raziel acercándose a mí, agarrándome del brazo con suavidad como si fuera la cosa más frágil del mundo. —Es por tu bien —Asentí y me dejé llevar, estaba dispuesta a hacer lo que me decía, pues en realidad no sabía si podría vivir con la certeza de saber que estas criaturas divinas existían.


  —De acuerdo, si tiene que ser así, estoy preparada. ¿Me dolerá? —Quise saber algo preocupada.


  —Tranquila, no duele, más bien todo lo contrario. Confía en mí, nunca le haría daño a una mortal inocente —Respondió Raziel en tono cariñoso y tranquilizador, acercándose a mí.


  Me depositó suavemente en el sofá, mientras yo cerraba lentamente los ojos y él ponía sus dedos en mis sienes, provocándome un profundo sueño. Mi mente divagaba inmersa en un remolino de placenteras y tranquilas sensaciones, que me llevaban hasta el momento exacto en el que los trozos de cristal de la ventana del apartamento saltaban por los aires. A partir de ese momento, ya no recordaría nada más de lo ocurrido en aquel lugar. Dejándome llevar por aquellas emociones, lo último que escuché fue la voz de Raziel.


  —Nos volveremos a ver, aunque tú ya no puedas recordarme, me intrigas demasiado y estoy dispuesto a averiguar el por qué —Me acarició el rostro para posteriormente alejarse de allí, dejándome en calma.


  ese fue el comienzo, el comienzo de algo nuevo que estaba por llegar y que pondría mi mundo tal y como lo conocía patas arriba. Nada volvería a ser igual, no después de aquel día, de eso estaba segura.


   


  CAPÍTULO II —EL REENCUENTRO 


  Desperté como si hubiera dormido cien horas seguidas, que a gusto estaba... Un momento, ¿dónde me encontraba? Abrí los ojos y lo primero que vi fue la cara de alivio de mi amiga Alice. Me observaba desde la butaca del rincón, de aquella habitación que apestaba a antiséptico. Mierda, me encontraba en un hospital y no sabía cómo había llegado allí.


  —¡Madre mía! ¡No sabes lo preocupada que me tenías! —Chillaba Alice, mientras se acercaba y me abrazaba hasta casi dejarme sin respiración.


  —Joder, Alice, afloja. Me vas a espachurrar como sigas abrazándome así. ¿Cómo he llegado aquí? ¿Y Tina? ¿cómo se encuentra?. Sólo sé que entré en su apartamento y todo lo que ocurrió después es confuso, no lo recuerdo. ¿Qué pasó? —El desconcierto ocupaba mi mente, sin dejarme entender lo sucedido.


  —Tranquila, Tina está bien; Al parecer Mark debió de drogaros y escapó antes de que llegara la policía, cuando os encontraron ya estabais inconscientes. Mientras huía tuvo un accidente y su coche fue a parar al rio, todavía no han encontrado el cuerpo. La policía dice que con un impacto así, a esa altura, es casi imposible que sobreviviera. Ella despertó hace una hora, un oficial la está interrogando, aunque al parecer tampoco recuerda nada. ¡Ese tío era un puto psicópata! —Se agitó con razón mi amiga, al decir aquello.


  De pronto, alguien llamó a la puerta interrumpiendo nuestra conversación; Un hombre de unos cincuenta años se acercó con el semblante cansado y portando una carpeta de documentos en las manos. El inspector de policía Jones se mostró amable en todo momento con nosotras y le contamos todo lo sucedido. Bueno, yo hasta donde recordaba... que no era mucho.


  —Bien, eso es todo señoritas. Gracias por vuestra colaboración, seguiremos buscando y las mantendremos informadas. No se preocupen por su amiga, la tendremos vigilada en todo momento, por si acaso un agente la seguirá día y noche sin perderla de vista. Señorita Di Angelo, si recuerda algo más no dude en llamarme, aquí tiene mi número —Me extendió una tarjeta y dio por finalizada la conversación.


  —Se lo agradezco señor Jones, si logro recordar algo le llamaré —Respondí sonriendo.


  Sin decir más se marchó, cerrando la puerta de la habitación, dejándonos a solas nuevamente con nuestra conversación. Todo era muy extraño. ¿Por qué no podía recordar nada? Quizás con el tiempo lo recordaría o quizás no, tal vez fuera mejor así... tal vez.


  Esa misma noche otra vez la misma pesadilla de siempre, sin embargo, esa vez fue diferente; Los mismos gritos de lamento, el mismo dolor, aunque con la diferencia de que ahora podía ver su rostro, que aún con la agonía que reflejaba era hermoso. Sus facciones eran marcadas, tenía los ojos de un azul tan claro como el cielo en un día despejado, sus labios carnosos eran los más apetecibles que había visto nunca, su cabello negro azabache le caía por sus anchos hombros y sus alas negras con reflejos plata, que en algún momento fueron hermosas, sólo eran una sombra de lo que fueron. Padecía un terrible sufrimiento y me miraba como si de verdad pudiera hacerlo, suplicándome otra vez que lo ayudara.  Desperté con una terrible sensación de impotencia, al no poder hacer nada por él. La marca de mi cuello empezó a dolerme igual que si quemara y una lluvia de imágenes explotó en mi cabeza, haciéndome recordar lo sucedido en el apartamento de Tina. ¿Cómo podía ser posible? Eso no podía haber sucedido, ¿estaba volviéndome loca? Quizás fue la droga que Mark nos había dado, que tenía efectos secundarios. Sin embargo, si todo era real y no existía tal droga, ese ángel caído borró nuestras memorias dejándonos sin esos recuerdos como si nada. ¿Acaso ese ángel de mis sueños tenía algo que ver con el ángel caído que estaba en el apartamento de Tina? Debía averiguar que estaba pasando o terminaría perdiendo la cabeza de verdad. Ya habían pasado unos días y no lograba disipar esos pensamientos tan confusos.


  Me duché, me puse mi top de Avenged Sevenfold, mis pantalones negros rajados y las botas estilo militar que tanto adoraba. Maquillé y pinté mis ojos con una sombra negro intenso, me recogí el cabello en un moño deshecho y salí de casa a toda velocidad, porque ya llegaba diez minutos tarde (cosa rara en mí) al estudio de tatuajes. Había demorado demasiado tiempo con esos nuevos pensamientos que no lograba sacarme de la cabeza y sin darme cuenta el tiempo pasó volando. Sabía que hasta dentro de media hora no tendría a mi nuevo cliente, aún así me gustaba anticiparme y dejarlo todo preparado para cuando llegara.


  Entré al estudio; Mi amiga Alice ya estaba tatuando, la saludé, decidí empezar a preparar mis cosas y al instante Ben se acercó con esa sonrisa típica en él que tanto me gusta. Realmente, esa sonrisa podría derretir a cualquiera.


  —¡Hey, preciosa! ¿Qué tal amaneciste?


  —Buenos días, Ben. No tan bien como me hubiera gustado —Intenté responderle con la mejor de mis sonrisas.


  —Por lo que veo alguien no pasó muy buena noche, pese a ello estas tan guapa como siempre. —Me sonrió devolviéndome el gesto.


  —Gracias. La verdad es que no, no la tuve. Últimamente estoy teniendo un sueño que se repite y no es muy agradable, es angustioso y al despertar tengo una sensación de ansiedad terrible —Cuando estaba apunto de contarle a Ben con todo detalle lo que ocurría en mi repetitivo sueño, repentinamente la puerta se abrió y entró él. No podía ser, ¿qué estaba haciendo allí? ¡Tierra trágame!


  —Buenos días —Nos saludó. —Tú debes de ser la señorita Nina Di Angelo, ¿me equivoco? —Interpeló, aquel apuesto hombre de sonrisa radiante.


  ¡Joder! ¿Qué estaba haciendo allí el ángel caído? Esperaba que no fuera porqué sabía que lo recordé todo y tenía que matarme. A lo mejor todo era una paranoia mía producto de mi imaginación y debía tranquilizarme. Sin embargo, no podía, no era tan fácil.


  —Buenos días. ¿Y tú eres? —Le pregunté un poco insegura.


  —Soy Dylan y creo que teníamos una cita para empezar con el diseño, ¿recuerdas? —En mi ignorancia pensé que todo era producto de mi imaginación, causado por el trauma de todo lo ocurrido, según mis supuestos recuerdos él se llamaba Raziel y no Dylan. Aunque el parecido era asombroso, sería pura casualidad.


  —Sí, perdona, es que no te esperaba hasta dentro de veinte minutos —Me excusé, aunque era cierto. Todavía faltaban veinte minutos para nuestra cita.


  —Lo siento. Pasaba por aquí y decidí entrar para empezar cuanto antes, me hace mucha ilusión comenzar con el diseño —Argumentó sonriéndome.


  —Tranquilo, no te disculpes, tienes razón. Sé lo que se siente cuando quieres tener en la piel un nuevo tatuaje, sobre todo si es algo significativo. Ven, pasa, aquí estaremos más tranquilos para diseñar tu nuevo tattoo —Me despedí de Ben, entré en la sala de diseño con mi nuevo cliente dispuesta a hacerle el dibujo que deseara y la marca empezó a escocer con un leve quemazón. —¡Mierda, otra vez no! —Bramé rascándome la nuca. Eso ya pasaba demasiado a menudo y empezaba a preocuparme.


  —¿Te encuentras bien? —Preguntó apartando mi mano y observando la marca. —¿Por qué tienes esa marca? —Su semblante estaba serio.


  —Sí, estoy bien. Es que desde hace unos días me molesta más que de costumbre, es casi como si quemara. La verdad, no sé por que la tengo, es de nacimiento. Debería visitar a un médico para que le echara un vistazo.


  —No creo que un médico pueda ayudarte. ¿Sabes qué significa?


  —No tengo ni la más mínima idea. ¿Debería significar algo? —Comenzaba a ponerme cada vez más nerviosa, ¿por qué tanto interés? Simplemente era una marca de nacimiento.


  Sin decir nada acercó su mano y la puso alrededor de mi nuca, una sensación agradable me invadió de inmediato y comencé a cerrar los ojos. El sueño que tanto había tenido últimamente volvió a mi mente una vez más, aquel ángel tan hermoso habló como si lo hiciera a través de mí y dijo:


  —*Ella es la llave y te ayudará a sacarme de aquí. Tráela hasta mí, Raziel, sólo así podréis liberarme* —Suplicó el ángel.


  Abrí mis ojos incrédula por lo que acababa de escuchar, ¿Raziel? Sí que era él y no paranoias mías. En ese instante lo miré y parecía estar tan alucinado como yo.


  —Por eso podías vernos el otro día, por eso lo recuerdas todo. No sabes cuanto tiempo llevo buscándote —Me comunicó con un tono efusivo. —Ahora lo entiendo, todo encaja. Notaba algo diferente en ti, aún así no puede detectarlo. Debes de tener un buen hechizo de encubrimiento, alguien hizo un buen trabajo para ocultarte, si caes en las manos inadecuadas puede ser muy peligroso. Piensa que puedes abrir o cerrar cualquier cosa, en cualquier sitio, de cualquier mundo en el que te encuentres.


  —¿Cómo que un hechizo de encubrimiento? ¿Quién podría haber hecho algo así? —No entendía nada y cada vez me inquietaba más.


  —Un hechizo como ese, lo ha lanzado alguien con un gran poder que quería protegerte. ¿Pero quién? No lo sé, lo averiguaremos —Me aseguró.


  —Para protegerme porque soy la llave, ¿pero por qué yo? Simplemente soy una mujer normal, ¿cómo podría ayudarte? —Según él, ¿qué se suponía que tenía que hacer?


  —Tú no eres para nada normal. Eres la llave y como ya te he dicho, tienes la habilidad de abrir o cerrar cualquier puerta, portal o lo que sea —Espetó perdiendo la paciencia. —Las llaves suelen ser descendientes de los Grigori, seguramente tus padres biológicos lo sean. Además eres tan valiosa, porque solamente nace una cada vez que se la necesita para algún propósito importante y tú eres la número tres.


  —¿Y qué ocurrió con las otras dos? ¿Para qué hemos sido creadas? —Sabía que la respuesta que me daría a continuación no me haría ninguna gracia, no obstante, necesitaba saber qué se me venía encima.


  —La primera fue Shadia, quien cerró las puertas del infierno y para eso fue creada. Como puedes ver no es la primera vez que intentan escapar. La segunda fue Lilia y encerró a Belcebú en su prisión, se estaba volviendo muy peligroso y sin saber por qué un día enloqueció saltándose el tratado. No te voy a mentir, todas dieron sus vidas por llevar a cavo su propósito y salvar a la humanidad. Esta vez no tiene por que ser así, te prometo que lucharé a muerte para protegerte. No dejaré que vuelva a pasar, se lo debo a Lilia —Sonó realmente apenado al decir esas palabras. Lilia debió ser alguien muy importante para él, y por el modo en el que hablaba de ella, se notaba que aún sentía cariño por esa mujer.


  —¡Wow! Todo lo que ocurrió aquel día fue real, creía que me estaba volviendo loca. Haber si me aclaro; Tú eres un ángel caído, que te dedicas a cazar almas oscuras y demonios que se saltan el tratado con tu camarada, y quieres que te ayude a sacar a tu amigo de donde quiera que esté. Pero ¿por qué debo ayudarte? ¿Quién es él? ¿acaso es tan importante? —Tenía muchas preguntas y si Raziel quería que lo ayudara, antes tendría que responderlas. No podía ayudarle sin saber donde me estaba metiendo.


  —Debes ayudarme, porque tú eres la única que puede abrir las puertas de la prisión donde lo tienen encerrado y liberarlo, porque sólo él tiene el poder  de bajar al infierno sin necesidad de que su alma sea condenada y rastrear las almas buenas extraviadas que los demonios se llevan sin consentimiento, sacar a las que ya han cumplido su castigo y cerrar las puertas de una vez por todas. Debemos mantener un orden para que el bien y el mal estén al mismo nivel, por así decirlo. Aunque desde que se abrieron las puertas y encerraron a Azazel, los demonios vienen a la tierra a sembrar la destrucción a su antojo, llevándose tanto las almas de luz como las oscuras. Mira, para que ese orden funcione tenemos una especie de trato. Únicamente un cierto número de demonios puede estar en la tierra, con la condición de que nada más se pueden alimentar de almas oscuras. Si los cazamos, mientras no se resistan, no podemos hacer nada más que devolver ese alma al infierno sin la posibilidad de hacerles nada a esos demonios, que te aseguro me encantaría despellejar. Azazel es importante porque fue Capitán general de la décima orden de los ángeles llamados Grigori, hasta que fue condenado con los demás. Él luchó hasta el final por todos nosotros, es mi hermano, y se lo debo. Por otro lado, si algún demonio descubre lo que eres estarás en peligro, si te atrapan te utilizaran para liberar a algún demonio poderoso y asegurarse de que no nos ayudes a rescatar a Azazel para cerrar las puertas. Sé que todo esto es difícil de asimilar, pero te necesitamos, el mundo te necesita. Te he dicho que eres demasiado valiosa y conmigo estarás a salvo, te lo prometo —Pese a la firmeza de su voz, en el fondo también había algo de súplica.


  —Bien, supongamos que decido acompañarte. ¿Por qué debo fiarme de ti? y ¿dónde tenemos que ir para rescatar a tu amigo? —Indagué mirándole directamente a los ojos.


  —Te puedes fiar de mí porque soy de fiar y creo que no tienes otra opción, a no ser que quieras que algún demonio te descubra y te lleve con él. Aparte te necesitamos, tienes que ayudarnos a dar con el lugar exacto. Se dice que está encadenado en el desierto, en las montañas de la oscuridad, esperando el juicio final. Lo que no pasará porque nosotros lo sacaremos antes, sólo nos queda encontrar la localización exacta para ir a rescatarlo. De momento vendrás conmigo a la Catedral, allí no te encontrarán.


  —De acuerdo, pero en primer lugar me gustaría pasar por mi apartamento para coger lo necesario y hablar con mis amigas, con Ben y con mi jefe, para que me de unos días libres. Tengo que inventar una buena excusa, no puedo dejar las cosas así o se preocuparían, son capaces de remover cielo y tierra para encontrarme. Créeme que no te gustaría enfrentarte a la ira de mi amiga Alice, cuando está enfadada.


  Y sin más me encaminé siguiendo a ese majestuoso Grigori, ¿qué otra cosa podía hacer? Él estaba en lo cierto, yo era la única que podía cerrar las puertas y tenía la obligación de hacerlo, no podía dejar que esos mamones se salieran con la suya. Además si me encontraban correría un gran peligro, y no sólo yo, también la humanidad. De igual modo estaba ese ser que captaba mi atención y que con una mirada me hacía sentir cosas extrañas. Estaba dispuesta a averiguar por qué Azazel despertaba esas emociones en mí, desde que vi su perfecto rostro en mis sueños no pude sacarlo de mi cabeza y el saber que estaba sufriendo, todavía me hacía querer ayudar a Raziel con más ganas. Azazel no merecía lo que le estaba pasando y si podía hacer algo para remediarlo, estaba dispuesta a todo con tal de que no sufriera más. Como ya he dicho antes, odio ver a la gente sufrir injustamente. A eso había que sumar, que quizás podría averiguar más cosas sobre mí y sobre quién eran en realidad mis verdaderos padres. Por fin algo sobre el tema, después de tanto tiempo.


  Recuerdo que mi madre y yo estuvimos investigando por el vecindario, preguntando si alguna mujer o alguna pareja que esperara una hija se habían marchado repentinamente en aquellas fechas, pero no obtuvimos nada. Nadie sabía de ninguna pareja ni de ninguna mujer embarazada, que se hubieran marchado del lugar en extrañas circunstancias.


  Y así fue el reencuentro con aquel ángel caído, que estaba dispuesto a todo para rescatar a su amigo.


   


  CAPÍTULO III —POR FIN LO ENCONTRAMOS 


  Después de ir a recoger algo de ropa a mi apartamento, llegamos a la puerta de la Catedral. Allí se alojaban otros Grigori con sus camaradas Nefilim, esperando cualquier indicio, dispuestos a cazar almas oscuras o demonios cuando hiciera falta.


  La Catedral era impresionante; La fachada estilo barroco contrastaba con la arquitectura moderna del lugar y contenía unos detalles de decoración altamente ornamentados, las columnas eran impresionantes y contaba con un gran número de ventanales. Justo en el centro estaba la torre más alta, donde se situaba el campanario, la cual estaba coronada por una inmensa cruz y pese a la altura se vislumbraba hermosa. Me adentré en ese impresionante lugar por una puerta trasera y lo que vi cuando entré todavía me sorprendió más que el exterior; Un gran recibidor, adornado con impresionantes cuadros, daba paso a un inmenso pasillo repleto de salas, con dos imponentes escaleras de madera tallada colocadas en los extremos.


  —¡Madre mía, esto es impresionante! —Exclamé alucinada. —¿Cuántos ángeles caídos vivís aquí? —Curioseé, observando cada detalle.


  —Vivimos seis Grigori con nuestros respectivos camaradas y dos rastreadores, que también son Nefilim como los camaradas. Ellos sólo se dedican a rastrear, porque son de tercer rango y no tienen tanto poder, aunque si es necesario pueden entrar en combate. También tenemos un capitán general que nos gobierna, que en este caso es Azazel. Hoy conocerás a los que se encuentran aquí, mañana te presentaré al resto, los rastreadores han salido —Me informó sonriente. —Ven, sígueme —Sin decir más, se metió en una sala repleta de gente. —¿Qué tal, chicos? —Saludó Raziel alegremente. —Tengo una gran sorpresa que daros. Después de tanto tiempo buscando a la llave, por fin la hemos encontrado. Ella es Nina, con su ayuda podremos rescatar a Azazel y restaurar el orden —Todos los allí presentes me miraban, como si no pudiera ser verdad que yo fuera la tan buscada llave.


  —¡Ahora está claro! Por eso podía vernos el otro día en aquel apartamento, ya decía yo que tenía algo especial. Una simple humana no es capaz de vernos, si no lo deseamos. Tenías razón Raziel, había que mantenerla vigilada —Razonó la mujer que reconocí al instante, era Nora, la camarada de Raziel.


  —¿Cómo estás tan seguro de que es ella? ¿Has visto la marca? —Preguntó un hombre alto, castaño de ojos verdes, bastante guapo también.


  —¿Por quién me tomas, Ananel? ¿Crees que si no hubiera visto su marca o no estuviera seguro al cien por cien de que es ella la hubiera traído? —Respondió con esa pregunta, algo molesto.


  —Perdón, lo siento hermano. Después de tanto tiempo buscándola, me parece increíble que esté aquí. Por fin buenas noticias, las necesitábamos —Se disculpó, el tal Ananel.


  —¿Cómo puede ser que no la rastreáramos antes? Ni siquiera ahora consigo detectar su aura angelical con facilidad, es muy extraño —Continuó una mujer con una larga cabellera cobriza, y de ojos verdes. ¿Pero qué pasaba allí? ¿es qué eran todos súper modelos, o qué?


  —No lo sé, Nahama. Supongo que no la pudimos detectar antes, porque hasta que no he tocado su marca no me he dado cuenta del hechizo de encubrimiento que tiene. Quién lo lanzó sabía lo que hacía, lo que no sé es quién trata de ocultarla —Cavilando pensé, que tampoco yo lo sabía.


  —No sé, pero si trataban de ocultarla es por algo y no me da buena espina. ¿Es necesario que se quede aquí? —Quiso saber de mala gana un hombre fuerte, con aspecto rudo, de ojos azules y melena rubia.


  —Oye, ¿te crees que a mí me hace gracia dejar mi vida, a mis amigos, mi trabajo y quedarme aquí a ayudar a un grupo de gente a la que ni conozco? No os ofendáis, no dudo de que algunos de vosotros seáis muy agradables, aunque la verdad es que sois unos extraños para mí. Comprender que se me haga algo difícil esta situación, yo no la he elegido —Sentencié con toda la calma que pude para no sonar antipática, no obstante, mi cara reflejaba el mosqueo que llevaba por dentro.


  —Vaya, vaya. La mujer tiene carácter ¿eh, John? —Se reía un hombre musculoso, de pelo castaño y ojos turquesa (que tampoco estaba nada mal), mirando al que anteriormente había formulado la desafortunada pregunta.


  —Y además, Armers, he de añadir que está de muy buen ver. Si no hay habitación donde alojarla, no me importa compartir la mía con semejante bombón. Puedo hacer el sacrificio, todo sea por el bienestar del grupo —Apuntó otro hombre, de pelo rubio y ojos pardos con semblante pícaro, que se encontraba sentado al lado del susodicho.


  —¡Que cara más dura, Cam! Deja a la chica, ¿o es qué quieres que se marche asustada por tus comentarios? —Bromeó una mujer, que tenía una cabellera negra como la noche y unos ojos grises de mirada profunda.


  —Te agradezco la invitación, aún así agradecería más estar en una habitación yo sola. Soy hija única y aprecio bastante mi intimidad —Hablé mirando a Cam, diciendo eso último, con el tono más serio que pude en ese momento. Aunque la verdad es que, su comentario lejos de molestarme, me hizo gracia.


  —Alissa, creo que esta chica me va a caer bien. No tiene pelos en la lengua y si cada vez que Cam suelta alguna de sus tonterías le pega un corte como el de ahora, esto va a ser divertido —Se carcajeó un hombre, de pelo rubio ceniza y ojos castaño claros, que parecía bastante amable.


  —Sí Samyaza, será muy divertido —Reía otro hombre sentado al lado de éste, con una coleta castaña y los ojos verdes. Otro que parecía sacado de una revista.


  —Ya basta de cachondeo, Matt. Nina debe descansar, mañana será un día muy largo. Acompáñala a su habitación Alissa, se alojará en la de Azazel hasta que tengamos otra preparada —Sentenció Raziel. —Que descanses —Se despidió de mí, dirigiéndome una mirada relajada.


  —De acuerdo —Comprensivo, Matt le respondió a su amigo. —Que pases buena noche, Nina.


  —Gracias, Matt. Buenas noches a todos, hasta mañana —Me despedí amablemente y salí de la sala, hecha un manojo de nervios.


  —¡Buenas noches! —Contestaron el resto al unísono y casi a coro.


  —Me agrada ver que hay otra chica por aquí, será muy agradable tener otro toque femenino y además nos ayudarás a meter en vereda a estos gañanes —Seguí a Alissa, al tiempo que nos dirigíamos a la que sería mi nueva habitación.


  —Gracias. Espero poder adaptarme y ser de utilidad para rescatar a vuestro amigo, y por supuesto contar conmigo si necesitáis ayuda con los chicos —Le contesté riendo por ambos comentarios. De verdad parecía una mujer agradable, incluso pensé que podríamos llegar a ser amigas o por lo menos colegas.


  Subimos por la escalera situada a la derecha del pasillo, hasta un corredor enorme de techos altos y exquisitos grabados. Estaba repleto de puertas, que daban paso a las habitaciones que ocupaban los cazadores de almas oscuras.


  —Esta es tu habitación, espero que te guste. Esa puerta de ahí es el baño, utiliza lo que necesites —Me hablaba señalándome una puerta, situada a la entrada de la habitación. —¿Sabes? Azazel es bastante cuidadoso con su intimidad. No obstante, como él no está, no pasa nada. También es un poco introvertido, aunque cuando lo conozcas te darás cuenta de que posee un gran corazón. Además vas a ser su salvadora, seguro que congeniáis enseguida. Es un buen hombre y le echamos mucho de menos —Alissa lo contaba melancólica. —En fin, mañana empezaremos a buscar la localización exacta del lugar y será un día duro, descansa. Buenas noches, Nina —Sonreía, diciendo eso último, a la vez que salía de allí.


  —Buenas noches y gracias otra vez por todo —Le agradecí con la amabilidad que se merecía, después de su comportamiento afable hacia mí.


  Se marchó dejándome en esa habitación inmensa pero a la vez acogedora, cerré la puerta y me dejé caer en la gran cama, estaba agotada mentalmente después de intentar digerir todo lo ocurrido durante el día. Si quería estar al cien por cien para ayudar debía descansar, aunque lo ocurrido últimamente se amontonara en mi cabeza impidiéndome el anhelante descanso.


  No sé cuando, sin embargo, en algún momento me perdí en mis caóticos pensamientos y debí quedarme profundamente dormida en aquella maravillosa cama. Abrí los ojos recordando que había tenido el sueño de siempre con el ángel caído, que ya tenía nombre y rostro. Esa vez no fue tan angustioso como siempre, sino más bien revelador. Aún tenía sus palabras latentes en mí mente:


  —*Recuérdalo, para poder encontrarme debéis buscar cerca de la puerta de Jerusalén. Hay un punto ahí denominado Gólgota, la lengua de los padres ancestrales nos da su nombre. Sé que para ti no tiene sentido, habla con mis hermanos, ellos sabrán qué hacer. Daos prisa y preparaos para la lucha* —Había sido algo más que un sueño, se había convertido para Azazel en una manera de comunicarse a través de mí.


  —Alguien me asustó aporreando la puerta e interrumpiendo el recuerdo. —¡Despierta dormilona! Hoy será un día largo y debemos desayunar para recargar pilas. No todos somos Grigori, que con un sueño reparador lo arreglan todo sin necesidad de llenar la tripa. Aunque no me quejo, los Nefilim también tenemos lo nuestro y además comer es un placer. Así que en marcha. ¡El comedor está en el piso de abajo, la segunda puerta de la izquierda! —Chilló la voz del otro lado, que identifiqué como la de Cam.


  —¡Voy! Un momento, en quince minutos bajo —Contesté apurada.


  —Date prisa o te quedarás sin tortitas, John es una verdadera bestia devorando —Soltó en una carcajada burlona mientras se alejaba de la puerta, y no pude evitar reír ante aquel comentario e imaginar a John devorando tortitas.


  Con el sueño fresco aún en mi mente, me adentré en el baño para darme una ducha, después me puse algo de ropa que había traído la noche anterior, maquillé mis ojos como hacía siempre y me coloqué las botas militares. Fui hacia el comedor donde exclusivamente estaban los Nefilim, ya que los Grigori no tenían la necesidad de alimentarse, y me dispuse a entrar con total confianza.


  —Buenos días, chicos —Les saludé al entrar en aquella grandiosa sala, con una inmensa barra que separaba la cocina del comedor, que poseía la mesa más grande que jamás había visto.


  —¡Buenos días! —Me saludaron Matt y Cam casi a la vez.


  —¿Has dormido bien? —Me preguntó amablemente Alissa.


  —Pues la verdad es que sí, la cama es muy cómoda, gracias. Aunque después de todo lo ocurrido ayer, me costó bastante conciliar el sueño —Comenté sirviéndome dos tortitas que habían quedado en el plato, antes de que también se las comiera John, el cual me miró indignado. La verdad es que cada vez tenía menos hambre, aún así lo hacía por costumbre y porque debía.


  —No me extraña. Tiene que ser un shock enterarse de tanta información, sobre todo si se trata de uno mismo —Habló Nora con un deje de pena, que me conmovió.


  —Desayuna, tenemos reunión en diez minutos —Me apuró Matt.


  Después de un buen desayuno compartiendo comentarios entre risas y charlas banales, y conocer a Brian (un rastreador de ojos marrón verdoso y pelo castaño oscuro, bastante simpático) y a Chester (otro rastreador musculoso de ojos y pelo negros como la noche), nos encaminamos hacia la sala de reuniones. Era una gran sala, con una mesa todavía más grande que la del comedor. Alucinante.


  —Buenos días a todos. Hoy tenemos un gran trabajo por delante, debemos localizar el lugar dónde se encuentra Azazel. Según los rastreadores, hay un demonio que tiene información y nos podría servir de ayuda —Expuso Samyaza, entusiasmado.


  —No me gustaría interrumpir, pero tengo información de primera mano —Comenté un poco dubitativa. —Anoche soñé con Azazel y tenía un mensaje, dijo que sabía donde se encontraba; Está cerca de la puerta de Jerusalén, donde hay un punto denominado Gólgota y que la lengua de los padres ancestrales le da su nombre. También dijo que vosotros lo entenderíais y que nos preparáramos para luchar. No fue un simple sueño como sucedía anteriormente, ahora se comunica conmigo a través de ellos. No lo entiendo, ¿qué ha cambiado?


  —Cuando Raziel tocó tu marca, debió desbloquear una especie de barrera que impedía que os comunicarais. Seguramente tendrá que ver con tu hechizo de encubrimiento —Quizás Ananel tenía razón y estaba en lo cierto.


  —¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes? y ¿cómo pueden ser tan sátiros? Lo que Azazel quiere decir es que lo tienen en Jerusalén, encadenado en el lugar de la calavera, en el lugar del calvario. Ahí es donde crucificaron a Jesús de Nazaret, es ahí donde lo tienen —La tensión de Raziel se notó en el aire.


  —Tenemos que ir a por él cuanto antes, en marcha —Samyaza tenía razón, ahora que sabíamos donde se encontraba, no teníamos tiempo que perder.


  —¿A qué estamos esperando? A la sala de armas, camaradas, tenemos que prepararnos para la batalla —Ordenó Armers sin más preámbulos.


  —Me encanta machacar demonios por las mañanas —Comentó de pronto, un entusiasmado John con una amplia sonrisa en su rostro. —En marcha, vamos.


  Nos dirigimos a la sala de armas. Consistía en una habitación repleta de armarios y estantes llenos de armamento de todas clases, aunque poco comunes. Todos corrían de un lado a otro cogiendo sus armas y preparándose para la lucha que se avecinaba; Yo, con el corazón saliéndose de mi pecho, permanecía a la espera ante tanto ajetreo.


  —Ten, quédate con ésto hasta que tengas tus poderes para defenderte —Me dijo Nahama, ofreciéndome una cuchillo de plata con forma de cruz. —No los destruye, aún así les hace el suficiente daño como para hacerlos desaparecer, mandarlos de vuelta al infierno cabreados y con la necesidad de un buen sueño reparador. El problema, es que con las puertas del infierno abiertas la alegría no dura mucho y al poco tiempo vuelven a aparecer por la tierra a sembrar el caos. ¡Malditos perturbados!


  —Espero poder ayudar a Azazel a escapar sano y salvo, que esos cabrones tengan su merecido y espero de verdad que el equilibrio vuelva a restaurarse —Sinceramente era lo que deseaba.


  —Yo también —Me contestó. —Ahora prepárate para transportarte. Los primeros viajes pueden llegar a marearte, si no que le pregunten a mi camarada John —Comentó riendo, dirigiéndole una mirada divertida al susodicho.


  —¿¡Qué quieres decir con eso!? —¿Estaban de coña? Lo que me faltaba.


  —¿Cómo crees que viajan los Grigori para ir más rápido? ¿en primera clase? —Me interrogó sarcásticamente Cam, con una risita socarrona en los labios.


  —Supongo que no, es qué no sé si estoy preparada —Solamente de pensarlo me entraba el canguelo. ¿Quién me iba a decir que algún día viajaría con un ángel caído? Si meo no echo gota.


  —Relájate y ya verás como no es para tanto. Coge mi mano, cierra los ojos y piensa en algo que te guste. Cuando te des cuenta ya habremos llegado —Me aconsejó Raziel.


  Todos los Grigori cogieron a sus respectivos camaradas, ya que los Nefilim no tienen el poder de hacerlo por sí solos, y nos preparamos para el viaje; Raziel nos cogió a Nora y a mí de las manos, Armers cogió a Cam, Ananel a Alissa, Samyaza a Matt, y Nahama cogió a John.


  Cerré los ojos como me había dicho Raziel e intenté concentrarme en algo hermoso, y sin darme cuenta me encontraba imaginándome el rostro de Azazel. ¿En qué estaba pensando? ¿de verdad no tenía nada más que visualizar? Tenía que reconocer que era realmente guapo, casi rozando la perfección.


  —Bien, Nina, ya hemos llegado. Puedes abrir los ojos. ¿Qué tal ha ido el viaje? —Raziel con su habitual amabilidad, me preguntó: —¿Estás bien? —Era tan dulce.


  —La verdad, ha ido mejor de lo que esperaba —Respondí devolviéndole la sonrisa y omitiendo mi anterior pensamiento. —Estoy fresca como una rosa —Apunté restándole importancia, pues en realidad no había sido para tanto.


  —Vaya, no puedo creer que la novata no haya sufrido mareos. Me quito el sombrero ante ti, Nina —Me felicitó John, que se mostró más amable que el día anterior. Aunque yo entendía su desconfianza respecto a mí, había sido un poco borde conmigo.


  —Gracias John, eres todo un caballero —En tono gracioso contesté, guiñándole un ojo. Parecía que la tensión entre nosotros había disminuido un poco. En el fondo sabía que era un buen tío, simplemente algo desconfiado.


  Al fijarme realmente en dónde nos encontrábamos, me quedé alucinada. Una imponente muralla se alzaba a lo lejos rodeando la ciudad de Jerusalén y desde nuestra posición se podía apreciar dos de sus puertas; La puerta de los leones, que recibe su nombre por los leones que la flanquean, o también conocida como la puerta de San Esteban y la puerta dorada, también llamada puerta de la misericordia o vida eterna, que permanece cerrada desde que Solimán el magnífico la mandara sellar en 1.541. La leyenda cuenta, que permanecerá así hasta la llegada del Mesías.


  —Samyaza, vé y rastrea la zona por si ves algo. Recuerda que está en las montañas de la oscuridad, ten mucho cuidado —Le aconsejó Raziel, algo preocupado, sacándome de mis pensamientos.


  Como por arte de magia, Samyaza desplegó unas enormes alas que hasta ahora mantenía escondidas; Eran hermosas, de color negro con matices rojizos. Mientras las contemplé alzó el vuelo en busca de su amigo y en un abrir y cerrar de ojos desapareció en el cielo, dejándome alucinada. Los minutos pasaron y por fin Samyaza llegó con noticias, en lo que a mí me pareció una eternidad.


  —¡Hey chicos, lo encontré! Lo tienen encadenado al árbol de la muerte —Informó Samyaza en tono agitado, casi sin respiración por el esfuerzo.


  —¡Mierda, eso pinta mal! —Chilló Raziel, al que nunca había oído utilizar un lenguaje malsonante. —No sé cómo ha podido soportar tanto tiempo, la mayoría no aguantan un año entero y él lleva casi tres. ¿Cómo hemos podido tardar tanto en encontrarle? Debe de haber enloquecido —Mirándome, se maldijo así mismo.


  —Yo de verdad lo siento, no tenía ni idea de que era la llave hasta ayer. Si hubiera podido ayudaros antes y evitarle todo ese sufrimiento a Azazel, lo habría hecho —Me sinceré. —No sé qué hacen con él para que esté así, lo que está claro es que vive casi en un continuo tormento —Añadí preocupada.


  —No es culpa tuya, la culpa es de ese maldito hechizo de protección que te lanzaron al nacer —Raziel me miraba con pena en los ojos. —Lo siento, no debí hablarte así. Es que el pensar que ha estado en soledad, afrontando toda esa locura, me cabrea y me frustra a la vez.


  —Ese no es un simple árbol. Ese árbol saca de tu cabeza tus peores recuerdos y tus peores pesadillas, y te las hace revivir casi continuamente mientras permaneces encadenado a el, sin la más mínima posibilidad de escapar. Para que te hagas una idea, es como el infierno pero sin la tortura física —Me explicó Nahama con lágrimas en los ojos. —Tiene que haber sido horrible para él.


  —¿A qué estamos esperando? Ya habrá tiempo de explicaciones después. ¡Vamos en su busca! —Exclamó un agitado Cam.


  —Se encuentra a unos veinte minutos andando. Preparaos para la fiesta, porque lo custodian unos treinta demonios de segundo y tercer rango que nos harán sudar —Nos informó Samyaza y sin tiempo que perder nos pusimos en marcha.


  Cuando estábamos a punto de llegar, Armers y Ananel decidieron seguir el camino volando para sorprenderles por el aire y atacar desde ahí. Los demás seguimos caminando, preparándonos para la batalla cada uno a nuestra manera; Ellos con determinación y fiereza y yo, bueno... yo estaba totalmente cagada de miedo. Si me hubieran pinchado en ese instante no sangro, sin embargo, intente caminar con toda la confianza que tenía.


  Ya casi podía ver su cara de desesperación, cuando de pronto unos demonios surgieron de entre las sombras. Entonces entendí que era por eso, por lo que las llamaban la montañas de la oscuridad. Los demonios se escondían y manejaban aquellas sombras a su antojo, lo que para nosotros era una gran desventaja.


  —Formar un círculo a vuestras espaldas y mantener a Nina dentro, tenemos que protegerla de esos estúpidos demonios —Ordenaba Raziel y los demás obedecían poniéndose en posición.


  Aquellos horribles demonios comenzaron a abalanzarse sobre nosotros, apareciendo y desapareciendo de entre las sombras. No obstante, los cazadores de almas oscuras no se echaban atrás y no retrocedían ante nadie.


  John, mantenía una lucha encarnizada con dos demonios de piel anaranjada, morenos, con unos ojos totalmente de color negro que carecían por completo de vida y que resultaban escalofriantes. Agarró a uno por el cuello partiéndolo con suma facilidad, mientras que al otro demonio lo tumbó clavándole su cuchillo Grigori; El cual todos los Nefilim tenían, porque lo heredaban de sus antepasados ángeles (me había explicado Nora mientras caminábamos hasta nuestro destino, mostrándome el suyo que era precioso). Los Grigori se lo entregaba como muestra de confianza a sus camaradas, en señal de que ya estaban preparados para combatir junto a ellos.


  Volviendo a la realidad, vi a Raziel agarrar del pelo al demonio que sujetaba y con un grácil movimiento le rebanó el cuello en un abrir y cerrar de ojos. Samyaza, también parecía estar en su salsa, cogía a un demonio tras otro y los atravesaba con su impresionante espada. Armers, desde el cielo, ayudaba en la lucha lanzándoles flechas hábilmente con su ballesta junto con Ananel, que les lanzaba lo que parecía una especie de descargas eléctricas. Los demonios se iban desintegrando uno tras otro ante nuestros ojos, al tiempo que todos seguían luchando hasta asegurarse de que no quedara ninguno en pie.


  Repentinamente un demonio saltó, sobrepasando la barrera que tenía a mí alrededor y cogiéndome del brazo para retorcérmelo detrás de la espalda, me apuntó con una daga demoníaca en el cuello. Al igual que los cuchillos Grigori, las dagas demoníacas también nos pueden dañar bastante. Una herida con esa clase de arma costaba más en sanar, ya fueras Grigori o Nefilim (sobre todo a estos últimos), y si alcanzaban un punto vital en concreto podían hasta causar la muerte.


  —Dejad que me vaya con la llave, si intentáis algo la mato —Escupió el demonio con desprecio. ¡Qué cabronazo! Me tenía inmovilizada y no podía utilizar el cuchillo que tenía en mi mano.


  —Vamos, no seas estúpido —Contraatacó Samyaza. —Sabes que no puedes tocarle ni un pelo o tus superiores acabarán contigo.


  —¿Qué tal si la sueltas y te dejamos marchar con vida? —John sin decir más se abalanzó sobre él de un salto, clavándole su cuchillo en la cabeza mientras caía. Con tan mala suerte, que el demonio antes de desaparecer lanzó su daga y fue a parar directamente al pecho de John.


  —¡Noooo! ¿John, qué has hecho? —Grité en un sollozo a la vez que cubría mi boca con las manos, horrorizada. Sabía que era buen tío, pero dar su vida por mí era demasiado.


  —Tranquila, se recuperará —Habló Nahama, sacando la daga del pecho de un inerte John. —Ha tenido suerte. Si hubiera entrado dos centímetros más, no se habría salvado. Los Nefilim no son tan resistentes como los Grigori, aunque con unos días de sueño reparador estará como nuevo. Las armas forjadas en el infierno pueden llegar a ser letales para nosotros, sobre todo si están hechas por demonios de primer rango y van directas a nuestro corazón, o si nos decapitan con ellas.


  —No podemos perder más tiempo; Nahama, lleva a John a la Catedral. Nosotros vamos a liberar a Azazel —Ordenó Raziel, que en ausencia de Azazel era quién por lo visto lo sustituía.


  Fuimos al rescate de Azazel, se encontraba a unos metros, y cuando llegué allí no tenía muy claro qué es lo que debía hacer. Raziel vio la duda en mi rostro, y me dijo con confianza: —Nina, coge el candado con tus manos y concéntrate para que se abra, no tengas miedo. Estoy seguro de que puedes hacerlo —Eso era más fácil de decir que de hacer. ¡Joder, en menudo lío me había metido! Razoné interiormente.


  Me acerqué sosteniendo con las manos el pesado candado, que cerraba las cadenas que lo atrapaban, Azazel me miró y yo me perdí en ese azul tan claro de sus hipnóticos ojos. Podría pasarme horas contemplándolos, sin embargo no había llegado hasta ahí para eso, ya tendría tiempo después si todo iba bien y lograba salvarlo. Suspiré y me concentré en liberar a ese ángel caído que tanto había sufrido, apreté el candado y una oleada de energía surgió desde lo más profundo de mi ser, provocándome una sensación de poder extraordinario. Como por arte de magia el candado se abrió y las cadenas se aflojaron liberando a Azazel, que ni siquiera se mantenía en pié. Cayó encima de mí sin previo aviso e intenté sostenerlo pero me fue imposible, era demasiado corpulento. Cuando nuestras pieles se tocaron me estremecí, sintiendo el calor agradable que desprendía su ser. Me miró a los ojos y apenas en un susurro logró darme las gracias, antes de caer desplomado encima de mí por completo.


  Por fin lo encontramos, era el único pensamiento que tenía mientras volvíamos a la Catedral. Estaba agotada, pero lo volvería a hacer una y mil veces si hiciera falta.


   


  CAPÍTULO IV —CAMBIOS 


  Llevaba ya cinco días en la Catedral, los cuales había pasado entrenando con mis compañeros Nefilim (necesitaba aprender lo máximo en cuanto a técnicas de combate, si quería tener alguna posibilidad de defenderme) y aprendiendo cosas del que sería mi nuevo mundo. Como por ejemplo, que entre los demonios existían tres clases de rangos: Los de primer rango, se distinguían por su piel rojiza y por sus ojos completamente negros. Arioc, el demonio del apartamento de Tina, pertenecía a ese rango. Los de segundo rango, en cambio, tenían la piel de un tono más anaranjado, aunque sus ojos también eran del todo oscuros como los que custodiaban a Azazel cuando fuimos a rescatarlo. Y por último los de tercer rango, poseían una piel totalmente diferente a los anteriores. Era de un color verdoso, sus ojos eran totalmente blancos y según Alissa carecían de vida. Conforme adquirían poder, los demonios subían de rango y sufrían una metamorfosis. A los ojos de un mortal tenían apariencia humana, pero si por tu cuerpo corría la sangre demoníaca o angelical tenias la posibilidad de verlos en su estado puro. Los demonios de primer rango, cuando se encontraban en su forma humana eran muy difíciles de detectar. Si no tienes las habilidades desarrolladas como era mi caso, es casi imposible.


  Hasta aquel día en casa de Tina no me había cruzado con ninguno, o eso creía yo, pero al pensar que ella estaba en peligro hizo que mi marca de alguna manera se activara y me liberara en parte del hechizo de encubrimiento. Ese hechizo no sólo me escondía a mí de ese mundo de seres sobrenaturales, sino que también, me los ocultaba para que no tuviera consciencia de su existencia. No obstante, si lo pienso bien, todo empezó a cambiar cuando cumplí los veinticinco años.


  Después están los Grigori, que también tienen tres rangos y estos rangos se distinguían por su poder. Cuanto más antiguo es el Grigori, más habilidades desarrolla y más poder adquiere, subiendo así de jerarquía. También aprendí en una de las charlas con las chicas, que a los Ángeles, los Nefilim, los Grigori y a los demonios se les detenía el ciclo vital cuando cumplían veinticinco años, sin la posibilidad de envejecer y por lo tanto de morir como un mortal. Aquello quería decir que si yo era Nefilim se me acababa de detener el ciclo vital, puesto que hacía escasos cuatro meses que los había cumplido. Bueno, no todo iba a ser malo, alguna ventaja tenía que tener... ¿no?


  Nora me enseñó su espejo del alma, era precioso, de plata, con un diseño antiguo que le daba un aspecto impresionante y con el símbolo de los cazadores de almas oscuras grabado por detrás. Me comentó que todos ellos llevaban siempre encima el suyo, ya que sin el era imposible atraparlas.


  Algún día iba a trabajar al estudio, no como me hubiera gustado. Ya no podía atender a tantos clientes como de costumbre y siempre estaba acompañada de Raziel, que no se separaba de mí y se mantenía invisible a los ojos humanos. Más de una vez me puso en un apuro, haciendo algún comentario sobre algún cliente y yo no podía evitar reírme quedando en evidencia ante los demás, que ni se imaginaban lo que en realidad pasaba. También lo sorprendía, cuando no se daba cuenta, mirando a Alice embobado. Incluso mientras ésta soltaba alguna de las suyas, lo pillé más de una vez riéndose de sus ocurrencias. Ella comenzaba a sospechar que algo no iba bien. Intenté convencerla de que todo estaba como siempre, pero que no tenía tanto tiempo porque había empezado a diseñar un proyecto especial para un nuevo cliente y quería que todo me quedara perfecto. Mi amiga me conocía demasiado y sabía que aunque cogiera trabajos fuera del estudio, nunca lo dejaba tan descuidado.


  Salía de la habitación de John, como todos los días, que para mi alegría ya se encontraba mejor. Según Nahama, que apenas se separaba de él, en un par de días estaría totalmente recuperado. Caminaba tranquilamente y de pronto mi teléfono sonó sobresaltándome. Era Alice.


  —Hola, doña ocupada. ¿Aún tienes tiempo para pasarlo con tu mejor amiga? —Me preguntó Alice tan sarcástica como siempre, pero con tono despreocupado.


  —Claro que sí, para mi mejor amiga siempre intento sacar tiempo, aunque no lo tenga. —Sabía que me echaba de menos, tanto como yo a ella.


  —Pues perfecto —Expresó con alegría. —Quedamos a las diez y media en el "Betrayed". Ponte tan guapa como siempre, esta noche arrasamos. Nos vemos, te quiero. —Se despidió sin dejarme contestar, sabiendo que podría negarme.


  —Ciao amore, te quiero. Nos vemos después —Me despedí sin más que añadir y colgué el teléfono. No podía decir que no, ya no tenía excusa, así que no me quedó otra que aceptar. La verdad es que me apetecía salir con mi amiga a divertirme y desconectar un poco de todo. Lo malo era que no sabía cómo se lo tomaría Raziel, siempre tan protector conmigo, lo que estaba claro es que gracia no le haría. Me dirigí en su busca y lo encontré en la habitación de recuperación de Azazel, que todavía se encontraba en un sumido trance. Al entrar lo saludé educadamente y me armé de valor.


  —Buenas tardes. ¿Se puede? —Pregunté un tanto dubitativa.


  —Por supuesto, pasa. —Respondió con la cortesía que lo caracterizaba.


  —¿Qué tal se encuentra? —Me acerqué a la cama donde permanecía acostado Azazel y el corazón se me aceleró sin control.


  —Ya está mucho mejor, es fuerte y en un par de días más puede que despierte —Miraba a su amigo con tanto cariño, que me dio ternura contemplar la escena.


  —Me alegra oír eso. He estado hablando con Nahama y parece ser que John también se está recuperando.


  —Por fin buenas noticias, cuando estén todos al cien por cien podremos pensar en cerrar las malditas puertas del infierno y acabar con esto de una vez.


  —Sí, estaría bien quitarse ese marrón de encima y hablando de marrones... he quedado con Alice esta noche y tendremos una "noche de chicas" —Solté de una vez, gesticulando las comillas con mis dedos.


  —No entiendo. ¿Noche de chicas? ¿qué quieres decir con eso? —Indagó, algo extrañado, con cara de no entender nada.


  —Básicamente una "noche de chicas", como su propio nombre indica, es eso; Pasar la noche con tus amigas sin ningún hombre. Antes Tina nos acompañaba, pero desde que empezó a salir con Mark dejó de hacerlo, además, después de todo lo ocurrido no creo que este para fiestas . Luego está Cassidy, pero desde que ha tenido a su retoño está demasiado ocupada, así que... sólo somos Alice y yo. No podía negarme, últimamente tengo nuestra amistad descuidada. Solamente vamos a tomar algo al local de siempre y a charlar de nuestras cosas —Estaba apenada, ya que sabía que era verdad, la tenía muy descuidada.


  —Ni hablar. A esas horas y sin protección no irás a ningún sitio sola, yo te acompañaré y no se hable más. Todos los demonios deben estar buscándote, no nos podemos arriesgar —Sentenció en tono serio y determinante. —Ni siquiera os enterareis de que estoy ahí, te lo prometo, pero debo ir para protegerte.


  —De acuerdo, mantente alejado y sin que ella te vea —Acaté, sabiendo que él había aceptado tan rápido porque la cita era con Alice.


  —Te doy mi palabra, no me dejaré ver y os dejaré vuestro espacio. Entiendo que la eches de menos, yo también he echado de menos a mí amigo, no obstante tienes que tener paciencia. Piensa que no sólo tú vida está en juego, esto es muy serio.


  —Lo sé, estaré atenta a cualquier cosa fuera de lo común, no te preocupes —Joder con el guardaespaldas, comenté para mí misma.


  —¿¡En qué estás pensando, Raziel!? ¿Acaso os habéis vuelto locos o qué? —Sonó de pronto la voz de Azazel, en tono de incredulidad, dándonos un susto de muerte.


  —¡Dios, Azazel! No cambiarás, siempre haciendo tus entradas triunfales. Dame un abrazo hermano, no sabes como te he echado de menos —Raziel mientras se acercaba a su amigo, no podía ocultar su felicidad.


  —Yo también te he echado de menos, hermano. Cada segundo que he pasado allí pensaba en vosotros para mantenerme aferrado a la realidad, os echaba a todos tanto en falta —Parecía triste y distante, como si en parte todavía se encontrara allí reviviendo aquel dolor. Cuando se separaron de aquel intenso abrazo, Azazel me miró y dijo: —Tú debes de ser Nina, la llave. Te estoy agradecido por ir a sacarme de aquella prisión mental en la que me encontraba, si no me hubieras liberado del árbol de la muerte, no habría durado mucho más. Gracias.


  —No hay de qué. La verdad es que tú me facilitaste mucho las cosas para que te encontráramos, además no fue solamente mérito mío; Los chicos hicieron todo el trabajo sucio, sin ellos no lo habría conseguido jamás —Le informé mirando aquellos preciosos ojos, que me tenían atrapada.


  —No te quites importancia. La conexión que tenía contigo, no la podía tener con nadie mientras permaneciera encadenado al árbol. Lo que no entendía es por qué me costó tanto comunicarme contigo, hasta que Raziel me explicó lo de tu hechizo.


  —No lo entiendo, ¿cómo ha podido explicártelo Raziel, si estabas aquí sumido en un coma profundo? —Interpelé dubitativa. ¿Cómo podía ser?


  —Los Nefilim, los Grigori, los ángeles y los demonios no tenemos la necesidad de hablar para poder comunicarnos entre nosotros, utilizamos nuestra telepatía —Intervino Raziel —No te preocupes, ya aprenderás a utilizar tus poderes y podrás hacerlo.


  —No nos desviemos del tema, la cuestión es que no puedes salir al exterior y menos en plena noche. Podrían secuestrarte y eso no nos conviene —Azazel se reafirmó. —No puedes arriesgar tú vida, por salir a divertirte con tu amiga. Lo siento.


  —Pues yo también lo siento, porque ya he quedado con ella y después de todo no voy a dejarla tirada —Estaba incrédula y bastante enfadada. —Y no tengo más que decir —Añadí desafiante.


  —En ese caso, no me queda más remedio que acompañaros. No voy a dejar que vayáis solos, que pase algo y... —Refunfuñó Azazel, cada vez más enfadado.


  —¿Queeé? Ni siquiera te has recuperado del todo, deberías estar un par de días más en letargo —Lo interrumpió Raziel, preocupado por su amigo.


  —Ya me encuentro mejor, no te preocupes. No tengo mis poderes en pleno rendimiento pero te seré de más ayuda allí, si te encuentras con algunos demonios, que si me quedo aquí sin hacer nada. ¿No crees?


  —Pues perfecto, hacer lo que queráis. Yo esta noche saldré con mi amiga y si no os importa, tengo que ir a mi apartamento a por algunas cosas —Les aclaré, interrumpiendo la conversación que mantenían.


  —Pues sí que tenias razón, Raziel. Tiene carácter —Comentó Azazel, sonriente.


  —¿Qué pasa? ¿Ahora hablas de mí a mis espaldas? —Me giré bromeando hacia Raziel y se puso colorado al instante.


  —No se trata de eso —Contestó, afrontado como un niño al que acaban de pillar robando una golosina. —Lo ponía al día de todo en general y surgió sin más. En fin, no nos desviemos del tema; Lo importante aquí es que no puedes ir sola a tu apartamento, así que yo te acompañaré. Tú, si piensas acompañarnos después, debes descansar.


  —Sí papá, como ordenes —Se carcajeaba Azazel sin control.


  —Ya está bien de tonterías, no se hable más. Pasaremos a por tus cosas y vendremos aquí directos —Raziel quería sonar serio, mientras intentaba ocultar una sonrisa sin mucho éxito.


  Y así nos fuimos al apartamento; Recogí todo lo necesario para salir con mí amiga, ya que lo que me había llevado con anterioridad no era apropiado para salir un sábado por la noche y después directamente nos volvimos a la Catedral para arreglarnos e ir a nuestra cita, a la que Azazel y Raziel también nos acompañarían aunque Alice no pudiera verlos.


  Me asombraba que Azazel se hubiera despertado antes de tiempo de su sueño reparador, ¿no sería que se preocupaba por mí y por eso no podía seguir descansando? ¡Qué estúpida! Claro que se preocupaba por mí, pero no por otra cosa que no fuera, porque me necesitaba para cerrar las jodidas puertas. No era el momento de pensar en eso, había quedado con mi amiga y nada me lo iba a estropear.


  Me metí en la ducha, me planché el pelo dejándolo suelto, maquillé mis ojos como de costumbre, aunque esta vez me pinté los labios con ese pintalabios rojo putón que a Alice tanto le gustaba, me puse mi vestido favorito (un vestido rojo burdeos ajustado hasta las rodillas, con una abertura en la parte trasera y con un sugerente escote, ya que la espalda quedaba totalmente al descubierto) y por supuesto no podían faltar los zapatos de tacón del mismo color, que dejaban los dedos destapados y se ataban a modo tobillera. A diferencia de Alice yo no solía llevar tacones a menudo, sin embargo, para estas ocasiones en las que salíamos no podían faltar.


  Caminaba rápidamente para encontrarme con los chicos, cuando de pronto tropecé con Nora que salía de su habitación.


  —¡Madre mía, Nina! ¡estás estupenda! Yo casi ni me acuerdo de la última vez que me arreglé para salir, con esto de las puertas estamos demasiado ocupados —Su semblante era melancólico.


  —Pues no se hable más. Te prometo que alguna noche haremos una fiesta de pijamas, exclusivamente de chicas. Te va a encantar —Se lo prometí de verdad.


  —Suena genial. ¿En qué consiste una fiesta de pijamas? —Cuestionó algo extrañada, pues al parecer no nunca había hecho una fiesta de pijamas en su larga vida.


  —Vaya, por lo que veo aquí no soléis divertiros mucho, ¿eh?; Se trata de una fiesta de chicas y se celebra en la habitación de alguna de ellas. Se quedan todas a pasar la noche juntas en pijama, por eso lo de fiesta de pijamas. Podemos maquillarnos, probarnos ropa, hablar de chicos, tomar algo, ver pelis y jugar a juegos. No sé, lo que se nos ocurra en el momento. No hace falta salir de aquí para tener un poco de diversión.


  —Me entusiasma la idea, estoy deseando que llegue esa noche. Me voy a contárselo a las chicas, les va a encantar —Estaba verdaderamente emocionada. —No te entretengo más, no quiero que por mi culpa llegues tarde a tu cita. Nos por mi culpa llegues tarde a tu cita. Nos vemos. Estás guapísima. —Y sin más se fue, desapareciendo por el largo pasillo.


  Entré en el comedor donde se encontraban Cam y Matt cenando, y Azazel y Raziel ya esperándome para salir. De repente todos se giraron, observándome con la boca abierta, y sorprendiéndome el primero en hablar fue Matt.


  —¡Wow, Nina! Estás genial. No quiero decir que de normal no lo estés, es que ahora lo estás más todavía —Parecía nervioso al decir aquello.


  —Sí, estás impresionante —Le siguió Raziel.


  —¡Joder, Nina! De verdad, con ese vestido estás muy sexy. Si esta noche ningún capullo está a tu altura, te estaré esperando en mi cama —Sonreía Cam guiñándome un ojo, mientras me miraba de arriba a abajo con una mirada lasciva.


  —Déjate de tonterías, si buscara a alguien que esté a su altura, al último sitio al que iría sería a tú habitación —Le gruñó Azazel con cara de pocos amigos. —Y tú, no puedes salir así, se supone que no tienes que llamar la atención y con ese vestido lo último que consigues es pasar desapercibida. No me gusta, cámbiate —Me habló desafiante y en un tono cortante.


  —¿Tú qué te has creído? No eres nadie para hablarme así y si quiero ponerme el puto vestido me lo pongo. ¡Joder! faltaría más —Mi tono de cabreo iba en aumento y no podía ni quería disimularlo en absoluto. ¿Qué le estaba pasando? ¿por qué me hablaba así? Ni que fuera mi padre.


  —No te enfades. Es su manera de decirte que le encanta, pero no quiere que ningún moscón te ponga las zarpas encima —Me aclaró un comprensivo Matt.


  —No necesito a nadie para que me defienda de los moscones, ya nos apañamos Alice y yo —Hablé con autosuficiencia, pues era verdad, no era la primera vez que algún impresentable intentaba pasarse de la raya con alguna de nosotras y lo metíamos en vereda.


  —Bueno, lo que tú digas, pero ese vestido nos va a traer problemas —Refunfuñó Azazel haciéndose a la idea, mirando hacia otro lado.


  —Pongámonos en marcha, si no queremos llegar tarde —Apuntó Raziel apurado.


  —Sí, vamos, no quiero hacer esperar a Alice. Vosotros comportaros y no os dejéis ver. Necesito pasar una noche con mí amiga tranquilamente, sin pensar en todo lo ocurrido —Solté esto último, mirando a Azazel.


  —¿A qué estamos esperando? En cuanto antes nos vayamos, antes regresaremos —Se desquitó éste de repente, haciéndonos mirar en su dirección nuevamente.


  —No estás obligado a venir, puedes quedarte si quieres —Yo ya no podía más.


  Me agarró del brazo provocando esa sensación, que ya había experimentado aquel día en Jerusalén, que se apoderaba de todo mi ser y me pregunté si él sentiría lo mismo. Entonces su expresión cambió y me miró asombrado, haciéndome ver que sí. No sabía si lo sentía con la misma intensidad que yo, lo que estaba claro es que algo percibía.


  —Sí que estoy obligado a ir porque tú quieres ir y es mi obligación mantenerte a salvo, porque tú me salvaste la vida y te lo debo. Así que vamos —Mientras decía todo eso, no quitó sus ojos de mí y el aire se volvió más intenso. Aparté la mirada, me despedí de los chicos y salí dispuesta a pasar una noche con mi mejor amiga, aún con esos dos pisándome los talones.


  Llegamos al "Betrayed" diez minutos después de la hora acordada, cosa que no era normal en mí, ya que la discusión que habíamos mantenido antes se había alargado demasiado. Mi amiga me esperaba (lo que es poco habitual en Alice, puesto que es ella la que suele llegar tarde) en nuestra mesa de siempre, tomándose una copa y con otra para mí. Me hizo señas con la mano para que me acercara, mientras los chicos en su forma invisible no se separaban de mí ni un palmo, a la vez que entrábamos en el local.


  —¡Hey, desaparecida! Dichosos los ojos que te ven —Se levantó de su asiento y me dio un cariñoso abrazo.


  —Lo sé, últimamente estoy muy ocupada con mi nuevo cliente y su diseño me está llevando mucho tiempo. Además cuando empiece a tatuarle, quiere que me traslade a su casa para tener exclusividad y que me dedique sólo a él. Necesita acabar lo antes posible, no obstante el diseño es bastante complicado y quiere pintarse todo el torso por delante y por detrás, no sé cuanto tiempo me llevará —No sabía que inventar. Realmente no iba a estar en mi apartamento durante algún tiempo y tampoco podría pasarme por el estudio durante unos días, cuando todo empezara, así que eso fue lo primero que se me ocurrió.


  —Pero mira que es mentirosilla nuestra Nina, no se le da nada mal. ¿Eh, Raziel? —Comentó Azazel en tono jocoso, mirándome con sus impresionantes ojos. Entonces hice un movimiento disimuladamente con mi brazo, le dí un manotazo en el suyo y se quedó a cuadros mientras Raziel se moría de la risa. Se lo tenía merecido.


  —No me puedo creer que Nina Di Angelo, deje su preciado apartamento para trasladarse con un cliente. Ya puede ser bueno el trabajo y estar bien pagado, ¿o acaso el que está bueno es el cliente? —Con picardía, sonrió mi amiga.


  —¿Qué dices? Sabes que no me permito el lujo de fijarme en esas cosas en cuanto a clientes se refiere. Si no, no me concentro en el trabajo al cien por cien.


  —Claro, claro. Por eso has aceptado mudarte a su casa mientras dure el trabajo, cuando nunca lo has hecho por muy costoso que fuese —Se quedó pensando un momento —¿No estarás saliendo con él, no? Madre mía, por eso estás tan rara. —Harta de aguantar tantas preguntas y sin saber porqué, le dije que sí estaba saliendo con ... —¿Y cómo lo conociste? —Insistió Alice, dispuesta a saberlo todo.


  no la culpaba, si ella estuviera en mi supuesta situación, yo también estaría sometiéndola a un intenso interrogatorio. Solamente me faltaba encontrar al hombre de mi fantasía. ¡Joder! ¿en qué lío me estaba metiendo? Encima le mentía a mi amiga, cosa que no me gustaba, aunque fuera por su bien. Contra menos supiera, más la protegería de toda esa situación.


  —¿Recuerdas al chico que vino el otro día al estudio mientras tú tatuabas a tu cliente? —Le pregunté, soltando lo primero que se me ocurrió en ese momento.


  —¿Cómo olvidarlo? Te refieres al pedazo de tío castaño, de ojazos color miel, que entró contigo en la sala de diseño, ¿verdad? Joder, estaba para comérselo.


  —Vaya, vaya. Parece que alguien está triunfando —Comentó Azazel a Raziel dándole un codazo, mientras éste se ponía tenso al instante. Su cara cada vez tenía un tono más rojo y por mí parte sólo pude fulminar a Azazel con la mirada.


  —Pues sí, ese mismo. Resulta que tiene un amigo que quiere tatuarse y le dijo que yo hacía buenos trabajos, así que me recomendó y eso es todo. Quedamos un día en su casa para empezar a trabajar en el diseño y el resto ya lo sabes. En fin, no hay más que contar, surgió y ya está.


  —Pues sí que debe de estar bueno, para que mezcles el trabajo con el sexo. Amiga, ya va siendo hora de que le des una alegría a tu cuerpo y te dejes llevar, ya te toca. —Decía Alice medio en broma, pero enserio —Desde que pillaste a Alex, hace ya casi dos años con esa guarra en la cama, sólo has estado con dos hombres y no funcionó porque no confías en ellos. No te culpo, no es que yo les tenga mucha confianza, aún así todos no son iguales. Dale al menos el beneficio de la duda y no lo espantes como haces siempre. A parte, para tener sexo no tienes que entregarle tu corazón —Me aconsejó sonriente.


  Miré a los dos imponentes Grigori que tenía sentados uno a cada lado, con mi cara roja como un tomate apunto de explotar, que se miraban sin dar crédito a lo que escuchaban y parecía que estaban bastante atentos a lo que Alice contaba.


  —De acuerdo, dejemos ya el asunto. Tanto hablar nos hemos acabado las bebidas y estoy seca. ¿Qué tal unos chupitos? —Interpelé, intentando desviar el tema. No quería seguir hablando de mi vida personal, y menos de mi vida sexual, delante de esos dos que parecían entretenerse con la conversación.


  Nos encaminamos hacia la barra, abriéndonos paso como podíamos entre tanta gente, mientras ellos nos seguían de lejos sin perdernos de vista. Una vez conseguimos llegar, pedimos nuestras bebidas y nos las tomamos de golpe. Seguimos hablando de cosas de trabajo, parece una locura, sin embargo nos encantaba nuestro trabajo y hablar de el. Le pregunté por Mike y según me contó seguía como siempre, en su linea, con su buen rollo habitual. También quería preguntarle por Ben, aún así no sabía si hacerlo; Me costaba porque sabía que me echaba tanto de menos como yo a él, y eso me entristecía tanto.


  —¿Y qué tal está Ben? —Quise saber por fin, armándome de valor. Como deseaba en ese momento que me dijera que estaba bien y que no me mencionaba mucho, aunque estaba segura de que no era así.


  —La verdad es que cada día te echa más de menos. Sé que sólo han pasado tres días, sin embargo para él verte a diario en el trabajo es un aliciente y lo lleva bastante mal. Ya sabes que siempre he pensado que le gustas —Comentó triste.


  —Mira por donde, al parecer no soy el único que triunfa por aquí —Miraba Raziel a Azazel, devolviéndole la jugada.


  —Yo también lo echo mucho de menos, quizás deba llamarle —Le comenté a Alice, intentando no prestar atención a esos dos.


  —Pues sí, seguro que le alegras el día —Me confesó mientras guiñaba un ojo. —Pero basta ya de hablar, nos tomamos esto y vamos a bailar un rato. Necesitamos desconectar un poco y divertirnos.


  Ella tenía razón, estábamos ahí para divertirnos, así que me bebí lo que quedaba en mi copa y me levanté dispuesta a disfrutar del resto de la noche con mi mejor amiga. Sin embargo, cuando intenté levantarme el alcohol ingerido comenzó a hacer su efecto. Sin darnos cuenta, charlando de nuestras cosas, nos habíamos bebido todo aquello y estábamos pagando las consecuencias. Miré a Alice, que al bajar de su taburete también se tambaleó, y estallamos en carcajadas. Nos reíamos tanto, que la gente de nuestro alrededor nos miraba con expectación. A nosotras nos daba igual, estábamos juntas, hacía tiempo que no nos reíamos así por cualquier tontería y eso era lo que en realidad importaba.


  Una vez en la pista de baile, Alice no paraba de contonearse y de hacer ese movimiento tan sensual que hacía ella y que a mí en circunstancias normales me escandalizaba, cuando pensé que debía aprovechar estos momentos con mi mejor amiga, puesto que no sabía cuantos más tendríamos en un tiempo. Así que me dejé llevar por la música, moviendo mis caderas al compás de "Don't feel quite right" (una canción de Palaye Royale que nos flipaba), mientras Alice bailaba a mi lado. Al darme la vuelta, me percaté de que Azazel y Raziel nos miraban embelesados sin apartar sus ojos de nosotras.


  —Nina, ahora vuelvo. Voy a por una bebida, ¿quieres algo? —Chilló Alice intentando sonar por encima de la música, lo que conseguía a duras penas.


  —No, gracias. Si bebo más tendrás que arrastrarme hasta casa, porque creo que sería incapaz de andar por mí misma —Le respondí a la vez que me quedaba bailando. —¿¡Pero qué co...!? —Chillé incrédula, al notar unas manos rodear mi cintura.


  —¡Hey, bombón! ¿Te apetece bailar? —Al girarme vi a un chico, que parecía bastante ebrio, y por su forma de mirarme supe que no tenía buenas intenciones.


  —Ya estoy bailando, gracias, ¿no lo ves? —Comenté obvia intentando no sonar muy borde, aunque no pude evitarlo. Ese tío ya me estaba hartando.


  —Sí, lo veo, pero conmigo te lo pasarías mejor —Y volvió a apretarse a mí, sujetándome más fuerte que la vez anterior. ¡Qué ascazo!


  —¿Acaso no me has oído? Estoy bien, así que no necesito tu compañía —Aparté las manos de ese tío y noté que alguien lo tiraba hacia atrás, haciendo que cayera al suelo con la cara ensangrentada. Un Azazel furioso apareció en escena, dejándome anonadada y sin poder articular palabra.


  —¡Bien hecho! —Exclamó de repente Alice, que ya se encontraba a mi lado con su copa en la mano. —Si no le hubiera pegado él, te juro que yo misma le habría dado por capullo —Me habló mientras me miraba, asegurándose de que estuviera bien. Yo miré atónita al autor del puñetazo, que mantenía los puños cerrados y la respiración acelerada, al tiempo que Raziel intentaba tranquilizarlo.


  —¡Mierda! será mejor que nos vayamos de aquí —Fue lo único que conseguí decir. Salimos del local y Alice reconoció a Raziel al instante. Como no, no se le escapaba ningún macizorro como ella decía. ¡Mierda! Estaba perdida. ¿Qué excusa le iba a dar ahora?


  —¡Hey! ¿Tú eres el chico del estudio de tatuajes, no? —Interrogó a Raziel mirándolo de arriba a abajo. —Y tú debes ser el novio de Nina —Argumentó esto último, sacando sus propias conclusiones a la vez que miraba a Azazel. —Claro, ahora lo entiendo todo, por eso te has puesto así cuando has visto a ese imbécil con ella.


  Todo eso eran hipótesis que la cabeza loca de Alice se había sacado y en el fondo me venía de perlas, aunque quizás a Azazel no le hiciera mucha gracia. No obstante, si yo les ayudaba a ellos arriesgando mi vida, que menos que se echara al rollo e intentara fingir delante de Alice para mantenerla alejada de toda esta locura a la que me enfrentaba.


  —Eh... Bueno... sí, no sé, él... —Cuando estaba apunto de contestar, Azazel me cortó.


  —Sí, soy Azazel. Perdona por no haberme presentado antes, pero con todo este jaleo se me ha hecho difícil, disculpa —Le dio la mano a Alice con una sonrisa radiante en la boca y me puso la mano en la cintura atrayéndome hacia él. ¡Dios, su contacto era tan cálido!


  —Un placer, no esperaba conocerte esta noche. No te disculpes, yo en tu lugar también me habría puesto así, hasta yo tenía ganas de atizarle.


  —Supongo que se lo merecía, así aprenderá a no molestar a una dama y a no tocarla sin su consentimiento —Me miró por un instante y agacho la cabeza avergonzado.


  —Totalmente de acuerdo —Coincidió mi amiga. —Bueno, guapo, ¿y tú cómo te llamas? —Se dirigió entonces a Raziel, que no apartaba la mirada de ella.


  —Mi nombre es Raziel, encantado —Le tendió su mano y Alice la aceptó de buen gusto, con cara de estar totalmente eclipsada. Entre los dos, había como una especie de magnetismo invisible.


  —No, cariño, la que está encantada de verte soy yo —¡Pero que poca vergüenza! Esta Alice no tenía filtro y menos si había tomado unas copas de más. La cara de Raziel era un poema y Azazel y yo nos miramos riendo, observando la situación.


  —Ha sido un placer, pero creo que ya va siendo hora de regresar a casa —Expuso Azazel, sacando a su amigo del apuro.


  —Sí, ya es tarde. Es una pena, guapo, nos veremos en otra ocasión —Le afirmó Alice a Raziel, dándole un beso de despedida en la mejilla.


  —Supongo que sí, buenas noches —Se despidió éste con la cara aún más roja que antes, abriendo los ojos tras el beso. Acto seguido, Alice se dirigió a mí para darme un abrazo y yo tuve que soltarme del agarre de Azazel para poder devolvérselo.


  —Eh, otro día nos vemos. ¿De acuerdo? Aunque no pueda ir por el trabajo en una temporada, podemos quedar para tomar algo —Le aseguré, separándome de nuestro abrazo.


  —Lo sé, es que ahora no te veré a diario y sin ti no es lo mismo. Ya sabes que te echamos mucho de menos por "The Black Tattoo Studio", sobre todo Ben. Creo que deberías hablar con él —Añadió eso último, con una sonrisa comprensiva en los labios.


  —Te entiendo, yo también os echo en falta. Pero no es para tanto, no me cambio de ciudad. Dales recuerdos de mí parte y dile a Ben que le llamaré, y que echo de menos sus chistes malos —Intenté bromear, aún así me salió con un deje de tristeza en la voz.


  —Cuenta con eso. Aunque a Ben se le van a quitar las ganas de hacer chistes en una temporada, cuando se entere de tu reciente relación.


  —No creo que deba enterarse —Sentencié en un tono serio, no estaba preparada para contárselo. ¿Y si Alice tenía razón y yo le gustaba? Azazel que se encontraba detrás de mí, dio un paso adelante, me abrazó por la cintura y apoyando su barbilla en mi hombro comentó:


  —No veo por qué no debe hacerlo, tarde o temprano lo hará y además es una buena noticia, ¿no? cariño —Al terminar, me dio un electrizante beso en la mejilla que me desestabilizó. ¿Cómo podía hacerme eso? Es decir; Nuestra relación era ficticia (aunque lo del beso no estuvo nada mal), por eso no veía la necesidad de que Ben se enterara y se sintiera apenado. ¡Vaya tela! ¿en qué lío me estaba metiendo?.


  —Sí, es una buena noticia. Por eso quiero ser yo la que se la dé a mi amigo, si no te importa, cariño —Giré la cara para poder mirarlo directamente y le devolví lentamente el beso en la mejilla.


  ¡Ja! ¿Qué se creía, que sólo él podía jugar a este juego? Pues lo llevaba claro conmigo, si él quería jugar, yo también lo haría. Para mayor intranquilidad, se giró mirándome a los ojos y dejó sus labios a escasos centímetros de los míos. ¡Dios mío! esa boca debería estar prohibida (yo lo único que quería era morderla y besarla) y para colmo los efectos del alcohol no ayudaban a aplacar mis ganas de probarla... más bien todo lo contrario. De pronto, me habló sacándome de mis impuros pensamientos.


  —Por supuesto, estoy totalmente de acuerdo. Es más, no hay nadie más indicado que tú para hacerlo. Tal vez mañana debas llamarle, ¿no crees, preciosa? —Pronunció todas esas palabras y no se apartó ni un milímetro de mí. ¡Ufff!


  Sabía que todo era un paripé, sin embargo, no podía evitar sentirme a gusto metida en el papel y eso no me hacía ninguna gracia. Él era un Grigori que parecía un Dios, y yo ni siquiera sabía de donde venía. Además, después de lo que pasé con Alex, no tenía ganas de involucrarme en una relación donde seguramente saldría escaldada. Es decir, en el supuesto caso de que Azazel llegara a sentir algo por mí, exclusivamente sería una atracción sin más y yo no quería ser una distracción pasajera. Seguramente acabaría más pillada por él, que él por mí, y no me apetecía sufrir por un hombre de nuevo.


  Pensé que se estaba pasando con el jueguecito, no sé por qué insistía en que se lo contara a Ben. No es que quisiera nada con él pero la idea de hacerle daño, aunque fuera un poco, no me hacía ninguna gracia. Tendríamos que hablar de ello en otro momento.


  —Sí, quizás lo haga. Es que últimamente me tienes muy ocupada... con lo del diseño, quiero decir —Le sonreí cerca de la boca. Madre mía, el alcohol estaba haciendo que saliera mi lado más provocativo y no me venía nada mal, así aprendería a que no me dejo amilanar tan fácilmente.


  —Oh, nena y más ocupada que te voy a tener... con lo del diseño, quiero decir —Contraatacó utilizando mis propias tácticas, con un punto de provocación. Touché.


  —Bueno, parejita, será mejor que me vaya para que os podáis marchar a retozar. Esto se está poniendo intenso. Espero verte pronto, Nina. Sabes que te quiero ¿verdad? y a ti también, guapo. Lo de que espero verte pronto, no lo de que te quiero. Aunque, bueno... ya se verá —Con su cara de mujer fatal, miró directamente a Raziel. —Buenas noches, Azazel. Cuida de mi amiga o te cortaré las pelotas. —Se reía la loca de Alice, al mismo tiempo que se alejaba hasta su coche.


  —Yo también te quiero, no te preocupes, nos veremos pronto. Te lo prometo, amore —Casi le grité, para que me oyera con toda claridad.


  —¡Buenas noches! —Chillaron al mismo tiempo Azazel y Raziel, sólo que éste último añadió en voz baja: —Sueña con los ángeles —¿Lo qué en realidad le estaba queriendo decir indirectamente es que soñara con él o era cosa mía? Estos Grigori no paraban de sorprenderme.


  El camino había transcurrido casi todo el tiempo en un cómodo silencio, pues con la escena anterior habíamos tenido más que suficiente. Llegamos a la Catedral y todo estaba en calma, los demás debía de hacer horas que dormían; Raziel nos dio las buenas noches, se encerró en su habitación y yo instintivamente me metí en la mía que en realidad era de Azazel, que ya había despertado de su letargo y me seguía a poca distancia.


  —Lo siento —Me disculpé cuando me dí cuenta de aquello. —Buscaré otro lugar donde dormir, es que en tu ausencia era aquí donde lo hacía.


  —No te preocupes. Yo puedo descansar en el sofá, es bastante grande —Tenía razón, el sofá era grande, aún así no lo suficiente como para albergar a un hombre que rozaba los dos metros.


  —De ninguna manera, ésta es tu habitación y no voy a dejar que duermas allí, parece bastante incómodo para un hombre de tu altura —Le dije totalmente convencida, mirándole a los ojos.


  —Por eso no te preocupes. He pasado tres años casi sin dormir encadenado a ese árbol infernal, si lo comparas este sofá es la gloria —Sonrió tristemente al pronunciar aquellas palabras y a mí se me encogió el corazón.


  —Razón de más para que que hora duermas bien. Mira, vamos a hacer una cosa, estoy cansada y no quiero discutir por una tontería; Como personas adultas que somos, creo que no pasará nada por que durmamos los dos en la cama —Otra vez el alcohol haciéndose notar.


  —Estoy de acuerdo, no pasará nada —Carraspeó cuando terminó de hablar.


  —Bien, pues voy a ir a cambiarme.


  Me dirigí al cuarto de baño para ponerme el pijama (que en realidad no lo era, pues nunca los usaba), que consistía en un culotte morado y una camiseta sin mangas de los "Sex Pistols" regalo de mi padre. No pude evitar pensar en ellos con pesar, los echaba mucho de menos. Aunque ya me había acostumbrado a la distancia, una vez al año pasaba una semana con ellos en Inglaterra, pese a eso eran inevitables esos momentos de melancolía.


  Después de cambiarme salí del baño y lo primero que vi fue a Azazel en ropa interior acostado en la cama, ¿es qué quería que me diera un infarto? Tenía las manos cruzadas por detrás de la cabeza, haciendo que los músculos de sus brazos se tensaran y sus abdominales se marcaran aún más a la perfección. Al darse cuenta de mi presencia me miró de arriba a abajo, deteniéndose en mis piernas, y cuando cayó en la cuenta de lo que estaba haciendo se giró sin más. Me acerqué sigilosa, buscando una conversación con la que distraerme de aquella maravillosa vista, y entonces recordé que teníamos una conversación pendiente sobre Ben.


  —Creo que lo de Ben puede esperar —Comenté sin más, pues necesitaba aclararlo. Él se giró y me miró incrédulo. —¿Para qué hacerle daño con algo que en realidad no existe? No creo que sea necesario.


  —Pues yo creo que es más que necesario, si quieres mantenerlo protegido. Sabes que tarde o temprano te hará preguntas que no podrás contestar, y pienso que yo soy la única buena excusa que tienes —Tenía razón. —Además, ¿por qué tendrías que hacerle daño? ¿Es qué acaso le gustas o es que él te gusta a ti?


  —¿Qué? No lo sé —Su expresión se ensombreció al oír eso. —Quiero decir; Alice dice que le gusto, no obstante, creo que son conjeturas de su loca cabeza. Solamente somos unos buenos amigos que se compenetran y que de vez en cuando se echan unas risas. Es como de mi familia y no lo veo de otra forma.


  —No has contestado a mi pregunta, ¿él te gusta? —Repitió de nuevo, en tono serio.


  —No, no de una manera que vaya más allá de la amistad. Aunque tengo que reconocer que es bastante atractivo, no se puede negar. Aún así, como te he dicho, sólo somos buenos amigos —Insistí otra vez.


  —Como digas, buenas noches —Sin pronunciar ni una palabra más, se giró sobre su propio cuerpo dándome la espalda de nuevo.


  —Buenas noches, que descanses —Le deseé, finalizando nuestra conversación.


  Ya habrían pasado más de veinte minutos y yo seguía sin poder dormir. ¿Cómo hacerlo con semejante hombre al lado? Igualmente todo lo sucedido durante la noche, daba vueltas en mi cabeza ebria impidiéndome el tan ansiado sueño. De pronto Azazel se movió inquieto, dio un respingo, chilló un "no" tan aterrador que me heló la sangre y finalmente noté sus brazos que se aferraban a mí con fuerza.


  —¡Azazel, despierta! ¿Estás bien? —Lo zarandeé. —Ha sido una pesadilla, tranquilo —Le hablé en tono cariñoso para que se relajara; Abrió los ojos, me miró como si no se creyera que yo me encontrara allí, pasó sus grandes manos por mi cara y acarició mis mejillas para asegurarse de que era real.


  —¡Dios, Nina, parecía de verdad! —Se le veía desesperado. —Alguien te secuestraba, te llevaba lejos y yo no podía hacer nada. Te buscaba y te buscaba sin descanso, aún así no encontraba ni rastro tuyo. Este sueño puede ser premonitorio, por si acaso no quiero que te separes de ... —No se si fue mi impresión, sin embargo aún con la poca luz del exterior que entraba a través de las cortinas, me pareció ver como sus ojos se encristalaban. No pude evitar sentirme angustiada por él y lo abracé.


  —No te preocupes, estoy aquí contigo para lo que sea, cualquier cosa que necesites pídemela —Odiaba verlo en ese estado.


  —Lo único que necesito es que me beses —Inesperadamente acortó la poca distancia que quedaba entre nosotros y lo hizo, me besó.


  Sus labios buscaron los míos con desesperación, como si de verdad eso fuera lo único que pudiera calmarlo, y su beso apasionado se fundía con el mío mientras él se dejaba caer acomodándose sobre mí. Yo me dejé llevar y puse mis manos sobre su nuca, enredando mis dedos en su sedoso pelo. ¿Qué estaba haciendo? Hacía un momento estaba pensando que sólo me traería problemas, y después no podía evitar que siguiera besándome. ¿En qué coño estaba pensando? Ni yo misma tenía claro lo que quería.


  Lentamente, una de las manos que mantenía rodeándome la cintura subió hasta alcanzar mi pecho, con la otra bajó acariciando mi muslo hasta llegar a la zona más íntima de mi cuerpo y me hizo estremecer. Una descarga de sensaciones se apoderó de mí y no pude evitar que de mi boca saliera un pequeño gemido de placer. Repentinamente, como si se hubiera dado de bruces con la realidad, se apartó de mí bruscamente y me dejó avergonzada sin saber qué hacer.


  —Lo siento, ha sido un error que no se repetirá, perdóname —Hablaba agachando la mirada y con la respiración entrecortada. —Será mejor que esta noche la pase en la sala de recuperación, aún no estoy del todo bien —Se marchó, dejándome con la boca abierta, sin la posibilidad de responder. Tampoco sabía qué decir.


  Al día siguiente con las cosas más claras, hablaría con él de lo sucedido. Por el momento no sabía si estar enfadada por haberme dejado así, o aliviada porque quizás fuera lo mejor y seguramente nos arrepentiríamos.


  Cambios y más cambios; Toda mi vida tal y como era ya no existía y además de tener que adaptarme a eso, también estaba Azazel. Ya hablaría con él de lo ocurrido, no obstante, esa noche no. A la mañana sería otro día.


   


  CAPÍTULO V —TODO ES TAN COMPLICADO 


  Ya era domingo por la tarde y después de todo lo ocurrido la noche anterior, tenía una conversación pendiente con Azazel. No me iba a resultar nada fácil, puesto que se había pasado la mayor parte del día dándome esquinazo o eso me parecía a mí, ya que todavía no lo había visto por ninguna parte.


  Me dirigía a la sala de entrenamiento a intentar sacar mi potencial, como decía Cam, pues aún no mostraba ningún poder o habilidad como el resto de los Nefilim. Se suponía que al ser medio ángel y medio mortal tendría que haberlos desarrollado hace tiempo, pero con lo de mí hechizo de encubrimiento nadie me pudo rastrear para darme el entrenamiento adecuado. Tenía que ponerme las pilas, si quería estar preparada lo antes posible, para poder bajar al infierno. Dios, solamente de pensar que tenía que ir a ese lugar, me ponía los pelos de punta.


  Iba sumida en mis pensamientos y escuché las voces de Azazel y de Raziel que provenían de la sala de reuniones, que tenía la puerta entreabierta.


  —No veo qué hay de malo, Azazel. Creo que estás exagerando. Ella no es una mortal, con lo cual vuestra relación no es complicada. ¿Qué problema hay?


  —No se trata de eso, sabes que desde Lilith no ha habido otra y debe seguir así —Pude oír cómo su voz sonaba apenada, pese a la gran puerta que nos separaba.


  —¡Estás mal de la cabeza! ¿Acaso aún sientes algo por esa bruja sin escrúpulos? No lo puedo creer. Después de todo lo que te hizo, ¿sigues pensando en ella? —Raziel no daba crédito a lo que escuchaba.


  —Claro que no siento nada por ella, aún así, comprende que pese a todo fue la madre de mi hijo y tengo parte de culpa por lo que ocurrió.


  No lo podía creer, ¡Azazel tenía un hijo! ¿Dónde se encontraba? ¿quién era? ¿qué es lo que le había ocurrido? Todas esas preguntas se amontonaban en mi cabeza, sin embargo, sabía que las respuestas las tendría que encontrar por mí misma. Más tarde iría a la grandiosa biblioteca de la Catedral, quizás allí encontraría alguna respuesta.


  —No te sigas culpando, Azazel. Tú estabas luchando por los tuyos cuando todo pasó, no podías hacer nada —Hablaba Raziel con su voz más calmada. —Dale una oportunidad, a lo mejor sale bien o no, si no lo intentas nunca lo sabrás.


  —No voy ha seguir con esto, no quiero hacer sufrir a nadie más. Ella no se lo merece y ya tenemos bastante con todo lo que se nos viene encima.


  —Yo no lo veo tan complicado —Se reiteró Raziel. —¿Qué sentías mientras la besabas? —La cara de Azazel, debía ser un poema. —Quiero decir, ¿sólo fue un beso?


  ¡Joder! Estaban hablando de mí y tal vez lo que Azazel iba a decir a continuación no me haría mucha gracia. Pensé que lo mejor sería marcharme, pero mi lado alcahueto no me lo iba a permitir y no pude hacer otra cosa que quedarme allí parada, con la oreja pegada literalmente a la puerta.


  —Creo que hubo algo más... No sé, tal vez fue por el angustioso sueño y el sentir que la perdía, o porque he pasado tanto tiempo encadenado a ese maldito árbol que no pienso con claridad —Sonaba dolido. —Sabes que en otras circunstancias ni me lo hubiera planteado, aunque te puedo asegurar que me hizo sentir algo. La cuestión es, que es mejor dejarlo así.


  —Hermano, si lo tienes tan claro, es cosa tuya. Tomes la decisión que sea siempre puedes contar conmigo, lo sabes. He echado de menos nuestras conversaciones y el poder contarte lo que fuera, cuando fuera —Le dijo Raziel, dándole palmaditas en la espalda a modo de consuelo.


  —Yo también, ni te imaginas cuanto —Habló melancólico. —Una de las cosas que hacía para mantenerme cuerdo, mientras estaba encadenado, era recordar nuestras charlas. Lo he echado todo tanto de menos, hasta las cosas más banales se echaban en falta allí —La voz se le acabó de quebrar.


  —Lo importante es que estás aquí y no le des más vueltas. Sé que te resulta difícil, aún así entre todos vamos a ayudarte. No te quepa la menor duda. Ahora me tengo que ir. Brian y Chester han seguido un rastro hasta "Beverly Bulevard", Matt y Samyaza ya están de camino. No te preocupes, nosotros nos encargamos, tú solo descansa y recuperate.


  Mientras le decía todo eso, oí sus pasos acercarse hasta la puerta. ¡Mierda! Salí disparada como un rayo hasta la sala de entrenamiento, donde Cam me esperaba ya preparado. Con todo lo que acababa de escuchar no sabía si podría mantener la concentración en el entrenamiento, lo único que quería era ir a investigar, pese a eso debía de seguir con lo mio. Además si él prefería actuar como si nada, yo haría lo mismo.


  —¡Eh, Guapa! ¿Sabes que llegas tarde? —Apuntó Cam, mientras se dirigía a mí con su mirada perversa, sacándome de mis reflexiones. ¿Qué estaría pensando?


  —Lo siento, es que me entretuve un poco. No volverá a pasar, te lo prometo, sé que tú tiempo es demasiado valioso —Bromeé al pasar por su lado.


  —Eso espero o la próxima vez tendré que castigarte —Me amenazó dedicándome una sonrisa ladina, mientras me acariciaba el hombro lentamente cuando pasaba junto a él. Descarado.


  —¡Uff! Que miedo me das. Estoy temblando —Le vacilé en su cara. ¿Pensaba que podía intimidarme? ¡Ja!


  Inesperadamente la puerta de la sala se abrió de golpe y un Azazel enfadado, entró como un caballo desbocado arrasándolo todo a su paso.


  —Así no adelantareis mucho con el entrenamiento —Gruñó éste. —Puedes retirarte Cam, hoy no harás falta por aquí, de momento yo seguiré con el entrenamiento de Nina. Gracias por tus servicios —Concluyó algo seco, parecía cabreado.


  —De acuerdo, como quieras —No le quedó más que decir si no quería problemas con Azazel, que lo miraba impaciente por que se marchara. —Nos vemos, preciosa —Me dijo guiñándome un ojo, al pasar por mi lado para marcharse.


  —Nos vemos, Cam —Me reí interiormente. Sabía que no se iría sin más, aún así se había pasado. Azazel lo miraba de reojo con cara de asesino, a la vez que Cam salía por la puerta dejándonos solos.


  —Bien, empecemos, demuéstrame lo que sabes hacer —Me habló, colocándose en posición ofensiva.


  ¡Madre mía! Con solo pronunciar esas simples palabras salidas de su boca, hacía que toda yo temblara. Mi mente calenturienta, otra vez jugándome malas pasadas.


  Intenté concentrarme en lo que estaba haciendo, se suponía que debía actuar como si nada, sobre todo después de escuchar la conversación que mantuvo con Raziel. Entonces, ¿qué estaba haciendo él allí? ¿por qué se molestaba?


  —De acuerdo, comencemos —Le dije, no muy segura de mí misma, mientras me colocaba en posición preparándome para atacar. Le dí un gancho de derecha con todas mis fuerzas sin mucho éxito, ya que logró esquivarlo sin dificultad, y me cogió del brazo retorciéndomelo por detrás de la espalda. En ese instante apegándose a mí, me susurró al oído:


  —Veo que enseguida encuentras con lo que entretenerte, no pierdes el tiempo.


  —¿Acaso te importa? Lo que yo haga no es de tu incumbencia —Contraataque intentando darle con mi brazo libre un codazo, el cual detuvo al instante y me inmovilizó sin darme tiempo a reaccionar.


  Mi cabreo iba en aumento; Primero dijo que lo mejor sería hacer como si nada, después interrumpe mi sesión de entrenamiento y echa a Cam, y finalmente me tenía allí inmóvil a su merced. ¿Acaso quería jugar con mi salud mental? Porque a ese paso me volvería loca de remate.


  —Es de mi incumbencia, siempre y cuando esas distracciones afecten a tu entrenamiento y por lo que he visto antes, no estabas aprendiendo nada interesante —Continuó hablándome al oído, a la vez que todavía me sujetaba.


  —¿Ahora te dedicas a escuchar detrás de las puertas? No creía que fueras tan maleducado —Me hice la ofendida, hablando con el tono más desafiante que pude dadas mis circunstancias. Que poca vergüenza, ¿cómo se me ocurría decirle eso? Hacía apenas veinte minutos, era yo la que escuchaba una conversación ajena a escondidas. Bueno, ojos que no ven...


  —A mí no me hace falta escuchar detrás de las puertas, ¿por quién me has tomado? —Aún más, apretó su agarre.


  —Suéltame, no estamos en igualdad de condiciones —Le espeté, intentando zafarme con rabia. Ya me estaba hartando de sus cambios de humor constantes.


  —¿Esto es todo lo que sabes hacer? Vamos, seguro que sabes hacerlo mejor. Lo que yo pensaba, los entrenamientos con Cam no te han servido de nada.


  En ese instante noté otra vez ese quemazón en la marca. No sé cómo, la misma aglomeración de energía que había sentido el día que abrí el candado para rescatarlo, salió de mí y me liberó haciendo que él cayera al suelo sorprendido. Me abalancé sobre él, me senté a horcajadas sujetándolo con mis piernas e intenté golpearle la cara. Al instante, sin saber cómo lo había hecho, era yo la que me encontraba debajo de él mientras me miraba victorioso.


  —Eso es. Saca el poder que llevas dentro e intenta utilizarlo en tu beneficio, para tu defensa —Lo tenía a escasos centímetros de mi rostro.


  Ya no podía más con todo eso. En teoría teníamos que actuar como si nada, sin embargo él no lo estaba haciendo y así no me ponía las cosas nada fáciles. Me moría por sentir el calor de sus labios en los míos otra vez y la especie de electricidad que corría entre nosotros se hizo presente. No obstante, no daría mí brazo a torcer, esa vez no. Lo miré con la mirada más desafiante que pude y le dije:


  —Las clases han terminado por hoy, suéltame, tengo que hacer otras cosas —Mi voz casi sonaba segura, casi. Intenté soltarme pero lo empeoré más, el bulto de su pantalón iba en aumento y con cada movimiento lo único que logré fue tensar más la situación.


  —¿Ya está? ¿Te rindes tan fácilmente? No te hacía de esa clase de personas —Me miraba chulesco, pronunciando esas palabras cerca de mis labios.


  —Tú no me conoces, no eres quién para juzgarme. Ahora, suéltame —Cerré mis ojos, si seguía mirando aquellos labios no sabía cuanto tiempo más podría resistirme a besarlos. La impotencia y la ansiedad crecían en mí.


  —Tienes razón, no te conozco y es mejor que siga siendo así. Únicamente digo lo que veo, perdona si te ha molestado. Será mejor que me vaya.


  Sin más, salió por la puerta dejándome ahí tirada en el suelo con cara de gilipollas. ¿Qué se había creído? ¿que podía tratarme de esa manera? Las cosas no se iban a quedar así, no.


  Me dirigía furiosa hacia la habitación y de repente me tropecé de frente con Alissa, que cuando vio la cara de cabreo que llevaba, se detuvo de inmediato.


   


  —¿Nina, estás bien? Vaya, veo que el entrenamiento con Cam no ha ido como esperabas. Si te ha dicho o hecho algo que te ha importunado, no se lo tomes en cuenta; Aveces puede llegar a ser un poco bocazas, pero es buena persona.


  No pude evitar que una lágrima se me escapara, no tuve más remedio que desahogarme con Alissa y contarle todo lo ocurrido con Azazel. Necesitaba hablar del tema con alguien y no podía hacerlo con mí mejor amiga, además no quería que Cam cargara con una culpa que no le pertenecía.


  —Lo único que te puedo decir es que Azazel no ha estado con nadie en mucho tiempo, no de una manera sentimental, desde lo que pasó con Lilith. Lo que no te puedo contar, porque no me corresponde a mí hacerlo. Ha tenido sus escarceos, no te lo voy a negar, todos tenemos nuestras necesidades. No obstante, él nunca repite dos veces con la misma mujer, dice que así se evita crear algún tipo de vinculo. No lo estoy juzgando, siempre les deja las cosas claras a las mujeres con las que se acuesta para que no haya malos entendidos después, lo que quiero decir es que a lo mejor no quiere arriesgarse contigo; Bien porque lo que está sintiendo es más fuerte de lo normal o porque si va a ser una cosa de una noche, no quiere que después haya mala relación entre vosotros —Me explicó con toda serenidad.


  —Tienes razón, mejor será no forzar la situación y seguir a lo mio mientras él se aclara. Quizás sería demasiado complicado y seguramente no acabaría bien, creo que no vale la pena intentarlo —El desánimo me atrapó y me sentí afligida.


  —Que negativa eres. Si de verdad se da cuenta de que siente algo más por ti, estoy segura de que las cosas no tienen porqué salir mal. Azazel se merece de una vez por todas ser feliz y creo que tú también. Eso sí, dale tiempo. Acaba de regresar a casa después de estar encadenado al árbol de la muerte y con todo de lo que ha pasado allí, yo en su lugar tampoco tendría las cosas muy claras que digamos. Debió ser terrible para él.


  —Gracias, Alissa, de verdad no sabes lo bien que me ha venido hablar contigo y desahogarme. En estos momentos echo de menos a Alice y el poder contárselo todo, pese a eso has hecho que me sienta un poco más como en casa.


  —De nada, ya sabes que estoy aquí para cualquier cosa que necesites —Declaró, ofreciéndome una sonrisa de complicidad.


  La charla de verdad me había ayudado, en cambio también había despertado todavía más mi curiosidad en cuanto al tema de Llith y estaba dispuesta a averiguar qué ocurrió con ella. Me dirigí a la biblioteca en busca de información sobre el tema, tal vez en alguno de esos libros antiguos la encontraría. Con lo que no contaba, es que me costaría más de dos horas hacerlo. Por fin, en uno de los libros más antiguos que había visto jamás, encontré algo. Según pude leer; Lilith fue la mujer que precedió a Eva (la segunda esposa de Adán), aunque por desavenencias conyugales acabó marchándose del paraíso y se instaló a orillas del mar rojo. Después de un tiempo, se unió en pecado con en aquel entonces ángel Azazel. Tuvieron un hijo fruto de su unión al que llamaron Aza, que fue raptado de su cuna cuando solamente era un bebé. Mientras, su padre se consumía en debate por sus desacuerdos contra los que una vez fueron sus hermanos y su madre, ajena a lo que ocurría con su hijo, lavaba las prendas de éste en la fuente a escasos metros de su casa sin imaginar lo que pasaba. Tiempo después se supo que el bebé había sido sacrificado, ya que según las leyes no podía existir tal criatura fruto del pecado, puesto que a los ojos de los demás ángeles y del creador era un engendro. Para mostrar su desacuerdo, algunos ángeles en señal de protesta o bien porque estaban enamorados, yacieron con los mortales y así fue como se creó una nueva raza. Los Nefilim (o sea, lo que se suponía que yo era). Continué leyendo y algo captó mi atención completamente.


   


  Fragmento del libro secreto de los ángeles.


  De los ángeles enamorados:


  Al verlos sintieron temor y respeto, pues los ángeles eran bellos como las joyas de la noche de Dios y brillantes como los ojos del lobo bajo la tempestad de la montaña. Así se sometieron a su voluntad; La imagen de los ángeles oscuros bajó sobre el lecho de las doncellas y así concibieron brillantes hijos y radiantes hijas.


  Por otra parte, leí que Lilith no pudo resistir la pérdida de su hijo y se unió a Lucifer convirtiéndose más tarde en un demonio súcubo (una clase de demonio que se alimenta de sexo). Además se dedica a raptar a los niños de sus cunas por las noches, igual que hicieron con su hijo Aza. No sé como alguien que ha pasado por eso puede hacerle lo mismo a otra madre, realmente tuvo que haberle afectado mucho. No obstante, no es escusa para hacer que un inocente pase por lo mismo que pasó ella. De los artífices del rapto solamente se sabía que por el lugar de los hechos, a la misma hora, vieron a un par de ángeles de alas blancas volando los cielos. No explicaba nada más en ese libro, a lo mejor encontraría algo más de información en otro.


  No me podía imaginar lo que debió sentir Azazel, cuando descubrió todo lo ocurrido mientras estaba fuera. ¿Cómo pudieron sus hermanos traicionarlo así? Las lágrimas corrían por mis mejillas sin control, una angustia terrible brotaba de mi pecho y otra vez la marca comenzaba a quemarme de nuevo. Una sensación de mareo se apoderó de mí y cerré los ojos.


  De pronto me vi en una humilde, pero aseada cabaña; Sólo tenía un pequeño comedor, con una bancada bajo la ventana y una chimenea que también se utilizaba a modo de cocina. A la derecha de la estancia había una cortina, que separaba lo que era una alcoba del resto.


  Oí la voz de Azazel y de una mujer que provenían de ahí y me arrimé para escuchar mejor lo que decían.


  —¿Cómo ha podido ocurrir? ¡Se supone que tú debías protegerlo mientras yo no estaba aquí!– Gritaba enfadado y envuelto en un mar de lágrimas.


  —Ese es el problema, tú nunca estás aquí, te preocupas más de esos malditos hermanos tuyos que de tu familia. ¿Crees de verdad que yo quería esto? —Chillaba apenada con lágrimas en los ojos, la que debía ser la tal Lilith.


  —Lo siento, no debí hablarte así, perdóname. Juntos podemos superarlo, te lo prometo —Hizo ademán de acariciar su rostro y ella se lo impidió con brusquedad, apartándolo de un manotazo.


  —Todo esto es culpa tuya, yo no quería tener un hijo. Sabía que no lo permitirían y tú te empeñaste en tenerlo, aún a sabiendas de que estaba prohibido. Te odio, todo el amor que te tenía se ha convertido en eso, en odio hacia ti.


  No quiero volver a verte en la vida, desapareceré y jamás volverás a saber de mí. No me busques y olvida que una vez tuviste una familia, yo ya lo he hecho —Escupió esas palabras dañinas y se alejó, pasando por mi lado sin verme. Pude sentir como las pronunciaba con dolor y pude sentir como él se quebraba por dentro en mil pedazos.


  De nuevo noté el quemazón en la marca y acto seguido me encontraba en la biblioteca de la Catedral como si nada hubiera pasado. Pensé que debió ser por fin, uno de mis poderes saliendo a flote. Vaya, eso de viajar al pasado no estaba nada mal y aunque me resultaba extraño, ya me acostumbraría.


  Después de darme una larga ducha, me encontraba en la inmensa sala de estar sentada en el gran sofá viendo la televisión y charlando alegremente con John, que ya se había curado.


  —Me alegra que estés del todo recuperado, de verdad te agradezco lo que hiciste. Es decir, apenas me conocías; Ya sé que soy importante porque soy la llave y todo eso, pero podrías haberte quedado allí sin más a la espera de que otro diera el primer paso. Gracias —Se lo agradecí, casi con la voz quebrada.


  —No tienes que dármelas, sabes que me encanta machacar demonios. Además creo que mi comportamiento contigo, la primera vez que nos vimos, no fue el adecuado. Disculpame por ello.


  —No tienes que disculparte. La verdad es que yo tampoco fui muy amable y entiendo tú desconfianza, espero que cuando me conozcas eso cambie —Le sonreí amablemente.


  —No te preocupes por eso, te lo aseguro, ya ha cambiado. Fuiste muy valiente al ayudarnos a rescatar a Azazel, arriesgando tu vida sin tan siquiera conocernos. Eso dice mucho de ti. —De verdad me alegraba que pensara así.


  —Gracias a ti otra vez, ya sabía yo que no eras tan gruñón como me hiciste creer —Bromeé mientras le daba un amistoso codazo en el brazo e inesperadamente mi teléfono sonó, interrumpiendo nuestra conversación. Era Alice, que me hablaba en tono agitado y casi no entendía nada.


  —¡Alice, por favor, tranquilizate! —Le grité desesperada. —Joder, si no te tranquilizas, no entiendo nada de lo que dices. Cálmate y respira.


  —Lo que te digo, es que Ben me tiene preocupada. Le dije que te estabas viendo con alguien y se quedó fatal. Por favor, perdóname. No me quedó más remedio que contárselo, cuando me comentó que hacía tiempo que no te veía y quería tener una cita contigo para confesarte lo que sentía. Sé que debías hacerlo tú, aún así, dadas las circunstancias no me quedó otra. Imagínate cómo se habría puesto conmigo cuando se enterara de que lo sabía y no le había dicho nada. No podía dejar que pasara ese mal trago —Hablaba agitada y la noté realmente apenada.


  —De acuerdo, no tienes la culpa, no te preocupes por nada. Llamaré a Ben, haber si puedo hablar con él, y te cuento. Hablamos, ciao amore —Me despedí rápidamente, colgué el teléfono y John, que había permanecido impasible escuchando la conversación, me preguntó:


  —¿Todo bien, Nina? Te noto algo preocupada —Me miró inquieto.


  —Sí, tranquilo, nada que no pueda solucionar. Te dejo, voy a mi habitación a hacer una llamada —Le contesté, intentando sonar tranquila cuando para nada lo estaba.


  Me marché apresurada a mi habitación, bueno, que en realidad era de Azazel y me dispuse a llamar a Ben para ver cómo se encontraba. Sabía que le afectaría, no sabía cuanto y cada vez estaba más nerviosa. Después de unos tonos eternos, por fin me cogió el teléfono.


  —¡Hey, Ben! ¿Qué tal? ¿Podemos quedar? Necesito hablar contigo urgentemente —Le argumenté sincera y después de tomarse su tiempo contestó:


  —Hola, Nina. Mira, lo he pensado mucho y creo que lo mejor será que no nos veamos, al menos en una temporada —Su voz sonaba como si llevara unas cuantas copas de más y empezaba a preocuparme.


  —Ben, por favor, de verdad necesito hablar contigo. Dime dónde estás —Estaba angustiada, no podía dejarlo así. —Después, si no quieres saber nada de mí lo respetaré. Déjame al menos explicarme aunque sea por nuestra amistad, deja que te lo aclare todo.


  —¿A tu novio no le importará que salgas en plena noche para quedar con un amigo? —Sonó vacilón y pude escuchar que se le escapaba una risa amarga.


  —No es mi novio, nos estamos conociendo. Si me dices donde estás podré explicártelo todo —Demandé un tanto autoritaria.


  —De acuerdo, cuando quieres puedes ser muy persuasiva. Estoy en el "Bungurdy Room" te espero en la entrada. Nos vemos.


  —Vale, no te muevas de ahí, enseguida llego. Hasta ahora.


  Era más fácil decirlo que hacerlo. ¿Cómo iba a salir de la Catedral sin ser vista? Me tenían prohibido salir sola, y más a esas horas. No podía decírselo a nadie, esa vez tendría que apañármelas sin ayuda si quería ver a Ben. Entonces recordé una conversación que tuve con Raziel; Me hablaba de Catedral, de sus secretos y de cómo los cazadores de almas oscuras acabaron viviendo aquí. También me habló de unos pasadizos subterráneos que utilizaban los monjes, que antes la habían habitado, para entrar con los refugiados de guerra que ayudaban a esconder sin ser vistos. Cuando estalló la segunda guerra mundial fue un refugio para los Nefilim y los Grigori que acababan heridos en la batalla, donde poder tener un sueño reparador tranquilo y recuperarse. Así es como acabaron instalándose aquí; Todo comenzó cuando un grupo de demonios rebeldes rompió la tregua, sembrando el caos en casi todo el mundo, haciendo que la gente enloqueciera y se mataran entre sí. La catástrofe que empezó en Alemania, no sólo era cosa de un hombre con ansias de poder. Detrás estaba Astaroth, un demonio de primer rango, y todos sus esbirros que se encargaban de promoverlo todo.


  Me fui directa a las escaleras que conducían hasta la puerta de los pasadizos, la abrí, y me sumergí en la oscuridad de aquel inmenso y escalofriante pasillo. Encendí mi teléfono para poder ver con claridad, pese a eso la oscuridad era tan densa, que apenas podía ver dos pasos más allá de mis narices. Aún sin ver, me las arreglé para salir corriendo de allí y poder ir a hablar con Ben. Cogí un taxi, llegué a la entrada del "Bungurdy Room" y vi a Ben hablando con unos amigos. Me acerqué a saludar y la respuesta a mi saludo no fue nada efusiva, juraría que hasta me miraron un poco mal, era de esperar. Si mi amiga estuviera así por un tío, fuera cual fuera el motivo, yo también miraría con mala cara al susodicho. Los comprendía perfectamente. Ben se despidió de ellos y nos fuimos a un parque que se encontraba cerca, para mantener con calma nuestra conversación pendiente.


  —Te agradezco que saques algo de tiempo para mí. De verdad quiero explicártelo todo, después puedes hacer lo que quieras, pero nunca dejes de ser mi amigo. No podría soportarlo, eres muy importante para mí y te necesito en mi vida —Con total sinceridad, le hablé mirándole a los ojos.


  —Yo tampoco podría dejar de ser tu amigo. Aún así, necesito tiempo para acostumbrarme a estar delante de ti, sin que me duela pensar que estás con otro. El enterarme de esa manera ha sido un shock para mí, comprendelo. No me lo esperaba y no entiendo por qué si somos tan amigos, no me lo has dicho tú antes —Con tristeza y con la mirada perdida, pronunció esas palabras.


  —Te prometo que te lo iba a decir. Como te he comentado, aún no sé si la cosa va enserio, nos estamos conociendo y es por eso que no te lo quería contar de momento. Ya sabes, hasta tener las cosa claras. Sé que la he cagado, ¿me podrás perdonar?


  —Por supuesto que sí, simplemente déjame hacerme a la idea. Algún día cuando esté preparado, te llamaré y nos tomaremos algo como buenos amigos —Me acerqué y lo abracé con todas mis fuerzas, fue un alivio resolver las cosas. Ben era la persona más maravillosa del mundo, y para Alice y para mí era como un hermano.


  —Bueno, amore, no te entretengo más. Regresa con tus amigos, te estarán esperando —Besé su mejilla y me alejé. —Espero que me llames pronto. Cuídate.


  —Adiós, Nina. No tardaré en hacerlo, sabes que no puedo estar demasiado tiempo alejado de ti —Me lanzó un beso y se marchó hacia el club.


  Quería que las cosas con Ben fueran como siempre, que todo fuera como cuando bromeábamos y nos metíamos el uno con el otro, sabiendo que la confianza y el buen rollo que había entre nosotros no se iba a terminar. Mi vida había cambiado y sería mejor que me hiciera a la idea cuanto antes, entonces lo principal era mantener a salvo y lejos de todo eso a mis amigos.


  Todo era tan complicado, que parecía que me iba a estallar la cabeza de un momento a otro si seguía dándole vueltas al tema. Pensé en eso, mientras caminaba por "Cahuenga Bulevard" directa a la parada de taxis.


  La marca apareció en escena de nuevo, algo no iba bien, siempre que notaba ese escozor algo estaba a punto de ocurrir y me daba la sensación de que no sería nada bueno. Aceleré mi paso hasta casi correr, cuando noté que alguien me perseguía. ¡Mierda! Sentí un fuerte brazo que me sujetaba e impedía mis movimientos y entonces todo se tornó oscuro.


   



  CAPÍTULO VI —DESESPERACIÓN 


  Abrí los ojos con dificultad, los párpados me pesaban, lo único que quería era saber dónde me encontraba y cómo había llegado hasta ahí. Cuándo comencé enfocar la vista pude ver una habitación sin apenas luz, con tan sólo unas cuantas velas esparcidas medio iluminando la estancia. Las paredes y el suelo eran de piedra, parecía una mazmorra. ¿Qué hacía allí? No recordaba nada, más que el haber aclarado las cosas con Ben y que me dirigía en busca de un taxi para volver a la Catedral. Mis muñecas estaban sujetas por unas cadenas y cada vez que intentaba soltarme su sujeción aumentaba, haciendo que un agudo dolor casi me hiciera chillar, era insoportable. Dejé de forcejear, puesto que no conseguía nada más que hacerme daño, cuando oí unos pasos que se acercaban por el pasillo. Alguien abrió la gran puerta de hierro, dejándome ver su rostro con más claridad.


  —Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí —Me escudriñaba con su asquerosa cara, mientras pronunciaba esas palabras, un demonio; Su aspecto era desaliñado, con el pelo oscuro cayendo por sus hombros y unos ojos negros aterradores.


  —¿Qué quieres de mí? No tengo tiempo para tus jueguecitos, ve al grano —Le escupí las palabras con impaciencia, porque paciencia ya no me quedaba.


  —Cariño, yo quiero lo mismo que los demás; Que abras la puerta dónde mantienen encerrado a Samael para por fin liberarlo y que se una a nosotros con su gran poder. De paso te mantendremos quietecita para que no puedas acceder al infierno y cierres las puertas, no nos conviene —Negó con su dedo delante de mi cara, moviéndolo de un lado a otro.


  Todo lo que Raziel me dijo, de todo lo que me habían protegido él y Azazel, se estaba haciendo realidad ante mis ojos. Me encontraba prisionera de ese demonio para cumplir sus propósitos. No obstante, si creía que movería un dedo por ayudarlo, lo tenía claro. No me iba a dejar utilizar por esos capullos, ni de coña. Absorta en esos pensamientos, escuché como alguien más se acercaba.


  —¿Dándole la bienvenida a nuestra invitada, Pruslas? Ya te puedes ir —Si ese hombre le hablaba así a un demonio de primer rango, como era ese tal Pruslas, es que su poder debía de ser todavía mayor. Estaba jodida... verdaderamente jodida.


  —Como quieras, solamente estaba dejándole las cosas claras a esta preciosidad.


  Nos volveremos a ver, siempre volverás a verme —Me hizo un guiño al pasar cuando salía de la estancia, dejándome a solas con el nuevo individuo.


  —¡Puaj! Ni en tus sueños campeón, sigue flipando —Elevé la voz para que me oyera mientras se marchaba de allí. No me iba a dejar intimidar por ese demonio, por muy amenazante que pareciera.


  —Deja de chillar, tu voz me irrita Nefilim —Me ordenó el que acababa de entrar, poniendo cara de estar oliendo un pedo. ¡Que antipático!


  Hasta ese momento aún no me había fijado bien en aquel tipo, cuando por unos instantes juré ver la cara de Azazel en su rostro. El parecido era impresionante, su mirada y sus ojos eran casi idénticos a los de éste, sólo que el extraño tenía el cabello más corto y de un tono rubio muy claro. ¿Acaso era alguna especie de juego cruel o alguna treta demoníaca? ¿Por qué tenía aquel hombre tanto parecido con Azazel? No debía de ser un demonio como el resto, de eso estaba segura, su poder aún era mayor y lo podía percibir.


  —Siento que mi voz te resulte irritante, pero de no haberme secuestrado yo no estaría aquí molestándote —Le espeté molesta.


  —Cállate de una vez, si no quieres estar de nuevo inconsciente. Tenemos un largo camino hasta llegar a Samael y no tengo tiempo para escucharte —Mientras hablaba liberó mis muñecas, no pude evitar desestabilizarme y apoyé las manos en sus hombros.


  De nuevo la marca escocía, esa sensación de mareo que sentí cuando tuve aquella regresión y aparecí en casa de Azazel (contemplando aquella escena mientras discutía con su mujer), apareció de nuevo. Algo no iba a salir bien. Me agarré fuertemente de aquel hombre y cuando me quise dar cuenta otra vez estaba pasando. Estábamos en un lugar extraño, sin embargo no había hecho la regresión sola, aquel hombre me acompañaba. No sabía a dónde había ido a parar esa vez, únicamente veía una hermosa playa desértica de arena fina y aguas cristalinas.


  —¿Se puede saber qué has hecho? ¿Dónde nos encontramos? —Me interrogó confundido con cara de pocos amigos. —Si no pensara que es imposible juraría que nos encontramos en las playas de Aqaba, en Jordania, pero hace centenares de años atrás —Meditó en voz alta.


  —Lo siento, aveces me pasa. Bueno, en realidad es la segunda vez y todavía no lo puedo controlar. No se lo he dicho a nadie porque no estaba del todo segura, debe de ser uno de mis poderes que está despertando —Me sentía inquieta.


  —Ese es un gran poder y deberías aprender a controlarlo cuanto antes. Podrías meterte en problemas. Puedes resultar herida, si no sabes a dónde vas.


  Un momento, tú no eres Nefilim —Mi cara de asombro debió decírselo todo, porque enseguida lo aclaró. —Quiero decir; Uno de tus padres sí que era un ángel, sin embargo, el otro estoy seguro de que era un demonio de gran poder —Explicó. —Sólo conozco a un demonio capaz de hacer regresiones en el tiempo, su poder es inmenso. Aunque no tiene descendientes, puede que vengáis de la misma rama sanguínea y que seáis parientes. Ese poder es demoníaco, lo percibo.


  —¿Hija de un demonio? ¿Tú te has vuelto loco del todo, no? —Le sostuve la mirada desafiante. —Vale, supongamos que te creo y que uno de mis padres es un demonio. Según tú, ¿de quién se trata? —Mi paciencia se estaba agotando de nuevo. ¿Cómo podía decir algo así? No obstante, si él estaba en lo cierto, yo tenía que averiguarlo.


  —Te doy mi palabra. Si me ayudas a sacar a Samael de su prisión, yo te ayudaré a ti a encontrar a ese demonio, te lo juro —Su voz parecía desesperada, de verdad quería ayudar al tal Samael y no solamente por su gran poder. —Vamos, será mejor que no nos quedemos aquí parados.


  —¿Por qué él es tan importante para ti? Por favor dime la verdad y quizás me plantee ayudarte, no vas a ser el único en poner condiciones. —Le expuse, a la vez que emprendía el paso a su lado.


  —Eso es pasado y no me gusta hablar de el, aún así, si es necesario para ayudarle te lo contaré. Todo empezó cuando nací; Supongo que mis padres decidieron que no era digno de su compañía y me abandonaron justo por aquí, en una de estas playas a orillas del mar rojo. Uno de mis padres debía de ser un ángel, por lo que yo soy un Nefilim aunque no me considere como tal —Había mucho dolor en sus palabras.


  —Mira por donde, parece que tenemos más en común de lo que imaginaba. Mis padres también me abandonaron, pienso que lo hicieron para protegerme, a lo mejor los tuyos también tenían un buen motivo para hacerlo.


  —Lo que tú digas, si vas a seguir interrumpiéndome, me callo para que hables tú —Sonó cortante, por lo que no me quedó otra que guardar silencio. —Bueno, como iba diciendo; Me abandonaron cuando tan sólo era un bebé de dos meses y me dejaron tirado a mi suerte, ¿te imaginas a un bebé en una playa desierta como esta solo y vulnerable? Menos mal que apareció mi salvador, que no era un ángel si no un demonio que se apiadó de mí. Me crió, me enseñó todo lo que hoy en día sé y se portó conmigo como el padre que no tuve, defendiéndome incluso de los de su propio clan. Hasta que por fin me hice lo suficientemente fuerte y poderoso, como para ganarme el respeto y el temor de los demás. Incluso me puso de nombre Jaron como se llamó su mejor amigo mortal, que había fallecido ese mismo año —Así que Jaron era su nombre. Sinceramente le quedaba bastante bien, pensé observándolo. —Antes de que lo aprisionaran estuve un tiempo sin verle, porque yo tenía asuntos de los que ocuparme como nuevo oficial general de la primera legión del infierno. Lo que quiero decir es que si hubiera estado con él, en lugar de estar a lo mío, quizás no le habrían capturado y no estaría en esta situación.


  —Eh, no es tu culpa, no sabías que lo iban a atrapar. No te tortures, no sirve de nada —¿Por qué culparse de algo que no podía controlar?


  De verdad me sentía mal por él y empatizaba demasiado con su historia, puesto que se parecía un poco a la mía. Por otra parte, ya me había encontrado en esta situación antes, con la diferencia de que entonces liberé a un ángel caído y ahora tendría que hacerlo con un demonio. Sin embargo, la fuerza y el ímpetu que ponían Raziel y Jaron eran comparables.


  Estaba a punto de decirle a Jaron que le ayudaría, cuando vimos algo en el cielo. Dos ángeles se acercaban volando a nuestra posición, interrumpiendo nuestra charla, Jaron se puso a la defensiva al instante y me apartó situándome tras él.


  —No te muevas, no sabemos que intenciones tienen. Esto no me gusta ni un pelo —Su cuerpo estaba tenso, preparado para el combate.


  —Tranquilo, no pueden vernos o al menos la otra vez fue así —Susurré a sus espaldas.


  —Eso espero, esos ángeles parecen poderosos —Antes de que pudiéramos darnos cuenta, los dos majestuosos ángeles se posaron frente a nosotros sin prestarnos atención. Uno de ellos llevaba un hermoso bebé con un pelo tan rubio, que casi parecía blanquecino.


  —¿Estás seguro de esto Reiyel? Si padre se entera nos desterrará para siempre del cielo y no podremos regresar —Habló el primer ángel de cabello cobrizo, rizado, y de ojos verdes como aceitunas.


  —Si nos ha mandado a nosotros, es por algo. Sabes que siempre nos deja a nuestro libre albedrío y quizás esperaba que lo hiciéramos. A veces piensas demasiado las cosas, Arael. Es lo correcto, sólo es un bebé de apenas dos meses. ¿Acabarás tú con la vida de este inocente? Porque yo no lo voy a hacer, te lo aseguro —Decía contundente mientras acunaba en sus brazos al bebé, mirando al otro ángel de cabello rubio y de ojos como dos jades brillantes. Jaron y yo los observábamos sin dar crédito.


  No entendía por qué mi poder nos había llevado hasta allí, algo tenía que ver con Jaron y de eso estaba segura. La vez anterior me ocurrió cuando pensaba en Azazel y me transporté directamente a su antigua casa, pero con Jaron todo comenzó gracias al contacto que tuve con él en el calabozo. Quizás, él tenía algo que ver con el niño.


  —Está bien, deja al bebé debajo de esa palmera para que no le dé una insolación y vayámonos cuanto antes. Si hago esto, es por la amistad que un día tuve con su padre y le debo unas cuantas —Hablaba nervioso, el ángel llamado Arael.


  —Sí, todos le debemos algo a Azazel. No es justo que tenga que pasar por esto, solamente por que se ha enamorado de una mortal. El amor no debería entender de razas.


  Un momento; Si ese niño era Aza, el hijo de Azazel, puede que todavía siga vivo y tal vez pueda volver a reencontrarse con su padre. ¡Eso era increíble! Pensé, al tiempo que Jaron seguía la historia con detenimiento y sin quitar ojo.


  —Bueno, chiquitín, espero que la vida te trate bien. Yo te bendigo, pequeño Aza —El tal Reiyel besó la frente del bebé y se marchó de allí, emprendiendo el vuelo junto con su compañero.


  El pequeño se quedó allí desamparado, no pude evitar acercarme para verlo y entonces vi esos ojos impresionantes, que últimamente veía tan a menudo. El bebé tenía los mismos ojos que su padre y también eran como los de Jaron, que lo miraba con cara de asombro. Cada vez estaba más segura de que algo tenía que ver con Azazel y con el pequeño.


  —Jaron, sus ojos son idénticos a los tuyos y a los de Azazel, su padre. ¿Tienes algo que ver con ellos? Puede que seáis familia —Razoné pensativa.


  —No, que yo sepa. Ni siquiera conozco a ese tal Azazel, nada más que de oídas. Sé que fue un gran oficial general para los Grigori y que luchó con honor hasta el final por sus ideales. Samael me hablaba de él con camaradería, pero eso es todo. Nunca lo he visto en persona y no sé que aspecto tiene.


  Sin casi darnos cuenta, vimos a alguien que se acercaba a paso ligero hacia nosotros. Nos apartamos del bebé, aunque sabíamos que no podría vernos, y nos quedamos a la espera de lo que pasara a continuación. El hombre se acercó más a nosotros y entonces pudimos ver mejor su cara.


  —¡Es Samael! —Jaron gritó efusivo. —No sabes cómo me alegro de verlo después de tanto tiempo, aunque él no pueda verme —Vaya, parecía que de verdad sentía cariño por el que fue como su padre; Un hombre muy apuesto, de cabello oscuro y unos ojos grises, que sin saber por qué me resultaban conocidos.


  Samael se acercó al pequeño, que en esos momentos lloraba desconsolado reclamando toda su atención, y con aquellos musculosos brazos lo cogió y dijo:


  —Tú serás poderoso pequeño, puedo percibir el gran poder que albergas en tu interior. No sé de donde vienes ni como te llamas, pero a partir de ahora estarás bajo mi custodia y te llamaré Jaron en honor al mejor amigo que tuve. Él fue el hombre más inteligente y honorable que conocí jamás. Espero que al portar su nombre, te conviertas en alguien con la misma inteligencia y honor que le caracterizaban —Le habló con ternura al pequeño, que cesó su llanto. Parecía que lo escuchaba con atención, como si realmente le pudiera entender.


  Así, Raziel, emprendió su marcha con el pequeño al que llamó Jaron en sus brazos.


  —No me lo puedo creer, ¿esto es cierto o alguna estratagema tuya para confundirme y que te deje marchar? —Me cuestionó incrédulo y enfadado.


  —Ya te he dicho que no lo controlo. Lo único que sé, es que cuando toco o pienso en alguien a veces sucede sin más. ¿Crees que ese bebé eras tú? —Quise saber al tiempo que ataba cavos en mi cabeza, a sabiendas de que era él.


  —Estoy seguro. Samael siempre me dijo que me encontró en las playas de Aqaba, justo por aquí y le ha puesto mi nombre. Ese niño tenía mis mismos ojos y que yo sepa él no se encontró a ningún otro bebé al que cuidar.


  —¡Eso significa que tú eres el hijo de Azazel y tu nombre es Aza! Por eso me recordaste tanto a él, sois muy parecidos, las similitudes son escalofriantes. No sabes lo contento que se pondrá cuando se entere de que sigues con vida, esto es genial —Estaba tan eufórica por la buena noticia, que no me dí cuenta de la cara de asombro que ponía Jaron mientras lo meditaba y veía la verdad. Por lo menos alguien acababa de descubrir sus raíces, y aunque no fuera yo, verdaderamente me sentía feliz por él.


  —Si tan contento crees que se pondrá, ¿por qué me abandonó? No tiene sentido. Si no ha querido saber nada de mí durante todos estos años, no lo hará ahora y yo tampoco estoy por la labor.


  —Él no te abandonó, fuiste arrancado de su lado cuando se debatía con sus hermanos ángeles por sus convicciones y tu madre era ajena a lo que te estaba ocurriendo. Según pude averiguar, tú fuiste el primer Nefilim de todos. Por éso esos ángeles tenían la orden de acabar contigo, porque tu madre era mortal y aquello estaba prohibido. ¿Sabes lo mal que lo ha estado pasando tu padre durante todo este tiempo? Ha tenido que ser horrible para él.


  —En tal caso ya tendremos tiempo para las reconciliaciones, ahora lo primero es liberar a Samael. —Intentaba sonar despreocupado y carente de emoción, aún así su voz decía otra cosa y no me extrañaba; Yo en su lugar, si me hubiera enterado de quién era mi verdadero padre, ya habría salido corriendo a buscarlo.


  De nuevo el escozor de mi marca se hizo presente, avisando de que en breve volvería al lugar de donde habíamos venido. Cogí la mano de Jaron, que me miró con cara de sorpresa ante lo que acababa de hacer, y así volvimos a aquel calabozo frío y lúgubre.


  —¡Wow! Tu poder es asombroso. Gracias por todo. Sé que lo has hecho inconscientemente, pero me has ayudado a resolver una duda que llevaba mucho tiempo en mi cabeza. Por cierto, has hablado de mi madre y me gustaría saber quién es —Su curiosidad iba en aumento y eso quería decir que empezaba a creerse lo que yo le contaba.


  —Según pude leer, en uno de los libros antiguos que hay en la biblioteca de la Catedral, tu madre es Lilith y todavía sigue con vida. Cuando te secuestraron enloqueció y se convirtió en un demonio súcubo con sed de venganza. Es por eso que cuando puede, roba las almas de los niños que duermen en sus cunas. Supongo que es su manera de vengarse por lo que le hicieron, aunque no lo comparto para nada —Se lo conté apenada. —Siento ser yo la que te de esa mala noticia. No obstante si espero sinceridad de ti, yo también debo tenerla contigo.


  —¿Lilith? No puedo creerlo. Esa mujer por llamarla de alguna manera, es realmente cruel. No la conozco, aunque sé que las historias que cuentan sobre ella son demasiado escalofriantes, hasta para un demonio con poca alma. Todo esto es demasiado, tengo mucho que asimilar. Será mejor que descansemos, ya es de madrugada y mañana tenemos mucho que hacer. Ven, te llevaré a un sitio más cómodo.


  Caminé detrás de él; Subimos unas largas escaleras, pasamos por una puerta que conducía a un pasillo de decoración moderna, lo atravesamos dejando unas cuantas puertas a los lados y llegamos a una habitación blanca e impoluta con la decoración en negro, muy masculina. Lo que me hizo pensar que era la de Jaron. Mientras entraba tras él, se me ocurrió que era el mejor momento para decirle que le ayudaría con lo de Samael y que no tenía que preocuparse por que me escapara.


  —Oye, Jaron, no tienes que preocuparte de que intente escapar. De verdad voy a ayudarte. Me pongo en tu lugar y si le pasara algo así a mi padre adoptivo, te juro que haría lo imposible por rescatarlo.


  —Gracias. Eres una buena persona y por eso te ayudaré a encontrar a ese pariente que pueda esclarecer algo.


  Si quiero que duermas conmigo, no es porque tema que te puedas escapar —Mi cara en esos momentos tenía que ser un cuadro, no entendía nada. Entonces, ¿por qué quería que durmiera allí con él? Mi mente calenturienta, otra vez echándome una mano, hizo que de ella brotaran imágenes de Jaron besándome apasionadamente en la cama. ¡Mierda! —No es lo que estás pensando, si quiero que duermas aquí conmigo, es para tenerte protegida. No me fio de uno de los demonios que habita aquí, es capaz de venderte al mejor postor con tal de conseguir lo que quiere. Aparte me quedo más tranquilo y así podré pegar ojo, créeme después de lo de hoy lo necesito, además la cama es suficientemente grande para que quepamos los dos —Finalizó mirándome con esos ojos, que ya me habían vuelto loca en otro rostro.


  —Yo no pensaba nada. ¿Es que eres adivino o qué? —Mi cara me delataba coloreándose y subiendo unos cuantos grados de temperatura.


  —No, pero tú semblante lo dice todo. Digamos que tengo un sexto sentido para descifrar rostros o gestos, por eso también sé que de momento has sido sincera —Se dirigió a un vestidor enorme y bien arreglado, sacó una camiseta y me la tendió para que me la pusiera. —Ten, esa puerta de ahí es el baño —Me explicó, señalando una puerta que había dentro de la habitación. —Allí puedes cambiarte. Lo siento, no tengo otra cosa que puedas utilizar para dormir —Se excusó.


  —No te preocupes, es perfecta, gracias —Le agradecí sinceramente, temblorosa por el roce de su mano, a la vez que cogía su camiseta.


  

  Entré en el baño e inmediatamente disipé esos pensamientos. Lo que me faltaba, pensar en el hijo también ¡sí hombre! Necesitaba cambiar esos sentimientos rápido, ¿cómo se me ocurría pensar algo así? Entonces caí en la cuenta de que si nuestro ciclo vital se para a los veinticinco años y a los ojos de los demás aparentamos la misma edad, aunque unos tengan más años que otros como en el caso de Jaron y Azazel, mi padre biológico en apariencia tendría la misma edad que yo y se me haría extraño si algún día lo conocía. También pensé que Jaron, pese haberse criado con un demonio como padre, parecía una persona sensata y sincera. Tal vez Samael no era tan malo como yo creía.


  Acabé de cambiarme, ya llevaba su camiseta que me quedaba enorme, salí del baño y puse la ropa plegada en el diván que había a los pies de la cama. Dirigí la visión a donde se encontraba Jaron, vi que ya se había acostado y tan sólo llevaba puesta su ropa interior de color negro. ¿Es qué lo de dormir con una extraña en ropa interior venía de familia, o qué? Para más inri, su cuerpo tampoco estaba nada mal y era imponente.


  Me metí dentro de las sábanas y le deseé las buenas noches a Jaron, cerrando los ojos para intentar dormir, aunque saber que lo tenía tan cerca me ponía nerviosa. Jaron imitó mi acto y cuando se metió en la cama rozó levemente mi pierna con su mano, provocando una descarga de electricidad que me erizó el vello, él también notó algo y me miró estupefacto.


  —Lo siento Nina, no era mi intención —Apartó la mirada avergonzado.


  —No tienes que disculparte, no te preocupes, lo sé. Hasta mañana —Me giré dándole la espalda, para no tener que seguir mirando esos ojos que me cautivaban.


  —Buenas noches, descansa —Dijo eso, apagó la luz y mi cabeza empezó a funcionar otra vez a mil por hora.


  Todo lo sucedido fue demasiado para mí y ya ni te digo como fue para él, que acababa de descubrir quién eran sus verdaderos padres. A eso había que sumar, que no podía evitar sentirme mal al pensar que en cierto modo estaba traicionando a mis nuevos amigos. Después de todo lo que habían hecho por mí y como me habían acogido en la Catedral, sentía que de algún modo no estaba actuando bien. La desesperación se estaba apoderando de mí, sin embargo, por otra parte sabía que tenía que hacerlo por Jaron. Además, si yo le ayudaba, él me había prometido ayudarme también con lo de mi familiar y en esos momentos me hacía mucha falta conocer mis raíces.


  Cansada de tanto darle vueltas a la cabeza, me acomodé en la inmensa cama que compartía con Jaron y me quedé dormida al fin.


   



  CAPÍTULO VII —UN ENCUENTRO INESPERADO 


  Las manos de Jaron recorrían mi cuerpo, acariciando cada parte de mi piel, y su dulce boca dejaba un reguero de besos allá por donde pasaba. Sus besos me atormentaron hasta que se fundieron en mi boca y el roce de su cuerpo me sofocaba de una manera que no podía controlar. Solamente pensaba en que quería más y en que no se detuviera nunca.


  Noté como apartaba mi ropa interior para posteriormente jugar con mi entrepierna, el calor era insoportable, necesitaba aplacarlo como fuera y en un intento desesperado mi espalda se arqueó reclamando más. Debió sentir mi necesidad y en un rápido movimiento su miembro estaba en mi entrada, esperando una señal que le permitiera el paso. Entonces, sin más preámbulos, me aferré de sus caderas y tiré de ellas para que me penetrara. Quería sentirlo dentro de mí y lo deseaba como nunca había deseado nada. Entró lentamente en mí sin apartar sus ojos de los míos, acomodó sus brazos alrededor de mi cara, me contempló unos segundos y comenzó con sus tortuosos movimientos, haciéndome estremecer de la cabeza a los pies. Los envites de Jaron eran implacables, apreté su culo para sentirlos aún más, nuestras respiraciones se agitaban y para más desespero su mano empezó a endurecer mi pezón con cada roce de sus dedos, a la vez que nuestras lenguas se buscaban sin cesar. Comencé a sentir que el tan deseado orgasmo se acercaba, la tensión se acumulaba en mi abdomen, necesitaba liberarme y por el semblante de Jaron supe que él también estaba a punto de lograrlo. Agilizó sus movimientos des-armándome y ahí fue cuando combustioné sintiendo el placer por completo, mientras él finalmente se dejaba llevar conmigo.


  Desperté a causa de los leves rayos de sol, que entraban a través de los espacios que habían entre las cortinas de color negro de la habitación de Jaron. Mi respiración todavía era irregular a causa de la excitación y maldije a mi subconsciente por tan maravilloso, aunque desesperante sueño. ¿Cómo coño se le ocurría hacerme soñar algo así teniéndolo a mi lado? Lo tenía tan cerca, que intenté moverme sin conseguirlo. Sus fuertes brazos me rodeaban la cintura como si tuviera miedo de que pudiera salir de allí y su cabeza descansaba a escasos centímetros de la mía, impidiendo que me moviera. No sé en qué momento de la noche acabamos así, pero me sentía bien en los brazos de aquel extraño que apenas conocía. Normalmente no me gusta tener contacto con gente desconocida, sin embargo, con él era diferente. Su calor me reconfortaba, aún con el ardiente sueño en mi mente, haciéndome vibrar. Cogí su mano para intentar apartarla y poder soltarme de sus brazos, entonces se movió y me apretó con más fuerza, haciendo que quedara totalmente apegada a él. Podía notar su respiración mezclarse con la mía y mí pulso acelerarse. Me quedé inmóvil y sin saber que hacer, cuando sin previo aviso abrió sus bonitos ojos.


  —Buenos días, Nina. ¿Has dormido bien? Yo he dormido como un tronco —Me decía mientras se estiraba y se frotaba los ojos. Entonces se dio cuenta de la poca distancia que nos separaba, se alejó dejando en mí un anhelo inexplicable y desvió su mirada de repente. Su cercanía no sólo no me molestaba, sino que además me gustaba y empezaba a necesitarla como si fuera algo natural.


  —Buenos días. Yo también he dormido como hacía días que no lo hacía —Me desperecé de mala gana, puesto que me habría quedado allí un rato más.


  —Creo que será mejor que vaya a ducharme, tú puedes hacer lo mismo en este aseo, yo iré al que hay afuera —A la vez decía eso salió de la cama, dejándome más desamparada aún. —Espera a que vuelva a por ti. Mientras acabas, voy a hablar con los demás para concretar los últimos detalles del viaje. No sabemos con lo que nos vamos a encontrar allí.


  —¿Cuántos más vamos a ser? —Interpelé algo dudosa, puesto que no me hacía ninguna gracia tener que estar rodeada de demonios durante todo el viaje. Debió notar mi inseguridad y con voz relajada me explicó:


  —Iremos con cuatro demonios más, esos ángeles son poderosos; Viene Pruslas, al que ya conoces, Exael, que es mi mejor amigo, Sorath, que es el graciosillo del grupo y Seera, a la que seguro le caes mal. Tranquila, al principio es así con todo el mundo. Puede resultar algo cortante, no obstante es leal y siempre puedo contar con ella. Son algunos de los demonios de primer rango más poderosos que conozco y nos vendrá bien tenerlos cerca por si las cosas se complican. Si queremos sacar a Samael, les necesitamos.


  —Sí, tienes razón, toda ayuda será buena —Sonreí mientras disimulé el cabreo que sin saber por qué, me producía el pensar que él siempre podía contar con ella. ¿A qué se refería con eso? ¡Joder! Mi sesera otra vez mal pensando las cosas. Quizás era su pareja o algo parecido, aunque en ese caso no habría dormido conmigo, ¿no?


  —En fin, lo dicho, no te muevas de aquí. En un rato vengo a buscarte —Salió cerrando la puerta y se marchó de la habitación dejándome a lo mío.


  Cuando acabé de arreglarme decidí esperar a Jaron en el balcón de su habitación, que tenía una celosía enrejada antigua. Lo que me hizo ver, que la casa en la que me encontraba debía tener sus años pese a estar reformada. Observé el grandioso patio que tenía debajo, era hermoso; Habían tres bancos de piedra blanca rodeando una imponente fuente, que para mi asombro tenía un hermoso ángel también de piedra blanca en el centro. Era una mujer con una impresionante cabellera rizada y larga hasta la cintura, con unas maravillosas alas desplegadas que si fueran reales serían impresionantes. Su rostro era hermoso, relajado, daba la sensación de estar feliz. Estaba tan absorta mirando a aquel ángel, que no me dí cuenta de que Jaron había entrado en la habitación sobresaltándome.


  —Perdona, no era mi intención asustarte. ¿En qué piensas? Estabas distraída.


  —En nada, en realidad observaba a ese precioso ángel de ahí. ¿Cómo es que en una casa de demonios tenéis algo así? Quiero decir, se supone que los demonios y los ángeles no se llevan bien, ¿no?


  —Es algo un poco más complicado, no es que todos nos llevemos mal, lo que está claro es que hay diferencias —Se encogió de hombros, mientras contemplaba la estatua pensativo. —La casa pertenece a Samael y mandó construir esa estatua en honor a un amor prohibido que tuvo hace tiempo. Digo prohibido, porque los ángeles y los demonios no pueden mezclarse de ninguna de las maneras. Pese a ello se enamoraron y lo único que sé es que la cosa no acabó bien para ninguno de los dos. Menos para ella, que fue sentenciada al vacío. Es por eso que la construyó a su semejanza, porque la añora y así es una manera de recordarla.


  —Es horrible, pobre Samael, debió pasarlo fatal. Nadie tiene derecho de decidir si puedes querer a una persona o no, eso es decisión de cada uno, y menos castigarles por ello —En realidad me daba mucha pena. —A propósito, ¿qué es el vacío? Suena algo aterrador.


  —Lo es. El vacío es el peor castigo para un ángel, es como la muerte para ellos; Los encierran, les quitan sus poderes y su esencia angelical, hasta que no queda nada de ellos y se consumen convirtiéndose en polvo. Eso es lo que le pasó a Nehira (bonito nombre, pensé). Samael estuvo tan mal, que tuve que salir del mismísimo infierno para darle mi apoyo y evitar que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse, pero tuve que volver y Samael se descontroló. Por eso lo tienen encerrado, quería acabar con los captores de su amada —Terminó con la voz casi rota.


  —No me puedo imaginar lo que debe ser perder a tu amor de esa manera, tiene que ser desgarrador —Verdaderamente me afectaba. —Jaron, no sigas culpándote, no sirve de nada. En el supuesto caso de estar allí el día que lo encerraron, solamente habrías empeorado las cosas, tal vez tú también te encontrarías en su situación y sin la posibilidad de poder ayudarle. Piensa que vamos a sacarlo de allí y que pronto os reencontrareis —Le dije para animarlo.


  —Tienes razón, por eso será mejor que te presente a los demás y nos pongamos en marcha. Vamos, nos esperan en la sala de reuniones, están impacientes por conocerte. Tranquila, seguro que les caes genial. Eres perfecta —Me guiñó un ojo.


  —Eso espero, vamos —Tragué saliva, sonrojándome a causa de ese simple hecho, y le seguí para encontrarme con los demás.


  La sala de reuniones era de un gran tamaño y también estaba dotada de una gran mesa como la de la sala de la Catedral. Eso me hizo desviar mis pensamientos y recordar aquel primer día cuando los conocí a todos, los empezaba a extrañar.


  De repente, la voz de Jaron me hizo volver de un plumazo a la realidad.


  —Nina, te presento al equipo. Ese que está sentado ahí, es mi buen amigo Exael —Señaló a un hombre sentado en frente de nosotros, al otro extremo de la mesa, que era bastante guapo; Muy alto, de ojos castaños y con el pelo negro azabache.


  —Hola, Nina. Encantado de conocerte por fin, es un placer —Con una sonrisa radiante, levantó su mano en señal de saludo. Parecía simpático.


  —Hola, el placer es mio —Le devolví la sonrisa a modo de agradecimiento.


  —Él es Sorath —Se refirió al hombre sentado a la derecha del anterior, que aún era más alto, castaño y de ojos azules.


  —A tú servicio para lo que necesites —Me informó, haciendo el saludo militar. Me pareció tan gracioso como Cam y no pude aguantarme la risa. Seguramente si estos dos se llegaran a conocer bien, se llevarían de maravilla. Vaya, para ser demonios son bastante agradables, comenté para mí misma.


  —Se agradece —Contesté amablemente, mientras Jaron lo asesinaba con la mirada.


  —A Pruslas ya lo conoces —Miré al susodicho directamente, que estaba en su forma humana. Era mucho menos escalofriante que la primera vez que nos vimos en aquellos calabozos, cuando estaba en su forma demoníaca; En ese instante era un moreno de ojos negros, que hasta resultaba guapo.


  —Hola, preciosa. Encantado de volver a verte, porque como ya te dije, siempre volveremos a vernos —Me saludó, haciendo una reverencia con la cabeza.


  —Sí, por desgracia no te equivocas. No sé cómo, pero al final acabo tropezando contigo —Sonreí devolviéndole la reverencia, con todo el sarcasmo que pude, mientras los demás se reían sin cesar.


  —Esa ha sido buena. La verdad es que no eres muy agradable de ver, no me extraña que a la chica le disguste tener que verte todo el día, nosotros por que ya nos hemos acostumbrado —Sorath se reía haciéndonos reír a todos, menos a Pruslas que le enseñó el dedo corazón poniéndole mala cara.


  —Pongámonos serios —Dijo Jaron sin casi conseguirlo. —Para terminar, ella es Seera —Se refirió a la única chica que había; Una rubia de larga melena y ojos verdes, que no me quitaba la mirada de encima y que ya me empezaba a incomodar.


  —Bien, como sea. Lo importante aquí es ponernos en marcha lo antes posible y sacar a Samael, lo demás no me interesa —Escupió en tono despectivo, al tiempo que aún me miraba. —a no ser que tenga que ver contigo, guapo —Soltó eso último con la vista puesta en Jaron, con énfasis para que yo lo oyera y me pareció como si estuviera marcando territorio.


  —Exacto, lo importante aquí es Samael y a mí lo demás tampoco me interesa, guapa —Mientras le decía eso, la miré de arriba a abajo con desdén y casi le explota la cabeza por la furia contenida.


  Estaba claro que ella sentía algo por Jaron, sin embargo, yo no sabía si él le correspondía. De igual manera no toleraría ningún comportamiento hostil por su parte, si se creía que me iba a vacilar en mis narices, la llevaba clara. Nunca me han gustado los que van por ahí sin motivos, avasallando a la gente por mera satisfacción o porque son tan inseguros que la única manera de sentirse bien consigo mismos, es crear esa misma inseguridad en los demás.


  —Nena, creo que acabo de enamorarme de ti, espero que no tengas a nadie esperándote —Sorath arqueó la ceja. —Me encanta ver como de vez en cuando alguien la pone en su sitio, Jaron es demasiado condescendiente con ella —Si en ese momento las miradas mataran Sorath ya estaría muerto y enterrado por Jaron, que lo miraba sin creer lo que acababa de escuchar por parte de su amigo. Acto seguido me miró a mí, como esperando una respuesta.


  —Yo no tengo ningún problema con nadie mientras se me trate con respeto, aunque, a la gente maleducada que juzga sin conocer no la aguanto —En ese momento me giré para mirarla directamente. —Comprendo que te sientas invadida, no obstante ese no es mi problema; Es cosa tuya, no la pagues conmigo.


  —No tengo por qué seguir escuchando las sandeces de esta Nefilim, que por ser la llave se cree importante —Su mala leche crecía, pero a mí no me importaba. Por principios era imposible que alguna vez me llevara bien con una persona como ella y era una pena, porque yo no tenía en mente hacer enemigos.


  —Hay algo que se me olvidó mencionaros, ella no es Nefilim. Uno de sus padres si que era un ángel, el otro no era humano sino demonio —Los miró Jaron al terminar, esperando alguna respuesta.


  —Vaya, sí que eres especial. No sólo eres la llave, también eres una mezcla del bien y el mal. Eso es impresionante, nunca ha habido una llave mitad demonio —Exael me observaba incrédulo.


  —Increíble —Fue lo único que pudo decir Sorath, mirándome impresionado.


  —No estoy muy segura. Jaron me dijo que uno de mis poderes podía ser demoníaco y que me ayudará a encontrar al demonio con el mismo poder, para ver si somos parientes o puede aclararme algo al respecto —Me encogí de hombros.


  —Eso es más que interesante —Se pronunció Pruslas, que hasta el momento había permanecido callado, rascándose la barbilla pensativo.


  —¿Qué tonterías estáis diciendo? En caso de ser así, no es más que una abominación —Gruñó Seera con cara de asco, al referirse a mí.


  —Estoy seguro de que ese poder es demoníaco y conozco al demonio que como ella lo tiene. Sabes que los poderes se heredan de nuestros antepasados, pasando de generación en generación, y le prometí que después de ayudarnos la llevaría ante él por si tiene alguna información sobre su familia —Aseguró con voz firme. —Por otro lado, me parece de mala educación faltarle el respeto así a nuestra invitada y más cuando yo mismo fui en su momento, como tú has dicho, una abominación. Ya que fui el primero nacido de un ángel y una mujer —En ese momento todos se miraron sorprendidos por la declaración de Jaron y cuando Seera reaccionó, contraatacó diciendo:


  —Ya estoy harta de gilipolleces. ¿Acaso te importa más que yo? Ni siquiera la conoces y ya la estás defendiendo —Lo miró enfurecida.


  —Nadie es más importante que los demás, aquí todos somos iguales. Sin embargo, tu descortesía ya me esta molestando y me avergüenza. Así que sí, la defiendo para ver si te callas de una vez, porque la única que dice gilipolleces eres tú —Se desquitó Jaron, ya cansado.


  —Vaya, nunca creí que llegaría el día en el que por fin la pusieras en su sitio. Bravo, Jaron, ya era hora —Aplaudió Exael, literalmente.


  —Amén, hermano, estoy contigo —Se unió Sorath a los aplausos, sonriendo.


  —Si que tiene que ser buena en la cama, como para que por fin calles a esta cotorra insufrible. Porque anoche compartisteis cama, ¿no es así? —Desveló Pruslas con malevolencia, sembrando más discordia.


  —Lo que pasara anoche no es de tu incumbencia. Aunque únicamente, por si hay algo entre Jaron y Seera, he de decir que se portó como un caballero. Cosa que tú, no eres ni serás. No pasó nada, dormimos y ya está, entrometido —Finalicé, mirando a Pruslas con mi típica cara de mosqueo.


  —Así se habla nena, a este también hay que ponerlo en su sitio de vez en cuando. Cada vez me caes mejor, creo que seremos buenos amigos... o lo que tú quieras —Sonreía Sorath, mientras levantaba ambas cejas sucesivamente.


  —Ahora el que dice gilipolleces eres tú; ¿Buenos amigos o lo que tú quieras? ¿Enserio? —Lo imitó Jaron riendo. —Cada vez te lo montas peor.


  ¿Y si hubiera pasado algo qué? No tengo nada con Seera ni con nadie, así que soy libre para hacer lo que quiera con quién quiera. ¿Está claro? —Esas declaraciones me dejaron estupefacta y en el fondo, no sé por qué, feliz.


  —Será mejor que os dejéis todos de gilipolleces, larguémonos, ya tengo ganas de que empiece la acción y hay mucho por hacer. ¡Vamos! —Hablaba Exael, más que impaciente. —Aunque si os atrapan, poca acción habrá. Procurar que eso no pase.


  —Tranquila, relájate y cierra los ojos, cuando menos te lo esperes ya estaremos allí —Jaron lo decía para tranquilizarme. Pese a eso un escalofrío recorrió mi cuerpo, al pensar en lo que nos esperaba. Realmente, Exael consiguió acojonarme con sus últimas palabras.


  —¿A dónde vamos? —Pregunté temerosa por la respuesta.


  —Vamos a "il stato della città del Vaticano" (al estado de la ciudad del Vaticano).


  —¿Il stato della città del Vaticano? ¿Ahí está Samael? —Pregunté en un italiano perfecto, asombrada de que lo tuvieran en aquel sitio encarcelado.


  —Nunca dejas de sorprenderme, no sabía que hablaras Italiano. Y sí, allí lo tienen. Es un sitio hermoso, pero como en los demás sitios sagrados los demonios no son bienvenidos. Por eso iremos nosotros. Hay unos pasadizos y túneles secretos conectados que van por toda la ciudad, para atravesarlos tienes que saber moverte por allí si no quieres perderte, y tendremos que adentrarnos en ellos. Fueron creados en 1.626 por orden del Papa Paulo V antes de que finalizaran las obras de la reconstrucción de la basílica, para que en caso de necesitarlo pudieran moverse o escapar libremente —Vaya, parece ser que en esos sitios siempre tiene que haber algún pasadizo subterráneo o algo parecido. Reflexioné, comparándolos con los túneles de la Catedral por donde me había escapado para ver a Ben.


  —Hablo y entiendo el italiano perfectamente, ya que pasé la infancia en Sicilia. Así que si vamos a Roma, que por cierto es preciosa, me viene de perlas. Y no dejo de sorprenderte porque no me conoces, sin embargo, aún puedo sorprenderte más —¡Mierda! ¿Cómo se me ocurría decir eso? Mi cara se tiñó de rojo en segundos.


  —Tenemos que irnos, preparaos —Sorath sonaba concentrado, como si exclusivamente tuviera la misión en mente; Todo lo contrario a mí, que cada vez estaba más nerviosa. Jaron lo notó y automáticamente apegándose a mí, me dijo:


  —No te preocupes. No voy a dejar que te pase nada, te lo juro por mi vida, estoy deseando que sigas sorprendiéndome —Su mirada reflejaba sinceridad y yo me relajé con sus palabras. —Dame tú mano, cierra los ojos y déjate llevar. Confía en mí.


  Al decir aquello tan cerca de mi oído, provocó que el bello se me erizara produciéndome una sensación que me aceleraba el corazón. ¿Por qué me pasaba eso con con él? Creía que lo que Azazel me hacía sentir era único, pero por lo visto lo que sentía con Jaron era igual o más intenso.


  Cerré los ojos, me aferré a su mano pensando en todo lo que me confundía y me dejé llevar por una sensación extraña, que me hacía sentir como si flotara y mis pies se separaran lentamente del suelo. Estaba a punto de abrir los ojos, cuando de pronto Jaron me indicó que lo hiciera. Increíble la manera que tenía esta gente de moverse, no dejaban de alucinarme. Los demonios, al igual que los Grigori y los ángeles se transportan así, sin embargo los Nefilim no pueden. Lo que me llevó a cavilar que si Jaron era Nefilim no podía hacerlo, entonces ¿cómo es qué lo acababa de hacer? Era algo que tendría que preguntarle, en otro momento más adecuado.


  La visión regresó a mí por completo y vi un enorme castillo a la derecha, saliendo de la callejuela donde nos encontrábamos. No lo podía creer, si la memoria no me fallaba era el castillo de "Sant'Angelo" (San Ángel). En uno de los pisos de ese castillo se encontraban las estancias, que funcionaron como residencia Papal, decoradas con impresionantes frescos de la época renacentista. Para el tiempo que tenían se encontraban en perfecto estado y eran extraordinarios. En la parte superior hay una gran terraza, donde saqué un montón de fotografías de las maravillosas vistas de la ciudad, que se podían admirar desde esa altura. Todo eso lo sabía, porque un verano entero lo pasamos justo allí. A mis padres les dio por ver en primera persona todo el arte y la arquitectura de esa ciudad maravillosa, que por cierto nos encantó. Las caras de mis padres al contemplarlo eran dignas de ver, otra vez pensando en ellos, como los echaba de menos. No sabía si después de todo las cosas volverían a ser igual, ya que podría ponerlos en peligro, y eso me entristecía. Jaron habló y captó mi atención, despejando esos pensamientos por completo.


  —Bueno, ya hemos llegado. Ceñiros a lo planeado y todo irá bien, ¿de acuerdo? Nina, con lo ocurrido y las prisas no he podido contarte el plan, así que escúchame atentamente; Iremos caminando sin llamar la atención y atravesaremos la "via della conciliazione" (calle de la conciliación), pasando por la "piazza San Pietro" (plaza de San Pedro) hasta llegar a su basílica. En teoría, hasta que no lleguemos allí, no tendremos problemas. Será mejor no adentrarse en los túneles mientras no estemos cerca, seguramente los tendrán vigilados y sería demasiado obvio.


  —Wow, tenemos una larga caminata hasta llegar. ¿Por qué no nos hemos transportado directamente allí? Y por cierto, ¿cómo es que tú puedes hacerlo? —Pregunté lo último con disimulo, ya que mencionaba el tema, para no sonar demasiado interesada. Era el momento perfecto y lo dejé caer como si nada.


  —Si vamos allí directamente, corremos el riesgo de ser detectados por los ángeles y si lo hacemos más cerca los mortales nos verán. Es un sitio muy visitado. Este callejón está apartado del tumulto, porque permanece cerrado al público, así no corremos riesgos. En cuanto a mi poder, no tengo ni idea de por qué lo tengo.  Como dices, queda mucho por recorrer. Vamos, pongámonos en marcha.


  Seguimos caminando sin pausa, hablando de cosas sin importancia y con las bromas que de vez en cuando hacia Sorath. No entendía como podían estar tan tranquilos, sabiendo que no sería fácil sacar a Samael de allí. Seera no pronunció palabra en ningún momento, por lo visto lo ocurrido con Jaron no le había sentado nada bien y en parte la entendía. Ella misma se lo había buscado, aunque no podía evitar sentir algo de pena por ella.


  Estábamos a punto de llegar; Jaron me cogió del brazo y paramos en seco, los demás seguían su rumbo sin percatarse de que nos habíamos detenido y entonces sujetándome me dijo:


  —No quiero que te separes de mí bajo ninguna circunstancia, ¿entiendes? Pase lo que pase te quiero a mí lado, ahora no puedo perderte —Se aclaró la garganta y continuó: —Lo que quiero decir, es que eres muy importante para la misión —Un pequeño rubor se instaló en su cara momentáneamente y bajó la mirada.


  —De acuerdo, no te preocupes, te prometo que seré como tu propia sombra —Bromeé para que se relajara.


  —Bien, continuemos, se han dado cuenta de nuestra parada y nos están esperando —Habló mirando en dirección a los demás, que se reían por alguna broma que había hecho Sorath (seguramente sobre nosotros), mientras que a Seera pareció no hacerle tanta gracia la situación y nos miraba con cara de exterminadora.


  Nos encontrábamos llegando a las imponentes columnas de mármol travertino, que conformaban un muro para delimitar la plaza de San Pedro. Estaba abarrotada de gente y aún así podíamos divisar su belleza, las vistas que tenía desde ahí eran bastante buenas; Podía ver las ciento cuarenta estatuas de santos, colocadas una encima de cada columna, a la izquierda la Basílica y el gran pórtico de la entrada. También podía distinguir las esculturas de once de los doce apóstoles, más San Juan Bautista y Cristo al centro. Lo sabía gracias a los tours de visitas guiadas que había hecho con mis padres, decían que así se enteraba uno bien de la historia que había detrás del lugar que se visitaba y tenían razón.


  —Chicos, será mejor que vayamos por la parte de trasera, está menos controlada. Seguidme y no os separéis —Exael, sonriendo, pronunció eso último mirándonos a Jaron y a mí. Otra vez la temperatura de mí cara subía unos grados, haciéndome sonrojar.


  Asentimos y seguimos caminando por una calle trasera hasta que nos detuvimos delante de un edificio antiguo, con elementos de estilo toscano adornando la fachada. No entendía por qué parábamos ahí, hasta que Seera por fin habló.


  —Asmodeo nos espera aquí. Según él, en el sótano de este edificio hay una puerta y da a un túnel que enlaza con otro de los principales. Te lleva a las celdas y en una de ellas es donde tienen a Samael. Entremos —Abrió el portal de aquel edificio y nos adentramos uno detrás de otro. ¿Quién sería ese tal Asmodeo del que hablaba? Estaba a punto de averiguarlo.


  —Bienvenidos seáis todos, os esperaba. Pasad, no podemos perder ni un segundo —Habló un hombre de más de dos metros, moreno y de ojos color verde con unos matices azules que impactaban. Debía de ser Asmodeo, me dije a mí misma.


  Los demás lo saludaron uno a uno mientras yo lo miraba con curiosidad, cosa que debió notar porque me devolvió la mirada analizándome sin perder detalle y me dijo con voz ronca: —Si no me equivoco tú eres Nina, la llave. Es un placer conocerte y he de admitir que cuando Jaron me contó que colaborarías con nosotros sin oponer resistencia, me llevé una grata sorpresa —Me tendió la mano en forma de saludo y yo la acepté. Inesperadamente un calor se apoderó de todo mi ser, haciéndome casi jadear con sólo el contacto de su mano. ¿Qué me estaba pasando? —Eres más bella aún de lo que imaginaba —Con su otra mano libre acarició mi rostro con descaro y me dejé llevar por su caricia, acomodando mi cara en ella. Únicamente podía pensar en el contacto cálido y en la suavidad de su tacto, y quería más. No podía creerlo, pero estaba dispuesta a dejarme llevar por él y no solamente eso... lo deseaba.


  —¡Ya está bien de estupideces! No quiero que utilices tu poder con ella, no hemos venido para eso —Interrumpió Jaron enfadado agarrándome por la cintura, cortando de golpe el contacto que mantenía con Asmodeo, haciendo que de repente el calor y la excitación que estaba sintiendo cesaran de inmediato.


  —¿Qué ha sido eso? —Miré furiosa a Asmodeo, que se reía. —A mí no me hace ninguna gracia, ha sido extraño. Sea lo que sea, no lo vuelvas a hacer.


  —No te enfades, lo siento, quería divertirme un poco. No he podido resistirme, eres preciosa —Me miró lascivamente, Jaron me sujetó con más fuerza y se tensó mirándolo desafiante. Su agarre me hacía sentir cosas sin la necesidad de ninguna clase de poder y eso empezaba a preocuparme.


  Asmodeo al ver el enfado de Jaron, cambió de tema y explicó al resto como llegar. Estos le contaron el plan que debíamos seguir una vez llegáramos allí, pues ellos no podrían continuar al ser un lugar sagrado. Mientras hablaban, sin darme cuenta, posé mi mano en la de Jaron que seguía sosteniéndome por la cintura y la acaricié con el pulgar. Entonces él se apegó más y me dijo susurrante:


  —Recuerda que no voy a dejar que te pase nada —Acabó de hablar, besó mi cuello haciéndome estremecer de la cabeza a los pies y solté un suspiro de excitación. Automáticamente comencé a notar como el bulto de su pantalón, que estaba pegado a mi trasero, empezaba a aumentar considerablemente de tamaño.


  Giré la cara para mirarle bien y me dio la vuelta, haciendo que nuestros labios casi se chocaran. Nos quedamos así mirándonos unos segundos, intentando contener las ganas que los dos teníamos, hasta que no pudo más. Me agarró por la cintura atrayéndome a él y yo rodeé su cuello incitándolo para que de una vez me besara, o al final acabaría derritiéndome allí mismo. Lo hizo; Me beso con deseo y yo me dejé llevar por su lengua, que se rozaba con la mía en una danza perfecta y acompasada. Acariciándome la espalda se desvió hasta agarrar con lujuria mi trasero, entonces me aparté, por un momento fui consciente de donde nos encontrábamos y de que para nada estábamos solos.


  —¿Otra vez tú? ¡Te dije que pararas! —Le grité más cabreada todavía después de la escena que nos había hecho hacer y me aparté del todo de Jaron, que aún respiraba con dificultad a causa del calentón.


  —¿Es que quieres que te parta la cara o qué? ¿No te ha quedado claro, Asmodeo? ¡Eres un gilipollas! —Chilló Jaron. La vena de su cuello estaba a punto de estallar.


  —Oye, que yo he fomentado algo que ya existe entre vosotros y lo he dejado salir, no es culpa mía que estéis cargados de feromonas y que tengáis tensión sexual no resuelta. Soy el demonio de la lujuria y para mí sois pura tentación. Los que tenéis que evitar pensar de una manera lasciva el uno del otro, sois vosotros; Yo no puedo evitarlo, va en mi naturaleza.


  —No hace falta ser el demonio de la lujuria, para darse cuenta de la tensión sexual que hay entre estos dos. Fornicar de una vez y dejaros de tonterías —Espetó Pruslas mientras se carcajeaba.


  —Pues a mí me ha parecido estupendo, se me ha puesto dura sólo de miraros. Joder, si habéis estado a punto de hacerlo delante de nosotros. Si alguna vez pensáis hacer un trío, yo me ofrezco voluntario —Sorath se unió a la risa de Pruslas, cosa que no agradó Jaron.


  —Venga chicos, dejarlo ya, os estáis pasando y tenemos que continuar —Exael, habló poniendo un poco de sensatez al asunto.


  —Por fin, alguien que no dice estupideces —De mala gana se desquitó Seera. —Ha sido asqueroso, espero que no se vuelva a repetir.


  —¿Celosa? Seguro que querrías estar en su lugar —Añadió Pruslas aún riéndose.


  —Yo ya he estado en su lugar, créeme, de una forma más íntima. Sabes de sobra que no me gusta repetir, aunque puedo hacer excepciones. —Pronunció eso recorriendo con la mirada a Jaron y me tuve que aguantar las ganas de vomitar, al imaginar que habían estado juntos.


  —¡Venga ya! —Bufó Exael. —Si no estás con Jaron, es porque él no quiere. No te las des ahora de mujer fatal, cuando eres tú la que prácticamente lo acosas a diario.


  —Exael tiene razón, eres la acosadora oficial de Jaron —Las carcajadas de Sorath retumbaban por todo el túnel.


  —¡Sois un par de imbéciles! —Les chilló con su voz irritante Seera, que echaba espuma por la boca a causa de la rabia que emanaba de sus entrañas.


  Continuamos caminando en silencio por los oscuros pasadizos, que parecían interminables; Exclusivamente se alumbraban por las antorchas colocadas estratégicamente, que íbamos encendiendo cada ciertos metros.


  Las palabras de Seera todavía estaban frescas en mi cabeza, empezaban a agobiarme y no sabía cuanto tiempo más las podría retener allí sin obtener respuesta. ¿De verdad me importaba? No manteníamos una relación, como para tener que rendirme cuentas y menos por algo de su pasado. Sin embargo, aunque fuera por curiosidad, no pasaría nada por preguntarle. Notaba su respiración detrás de mí, podía sentir su mirada penetrante y aunque no estuviera viéndolo, sabía que no me quitaba ojo. No pude contenerme, me giré como quién no quiere la cosa, y le pregunté intentando sonreír sin sonar demasiado interesada:


  —Así que... ¿has estado con Seera? —Indagué ralentizando mi paso. —Ahora comprendo que dijeras lo de que siempre puedes contar con ella, la veo muy dispuesta en cuanto a ti se refiere —Concluí, restándole importancia.


  —Sí, estuve con ella, pero fue una vez y hace ya mucho. En cuanto a lo de que siempre puedo contar con ella, no van por ahí los tiros. Ella es una buena amiga que me ha ayudado en los malos momentos y es por eso, pese a ser un poco intensa a veces conmigo, que le debo respeto.¿Por qué tanto interés? ¿ acaso estás celosa? —Tiró de mí brazo y me hizo girar arrinconándome contra la pared, colocando sus manos en mis caderas.


  —Era simple curiosidad, nada más. No me importa con quién te acuestes o te hayas acostado, no es asunto mío —Intenté hablar como si en realidad no me afectara, pero el tenerle tan cerca me sofocaba y eso no contribuía a que mi respuesta sonara creíble.


  —Ya veo —Sonrío de medio lado y acarició con el dorso de sus dedos mi cara. —Yo sí que lo estoy, pensar que alguien te haya podido tocar me enerva. Supongo que es lo que hay y debo aceptarlo.


  ¡Madre mía! si supiera que su padre era uno de ellos. No es que hiciéramos nada, pero casi. Analizaba todo eso, a la vez que deseaba sentir su boca de nuevo. Por fin sus labios se acercaron con lentitud a los míos y cuando estábamos a punto de devorarnos, Exael nos cortó al instante interrumpiendo el momento.


  —¿Se puede saber qué os pasa? —Se acercó enfadado. —Hemos llegado por fin a la última puerta y vosotros dos, que sois los únicos que podéis atravesarla, os entretenéis con vuestra lascivia. ¡Ya tendréis tiempo para esto!


  —Ha tenido que ser Asmodeo, otra vez tocando las narices —Sumándome al enfado, pensé que se había pasado de la raya.


  —Sí, eso creo. ¡Cuando esto acabe, voy a dejar estéril a ese capullo! —Jaron gritaba y su cabreo también se hizo notar.


  —Me parece que Asmodeo no ha tenido nada que ver. Como sabes no es santo de mi devoción y no intento defenderlo, pero ha estado dirigiéndonos todo el camino por los túneles y no estaba cerca —Nos explicó, sonriente.


  —¿Qué quieres decir con eso? —La cara de confusión de Jaron, era igual que la mía en ese instante. ¿Acaso lo habíamos hecho sin ninguna influencia?


  —Que para alimentarse de la lujuria de una pareja, para poder fomentarla y explotarla, tiene que existir entre ambos. Por otra parte, tiene que estar cerca para hacerlo. Como te dije, ha estado delante todo el tiempo y ahora no está aquí, esto ha sido totalmente cosa vuestra —La cara de Jaron no cambió una pizca, se quedó inmóvil, pensativo y en silencio. Exael nos hizo continuar, hasta que llegamos a donde estaban los demás esperando con impaciencia.


  —¿Estáis bien, parejita? —Nos interrogó Sorath sonriendo, mientras nos miraba con su típico cachondeo.


  —Sí, es que tenía alguna duda sobre la misión y quería aclararla. Nada más, pervertido —Bromeé diciendo eso último, devolviéndole la sonrisa. Sí, sí, dudas sobre la misión. ¡Ja! si él supiera que su mente pervertida esa vez estaba en lo cierto...


  —Bueno, lo que sea, no estamos aquí para esto. Una vez crucéis al otro lado de la puerta estáis solos, así que mucho cuidado. Son poderosos y no sabemos cuantos pueden haber —Nos advirtió Asmodeo. —Nosotros os cubriremos las espaldas aquí, ahí dentro es cosa vuestra.


  —Tendremos que irnos sin vosotros, si no estáis de vuelta en una hora —Pruslas se acercó a nosotros y pronunció unas palabras, que sin saber por qué entendí, puesto que nunca había oído ese idioma tan antiguo antes. Giró alrededor de mí soplando un humo azul, que de repente salió de sus manos, y repitió de nuevo: —Con mi poder te bendigo y los que sois vistos permaneceréis ocultos ante el ojo ajeno —El hechizo fue para mí, pues Jaron dada su naturaleza poseía el poder de volverse invisible por si solo y yo aún no tenía todos mis poderes —Con este hechizo, ningún ángel que no sea centinela de primer rango te puede ver ni percibir. No es normal que estén por allí, suelen ser de segundo y tercer rango, en el caso de que os encontréis con alguno sabrás arreglártelas —Miró directamente a Jaron, que asentía. —No creo que os esperen tan pronto, suerte y volver con Samael —Al concluir palmeó la espalda de éste, en forma de despedida.


  —Tener cuidado y ceñiros al plan —Nos decía Exael, agarrando nuestros hombros, despidiéndose también. —Cuando volváis, si os persiguen, les estaremos esperando.


  —Hermano, te veré pronto —Entonces Sorath se dirigió a mí y dijo con ternura: —A ti también. Suerte.


  Seera que no había pronunciado palabra, se podría haber quedado así, se acercó lentamente acariciando el torso de Jaron y le murmuró: —Cuidate y no hagas ninguna tontería. Te estaré esperando aquí, no tardes, cariño —Y sin previo aviso, la muy ... le dio un beso demasiado cerca de la boca.


  Abrí la primera puerta dejándolos atrás, nos adentramos por unos pasadizos aún más escabrosos que los anteriores y me recordaron a los que había en casa de Samael. Eran muy similares y escalofriantes.


  Llevábamos un tiempo caminando, cuando oímos unos pasos a lo lejos y unas voces que debían pertenecer a los ángeles. Esperaba que no fueran centinelas de primer rango. Jaron sujetó mi mano con fuerza y me miró con la seriedad que lo caracterizaba.


  —No te preocupes. Simplemente tenemos que pasar desapercibidos, sin hacer ruido y en silencio. Recuerda que no nos pueden ver —Sus palabras me relajaron y nos quedamos allí inmóviles mientras pasaban por nuestro lado, sin darse cuenta de nuestra presencia, con sus impresionantes alas blancas al descubierto.


  —¡Uff! Menos mal. ¿Queda mucho? Si seguimos así me va a dar un infarto —Dramaticé bromeando, a la vez que me ponía la mano sobre el pecho, y él tiraba de mí para poner su otra mano sobre la mía.


  —No exageres, no ha sido para tanto —Habló muy cerca, mientras me ofrecía esa media sonrisa que tanto empezaba a gustarme. —Continuemos, estamos llegando —Y así lo hicimos, caminando en silencio y con mucho sigilo, hasta llegar a una puerta que era diferente al resto de las otras que había abierto hasta entonces. —Prepárate, es la penúltima puerta que tienes que abrir. La última será la de la prisión de Samael y nos iremos, ¿de acuerdo? —Preguntó, acariciando mi brazo. Asentí, fui directa a la puerta y como siempre hacía coloqué las manos en ella. Esa oleada de poder otra vez fluía por todo mi cuerpo, la puerta se abrió y la cruzamos sin saber lo que nos esperaba.


  —Algo no va como tendría que ir, no sé cómo explicarlo, algo no está bien —Repentinamente, detuvo nuestro paso en seco. —Creo que nos vigilan.


  —Si es así, tenemos que darnos prisa. No quiero problemas ni que haya heridos. Vamos, acabemos lo antes posible —Cada vez me sentía más ansiosa.


  Cuando todo acabara, iría directa a la Catedral a explicar todo lo sucedido. Tal vez pensaran que era una traidora o que había cambiado de bando, mientras que yo simplemente quería ayudar como hice con Azazel. Pese a todo, estaba segura de que al final me entenderían.


  Giramos a la derecha introduciéndonos en otro pasillo, que estaba rodeado de celdas con gente prisionera dentro. No todos, aunque algunos podían vernos y me suplicaban que les sacara de ahí. No sé cómo, con un simple movimiento de muñeca, Jaron los silenció en el acto y los lamentos cesaron. Sus poderes me parecían una pasada y lo miré asombrada.


  —Es esa —Señalo una puerta de rejas, que a diferencia de las demás resplandecía como si algún hechizo poderoso la protegiera. —Necesitarás todo el poder que tengas, esos barrotes tienen un hechizo de sellado muy fuerte. Sé que puedes hacerlo, confío en ti —Me miró, convencido de ello.


  Conforme nos acercábamos a la celda de Samael, la tensión iba en aumento y las dudas me asaltaban. No obstante, si él estaba ahí era porque se enamoró de alguien de quien en teoría no podía y fue tan grande el dolor que sintió cuando se la arrebataron, que no pudo mantenerse al margen. Cuando regresó clamando venganza lo capturaron y lo encerraron, como si no tuviera bastante con su pena. Por eso estaba ahí, me aseguré a mí misma disipando cualquier duda, para sacar a un inocente de un injusto cautiverio.


  Nos colocamos delante de su celda y un hombre guapo, altísimo, de cabello negro, con unos ojos que me parecían familiares, salió de las sombras dejándose ver.


  —¡Jaron, hijo mío, has venido a buscarme! Sabía que de una manera u otra lo intentarías, aún así, no has debido arriesgar tu seguridad ni la de ella.


  —No podía dejarte aquí ni un día más, tú en mí lugar hubieras hecho lo mismo. Además, ya empezaba a echarte un poco de menos —Noté pena y a la vez sinceridad en esas palabras.


  —Nina, te estoy muy agradecido de que ayudes a Jaron en esto y de que me ayudes a salir de aquí, pero debéis marcharos sin mí. Te lo digo a ti, porque sé que él no quiere hacerlo. No hay tiempo, ya se están acercando, ¡marchaos! —Recapacité un segundo y pensé que acababa de decir mi nombre, ¿cómo podía saberlo?


  —Si él no quiere, yo tampoco. Después de lo que ha pasado, no voy a marcharme sin más, Jaron no podría soportarlo —Argumenté con total firmeza en la voz. —Además, ¿cómo sabes mi nombre?


  —Sé tanto sobre ti, pequeña, que te sorprendería. Yo hice el hechizo de encubrimiento especialmente para ti, no quería que nadie te encontrara y que tuvieras que pasar por esto. Sabía que eras la llave y que no te dejarían en paz. ¡Ahora largo! —Bajó la mirada apenado, como si mirarme directamente mucho rato le causara dolor.


  —¡No vamos a dejarte aquí, no digas tonterías! —Chillaba Jaron incrédulo, llevándose las manos a la cabeza con frustración.


  —¿Por qué me hiciste ese conjuro? Sé que para protegerme, pero ¿por qué es tan importante mi protección para ti? —Mi curiosidad crecía, al igual que la ansiedad. Tardó más de lo que me habría gustado, y por fin habló sin dejar de mirarme.


  —Tú protección es tan importante, porque tú eres lo único que me queda por lo que vivir cada día. Ahora que te vuelvo a ver, después de tanto tiempo, sólo quiero que salgas de aquí con Jaron y os marchéis lo más lejos posible. Hice todo lo que pude para mantenerte aislada de este mundo, fracasé y ahora estás aquí en peligro. Seguramente tu madre estaría decepcionada conmigo —Su voz temblaba y se le veía emocionado.


  —¿Conocías a mi madre? ¿dónde está? —Estaba impaciente por su respuesta.


  —Ella murió —Dijo aún más apenado. —Me la arrebataron cuando más felices éramos, cuando llegaste a nuestras vidas. No pude hacer nada, solamente podía proteger a una de las dos. Ella me hizo prometer que te mantendría a salvo, costara lo que costara, y no lo he hecho... no te merezco —Me miró fijamente de nuevo con pesar y continuó: —Eres igual que ella. Con las únicas diferencias de que sus ojos eran azules y su pelo era más claro, por lo demás te miro a ti y la veo a ella. Es asombroso, las dos sois perfectas —Si su pelo era más claro y sus ojos eran azules, mi pelo negro al igual que los ojos grises los había heredado de mi padre. Claro, por eso me resultaban tan familiares.


  —¿Qué estás diciendo, Samael? ¿qué ella es tú hija? Ahora me cuadra todo —Hablaba en voz alta, un asombrado Jaron. —Por eso tenéis el mismo poder.


  —¿Mi madre era Nehira y tú eres mi padre? —No sabía cuantas horas había pasado imaginando como sería mi verdadero padre, entonces lo tenía delante y ni siquiera podía abrazarlo. No era justo y me cabreaba bastante.


  —Así es, nosotros somos tus padres, aunque no pudimos cuidarte como hubiéramos querido. Nuestro amor estaba prohibido y no tuvimos esa posibilidad. Cuando se la llevaron, busqué a unos buenos padres suplentes y te lancé el hechizo. Lo siento tanto mi pequeña, espero que algún día me perdones.


  —No hay nada que perdonar, no fue culpa tuya. Lo único que siento, es que las cosa no salieran bien y no poder conocerla. Ahora te sacaré de aquí y nos iremos, no voy a perderte otra vez —Puse mis manos agarrando las rejas e intenté abrir la celda. Sin embargo, no pude, no fluía el poder dentro de mí y no sabía por qué. Mierda, el tiempo se agotaba, ya había perdido a mi madre y no pensaba dejar que ocurriera lo mismo con mi padre.


  —Estas rejas albergan un gran poder ancestral que sella la cerradura, impidiendo que cualquiera la abra. Tú no eres cualquiera y sabes que confío en ti. Piensa que eres la llave, es pan comido para ti y tenemos que rescatar a tu padre —Jaron se acercó y me agarró los hombros dándome seguridad.


  —Tienes razón, yo puedo abrir cualquier cosa y además voy a sacar a mi padre de aquí —Vaya, me acababa de referir a él como mi padre en voz alta. Era extraño, pero me gustaba el haberlo llamado así.


  Cogí de nuevo los barrotes y me concentré en sacar a una persona inocente de ahí, en sacar a Samael, mi padre. La ya conocida sensación vino a mí, el poder fluía de nuevo con naturalidad y repentinamente escuchamos los pasos de alguien que se acercaba.


  —No te preocupes, tú sigue con la cerradura que yo los mantendré entretenidos —Jaron, se puso a la defensiva al instante.


  —¿Qué estáis haciendo, escoria? Jamás saldréis de aquí —Habló un ángel apuesto, muy alto, de pelo ondulado rubio y de grandes ojos azules, que tenía unas preciosas alas blancas con matices dorados en las puntas. —¿Qué te parece Jeremiel, nos divertimos un poco? —Preguntó al otro ángel que le acompañaba.


  —No creo que la diversión dure mucho, Nuriel. No es más que un Nefilim traidor, que no vale la pena —Contestándole a su amigo, miró con desdén a Jaron. Este ángel también era alto, aunque un poco menos que el anterior; Su cabello castaño le caía hasta los hombros, sus ojos almendrados eran llamativos y sus alas, al igual que las de su compañero, eran blancas pero con las puntas de un tono azul grisáceo precioso.


  —Dejaros de chácharas y enseñarme que sabéis hacer, pareja de fanfarrones —Les provocaba Jaron, para que siguieran centrando su atención en él.


  —Tú primero, hermano, hoy estoy de buen humor. A parte, no creo que sea justo que los dos a la vez participemos en la pelea. Sería menos interesante —Con la mano, le dio paso a Jeremiel para que se adelantara. Éste caminó al frente y atacó a Jaron dándole un puñetazo en la cara, el cual esquivó. Jaron contraatacó devolviéndole el golpe, dándole de lleno en el estómago.


  —Nos ha salido peleón el Nefilim. ¿Qué opinas Jeremiel? ¡Acaba de una vez con él! —Espetó, casi gritando, un cabreado Nuriel.


  El ángel volvió al ataque, lanzando una bola que surgió de sus manos de repente. Era una bola de fuego de ángel que casi impactó en Jaron, que la esquivó de milagro. Cuando se estabilizó hizo salir de sus manos una descarga, parecida a la que le lanzó Jeremiel con anterioridad, pero no era rojiza; Era de un color blanco casi transparente y no brotaban chispas sino una electricidad que parecía poderosa (luego me enteré que ellos lo llaman la descarga de electricidad divina y es uno de los ataques más potentes). La lanzó e impactó justo en el centro del pecho del ángel, dejándolo mal herido, haciéndolo caer inconsciente de golpe. Tendría que estar una buena temporada sanando en un sueño reparador, para estar recuperado del todo.


  —¡Maldito seas Nefilim, lo vas a pagar! Prepárate para morder el polvo, traidor. Voy a destrozarte, después cogeré a la abominación que te acompaña y le daré el castigo que se merece —Gritó furioso mientras me miraba con desdén. Yo entre tanto, no podía dejar de agarrar con fuerza los barrotes para que el sello cayera y el candado por fin se abriera. Estaba utilizando mucho poder y me estaba costando conseguirlo.


  —¡Tenéis que iros! Ayuda a Jaron y marcharos de aquí, salvaos hija mía —Suplicaba Samael, para intentar disuadirme.


  —¡Eso jamás! No voy a dejarte ahora que te he encontrado —Estaba loco, si pensaba que lo abandonaría allí sin pelear.


  Continuaba con lo mío y vi que Nuriel se abalanzó con furia sobre Jaron, propinándole un puñetazo tras otro sin piedad, a la vez que este caía al suelo.


  —¡No, Jaron! ¡Mierda, levántate! —Le grité con todas mis fuerzas para que me oyera, pero parecía no reaccionar a mis palabras.


  —Tranquila, pronto te reunirás con él en el infierno —Su mirada era letal y se acercaba a mí como un depredador acechando a su presa.


  —¡No la toques, cabrón! Si le haces daño, yo mismo te mataré con mis propias manos —La desesperación se notaba en la voz de Samael.


  Sin previo aviso una ráfaga de luz inundó la estancia, rozando el brazo y parte del ala izquierda de Nuriel que sorprendido y dolorido chilló:


  —¡Ahora si que estás muerto estúpido! Cuando acabe contigo no va a quedar nada de ti. Prepárate para morir y despídete de este mundo, mestizo.


  —¡Nina, saca a Samael de ahí y marcharos sin mí! Yo ya no tengo escapatoria. Sálvate, si no lo haces, no me lo perdonaré jamás. Por mi culpa estás aquí, yo te he metido en esto —Decía Jaron, todavía jadeante a causa del esfuerzo.


  Estaba a punto de contestarle y Nuriel, que ya se había levantado del todo, lanzó otra bola de fuego angelical como hiciera antes su compañero. Jaron aún sin esperar el ataque se movió, a pesar de ello no pudo reaccionar a tiempo y la bola le dio en la mitad derecha de su cuerpo casi desintegrándolo. El olor a piel quemada inundaba mis fosas nasales, las lágrimas se agolpaban en mis ojos amenazando con salir en cualquier momento y no daba crédito a lo ocurrido. Jaron se había desplomado con la mirada vacía y carente de vida, mientras me miraba y una media sonrisa aparecía en sus labios.


  Un dolor insoportable se instaló en mi pecho y sólo pensé en lo que me quedaba, en mi padre y en sacarlo de allí. Así que utilicé ese dolor, como me había enseñado Azazel, y canalicé los sentimientos negativos en mí beneficio. Justo en el momento en el que Nuriel se abalanzaba a por mí, la puta puerta se abrió, mi padre fue más rápido y saltó sobre él cogiéndolo del cuello, y estampándolo contra la pared le propinó una serie de golpes que no tenían fin. Nuriel contraatacó dándole un cabezazo, haciéndolo retroceder tanto que casi hizo que cayera al suelo, y aprovechó el despiste de Samael para lanzarle otro de sus ataques.


  De repente todas mis emociones se amontonaron una tras otra; Todo lo vivido estos días había sido demasiado, por consiguiente, perder a Jaron y sentir que podía perder a mi padre se escapaba de mis límites y no lo pude controlar. Sin saber como, una descarga de poder que jamás había sentido de aquella manera tan fuerte, se acumuló en la palma de mis manos y la sostuve como si fuera algo frágil cuando en realidad era todo lo contrario. Dirigí mi mirada cargada de odio hacia Nuriel, que a la vez me miraba sorprendido, lancé la potente descarga con toda la furia y la fuerza que me quedaba y rápidamente impactó en su estómago. Cayó fulminado con esa mirada de sorpresa aún en su cara, al tiempo que yo le sonreía con malicia, esa herida valía para dejarlo fuera de combate unos días.


  Me fui corriendo a los brazos de mi padre, a darle el abrazo que tanto había esperado, y me correspondió de inmediato. Sus lágrimas se mezclaron con las mías, no sólo por nuestro reencuentro, también llorábamos la pérdida de Jaron que para Samael era como un hijo.


  Nos separamos para ir directos hacia él, que se encontraba inerte en el suelo, me arrodillé para coger su cabeza y ponerla en mí regazo cuidadosamente y acaricié su dorado cabello. Mis lágrimas caían sin cesar sobre su rostro ya sin vida, empapándolo por completo. Mi padre se agachó junto a nosotros y acarició el rostro de Jaron con cariño, como seguramente ya había hecho cuando este fue un niño.


  —Mi pequeño. Ahora que volvía a tenerte junto a mí, ahora que de nuevo podría ser feliz junto a mis hijos, te apartan de mi lado —Las palabras salían en un llanto amargo de su boca y se me encogió todavía más el corazón.


  No podía permitir que después de todo lo que habían sufrido ellos en sus vidas, cuando por fin todo iba a cambiar y que todo iría a mejor, las cosas se quedaran así. Además, ¿cómo le diría a Azazel que había encontrado a su hijo y que ahora estaba muerto de verdad? y ¿cómo podría yo seguir viviendo después de haber conocido a alguien tan maravilloso? No, no y no. Me negaba a esa cruda realidad. Sin saber muy bien que hacía, como si alguien me guiara, acumulé la poca energía que me quedaba y me concentré en sanar la parte quemada del rostro de Jaron. Unas lucecitas brillantes brotaban de mis dedos acumulándose en la zona afectada, reparando y reconstruyendo lentamente su piel.


  —¡Sigue pequeña, parece que funciona! Esto es increíble, tienes el don de tu madre —Por un momento vi algo de esperanza en mi padre. —No es que resucitara a los muertos ni nada de eso; Sanaba a las personas y si había un resquicio de vida para traer de vuelta, lo hacía. Se requiere mucha energía, ten cuidado —Me aconsejó.


  No lo podía creer, otro poder más que añadir a mi lista. Había despertado más poderes estos dos días donde había acción, que encerrada en la Catedral entrenando día y noche. Quizás necesitaba sentirme en una situación extrema, para que mis poderes salieran a la luz, y esos días había tenido más de una. Cambié la posición de las manos y así sucesivamente las pasé por el resto del cuerpo quemado de Jaron. Finalicé, las retiré y por arte de magia su cuerpo estaba totalmente intacto como si no le hubiera pasado nada. Alucinante. Noté que la vista se me iba un poco y no le dí importancia, lo importante era saber si se había recuperado del todo... o no.


  —¿Crees que ha funcionado? —Mi voz apenas era audible a causa del esfuerzo.


  —Eso espero. ¿Tú estás bien, cariño? Te veo fatigada. Vamos, cargaré a Jaron y nos iremos, no tenemos tiempo de esperar a ver si se recupera aquí. Alguien se acerca —Mostraba cansancio y su cara se ensombreció.


  Cogió a Jaron en brazos y mientras me incorporaba pude ver a tres siluetas acercarse. —No puede ser —Susurré. ¿Qué hacían ellos allí?


  —¡Maldito hijo de puta! ¿Qué le has hecho? Si le has tocado tan siquiera un pelo de su cabeza, pasarás el resto de tu miserable vida pagándolo —Escuché la voz de Azazel y apareció en mi borroso campo de visión.


  —¿Qué coño ha pasado aquí? —Chillaba histérico Raziel, entrando en la estancia, al observar la peculiar escena.


  —¡Dios, Nina! Nos tenias muy preocupados. ¿Estás bien? —Me preguntaba Nahama mientras se acercaba, y miraba a mi padre de reojo.


  —¡Chicos, no sabéis como me alegro de veros! Estoy perfectamente, tranquilos —Mentí, ya que cada vez me costaba más mantenerme en pie. —Tenéis que ayudarnos a salir de aquí, Jaron está inconsciente y necesita un gran sueño reparador para recuperarse por completo.


  —¿Jaron? ¿Es qué ahora te preocupas por los demonios que te secuestran? —Preguntó Azazel acercándose a mí, al tiempo que nos fundíamos en un abrazo. —No sabes cuanta falta me has hecho, tenemos mucho de que hablar. Ahora voy a ocuparme de este —Se dirigió a Samael, que aún sostenía a Jaron en sus brazos.


  —¡No, Azazel! No le hagas daño. Es mi padre y ahora que nos hemos reencontrado, no quiero volver a estar lejos de él nunca más. Por favor —Grité, desesperada. La cara de Azazel era una mezcla de rabia y asombro, los demás también me miraban sin dar crédito como si me hubiera salido un tercer ojo.


  —¿Cómo puede ser? —Azazel negaba con la cabeza —Por eso al localizarte sentí que tu poder estaba cambiando, ahora es diferente, hay algo extraño en el. Ya no hay ningún hechizo de encubrimiento protegiéndote y será más fácil que te encuentren, igual que hemos hecho nosotros.


  —A mí no me importa de donde venga o quién sean sus padres, lo importante es que es nuestra amiga y debemos protegerla —Inmensamente, le agradecí a Nahama esas palabras de apoyo.


  —Pues no se hable más, vayámonos de aquí ¡ya! —Concluyó Raziel, dando por zanjada la conversación.


  —Solamente os pido que los tratéis bien como ellos han hecho conmigo, por favor. El único pecado que cometió mi padre, fue enamorarse de alguien que estaba prohibido para él —Mi mirada se clavó en la de Azazel. —Creo que no fue el único.


  Esas últimas palabras las pronuncié con mi último aliento y me dejé llevar por la oscuridad que me envolvía, cayendo en un estado de paz que me absorbía. Sabiendo que por fin había tenido un encuentro inesperado con mi padre, que Jaron quizás tuviera una posibilidad de sobrevivir y que había visto a Azazel, me abandoné a aquella oscuridad que lejos de asustarme me incitaba a la más absoluta tranquilidad y así me dejé llevar por ella poco a poco.


   


  CAPÍTULO VIII —DESCUBRIENDO VERDADES 


  Oí a lo lejos las voces de Azazel y de Samael que mantenían una conversación acalorada. Quería abrir los ojos y aunque lo intenté con todas mis fuerzas no pude.


  —Si tolero vuestra presencia aquí, es por Nina. No me puedo creer que se dejara engañar con tus mentiras y enredos de demonio embaucador —Lo escuchaba hablar, y también oía el vaivén de sus sonoros pasos.


  —Escúchame, Azazel. Sé que es difícil para ti, aún así es mi hija y debes creerme. ¿No has notado algo distinto en ella? Su poder demoníaco ha salido y ha derribado el hechizo que lo escondía, hechizo que yo mismo hice para protegerla de todos nosotros y de los ángeles, que seguramente querrán darle caza como hicieron con su madre. Necesito que me creas y que me ayudes a protegerla. Necesito toda la ayuda que sea posible, ya sea de Grigori, Nefilim o de demonios, con tal de que no se la lleven.


  —Tienes razón, he notado su lado demoníaco y sé que quieres ayudarla. Con eso me basta para darte mi apoyo, sin embargo, eso no significa que confíe en vosotros —Sentí como se acercaba y me cogía de la mano. Había extrañado tanto su calidez y su tacto. Además el saber que no le importaba que fuera mitad demonio, me reconfortaba todavía más.


  —Lo entiendo, la confianza hay que ganársela. Tú y yo nos conocemos de siempre y aunque hace mucho que no nos vemos, sabes que soy un demonio de palabra al igual que cuando era un ángel. Eso no ha cambiado, te lo aseguro. A pesar de tomar caminos diferentes, siempre te he respetado —Por la manera en que pronunció esas palabras, sabía que era totalmente sincero.


  Intenté abrir los ojos otra vez, pero no había manera posible de que mis párpados se despegaran, era inútil intentarlo. Entonces oí la voz de Azazel y mientras me acariciaba el cabello, me susurró:


  —Tómate el tiempo de recuperación que necesites, hasta que estés bien del todo, aunque no demasiado. Te he echado mucho de menos y me muero por abrazarte —Depositó un beso en mi frente y mi sistema nervioso empezó a activarse, como si lentamente fuera recuperando su propia vida. Eso, provocó que al fin moviera un dedo del pie.


  —Sé que no es asunto mío, o tal vez sí puesto que es mi hija, pero... ¿qué sientes por ella? ¿Puedo confiar yo en ti? —Al escucharlo me tensé al instante. ¿Qué hacía mi padre preguntándole eso?


  —Es complicado. Sabes que mi historia de amor fue tan mal como la tuya y no me he vuelto a arriesgar desde entonces, ni lo tengo pensado. Pese a eso, estos días sin saber nada de ella, he sentido cosas que me asustan.


  Después de oír esas palabras, quise levantarme para decirle que todo iba a ir bien y abrazarlo como tanto deseábamos. En cambio una punzada aguda me atravesó el pecho y la imagen de Jaron se instaló en mi mente. No sabía si se había salvado, a pesar de que mi padre me aseguró que se recuperaría. ¿Y si sólo lo hizo para tranquilizarme? Tenía que asegurarme por mí misma de que estaba bien, de que se había quedado conmigo. Pensaba en él y eso hizo que mis pulsaciones se aceleraran, haciendo que mi corazón latiera a mil por hora.


  Me concentré en levantarme de allí, despacio fui moviendo las extremidades y al final conseguí abrir los ojos. Una bocanada de aire llenó mis pulmones y lo primero que me salió por la boca, fueron unas palabras que a Azazel no le hicieron ni pizca de gracia.


  —¿¡Dónde está Jaron!? —Pregunté impaciente, sin embargo, sonó más como una exigencia que como una pregunta.


  —¡Pequeña! No sabes cuanto me alegro de que ya estés de vuelta. Deberías estar en letargo por lo menos un día más —Pese a la regañina de mi padre, su voz era de total alegría. —No te preocupes por Jaron, está bien, ese chico es fuerte y está sanando en la sala de recuperación de al lado. Cuando estés mejor podrás pasar a verlo, ahora descansa.


  —¿Qué pasa? ¿a mí no tenías ganas de verme? —Cuestionó Azazel, pretendiendo quitarle importancia. En el fondo, se le notó la molestia de que no preguntara por él en primer lugar.


  —Por supuesto que sí —Para calmarlo acaricié su mano, que aún sujetaba la mía. —Lo que pasa es que no sé el estado de Jaron y eso me preocupa —Le sonreí, me levanté de la cama para abrazarlo y él me correspondió de inmediato. Sus brazos me apretaban como si no quisieran soltarme nunca y mi mano acarició su pelo.


  —Tenemos mucho que hablar, pero primero quiero que te recuperes del todo. Eres increíble —Me miraba sonriendo. —¿Sabes que solamente un ser de primer rango puede interrumpir su sanación? Hasta ese punto eres tozuda, como cuando te escapaste para ver a Ben la noche que te secuestraron. Hablando de eso, creo que deberías llamarle y a Alice también. Se quedaron muy preocupados, cuando les llamé para preguntar por ti al ver que no estabas, entonces Ben me contó que fuiste a hablar con él y al ver que no regresabas peinamos toda la zona hasta que detectamos que había una presencia demoníaca. Ahí lo vi claro y me dí cuenta de que te habían secuestrado, sabía que el sueño era premonitorio y no hice nada —Su cara cambió por completo entristeciéndose, hasta que volvió a mirarme. —Para tranquilizarles, les dije que tuvimos una discusión y que para reconciliarnos nos íbamos a ir de viaje solos tú y yo, sin ningún contacto con el resto del mundo. Así que cuando hables con ellos, ya sabes, regresamos de un viaje a Maui —Levantó ambas cejas y me sonrió.


  —Tienes razón, tengo que llamarles. Lo único que me frena, es que Alice me va a bombardear a preguntas que tengo que responder y no sé como —Me encogí de hombros riendo. De verdad deseaba oír su voz, la echaba tanto de menos. —A todo esto, primero tengo que ver a Jaron para quedarme tranquila.


  —Puedes estar tranquila, tu padre te ha dicho que está bien. Ahora acuéstate y descansa, mañana podrás verle —Me dejó caer sobre la cama con cuidado, como para parar mi intento de salir de allí, sin embargo eso no me iba a detener.


  Estaba más confundida que nunca; Primero apareció Azazel, que desde el primer momento que lo vi en mis sueños me encantó y me hizo sentir cosas que nadie había logrado. Después apareció Jaron, y lo que pensé que únicamente podía sentir con Azazel ya no era exclusivo.


  Notaba la tensión en la voz de éste cuando hablaba de Jaron, no era muy de su agrado que digamos. Si supiera que es Aza, el hijo por el que tanto ha llorado, seguramente todo cambiaría por completo. Lamentablemente yo no estaba en el derecho de contárselo, eso era cosa de Jaron. Yo por mi parte, lo único que deseaba era que se despertara y que todo se aclarara de una vez.


  —Estoy bien, de verdad —Intenté que mi voz sonara calmada, pues no quería empeorar las cosas. —Caminar hasta la habitación de al lado no me matará.


  —Eres igual de cabezota que tu madre —Sonreía mi padre con añoranza. —Es inútil discutir con ella, seguramente hasta que no se salga con la suya, no va a parar.


  —Pues entonces, si no hay más remedio, yo mismo te cargaré hasta allí. No quiero que desfallezcas en mitad del pasillo y empeores —Ahí estaba Azazel, tan autoritario como de costumbre.


  —De acuerdo, si no hay más remedio —Suspiré imitando sus palabras anteriores. —Vamos, ¿a qué estás esperando? Aunque estoy segura de poder sola.


  No dijo nada más; Me cargó en sus brazos y me abracé a su cuello para no caer. Su proximidad siempre lograba alterarme, él debió notarlo y su sonrisa al mirarme se ensanchó. Yo me quede embobada por unos segundos, mirando lo que tanto había añorado... a quién tanto había extrañado.


  Cruzamos la puerta, dejando atrás a mi padre y nos encaminamos a la habitación de al lado, donde Jaron se recuperaba. Entramos y pude ver que se encontraba mejor de lo que recordaba, ya que únicamente pude sanar las quemaduras de su cara y parte de su cuerpo, en ese momento estaba curado por completo sumido en un sueño de sanación. Sus facciones y su cuerpo estaban totalmente relajados, daba la sensación de estar soñando con la cosa más maravillosa del mundo.


  Recuerdo mi sueño mientras me sanaba. Tenía unos nueve años y me encontraba en la casa de mi padre, estaba el mismo patio que vi cuando me asomé al balcón de la habitación de Jaron. Lo único que había diferente era la escultura que estaba dentro de la fuente, ya no estaba la estatua mi madre, un ángel al que jamás había visto se encontraba ocupando su lugar.


  Jugaba con mi madre y mi padre sonreía asomado desde el balcón mientras nos contemplaba como si fuésemos todo su mundo, luego la silueta de un hombre alto apareció por la puerta dejándome ver a Jaron, que se dirigió a mí alborotando y despeinando mi cabello. No sabía por qué, pero soñar eso me mantuvo en un estado de calma absoluto. Con eso en mi cabeza, instintivamente me acerqué y sujeté su mano para luego acariciarla con mucha delicadeza. Entonces Azazel habló y me hizo volver a la realidad, haciéndome ver que Jaron y yo no estábamos solos.


  —Parece que en poco tiempo se ha convertido en alguien importante para ti —El dolor se notaba en cada una de sus palabras. —Espero que no demasiado.


  —La verdad es que sí. Hemos vivido situaciones muy intensas en poco tiempo —Lo miré de reojo y su cara se tensaba por momentos. —No imagines cosas raras —Le aclaré. —Tengo un poder que he heredado de mi padre, que me hace saltar en el tiempo en cualquier parte del momento que sea. Eso sí, tiene que estar relacionado con la persona con la que estoy en ese instante o con alguien en quién esté pensando. Estando con él, cuando todavía era su prisionera me ocurrió; Viajamos tiempo atrás y las cosas que vimos allí nos unieron de alguna manera. Tenemos más en común de lo que parece a simple vista.


  —No desconfíes de él, es buena persona, solamente ha sufrido mucho.


  —¿Por qué no me habías contado lo de tu poder? La que no confías eres tú —Me miraba impactado, frotándose las sienes. —¿Te das cuenta de lo que conlleva ese poder? ¡Dios, Nina! es muy peligroso. Hasta que no lo controles bien, te pienso vigilar día y noche sin descanso.


  —¡Claro que confío en ti! Pero la primera vez que me sucedió fue estando aquí y ni siquiera sabía que me estaba pasando, creí que sería algo puntual y le resté importancia. Además el viaje me llevó a la noche en la que desapareció Aza, y tú y Lilith discutíais. Me resultaba embarazoso hablarte de eso, cuando tú no me lo habías mencionado —Se quedó atónito al escucharme y me miró impresionado.


  —Entonces, ¿lo sabes todo? En parte me alegro, así no tengo que darte explicaciones, me resulta doloroso rememorar aquello. Supongo que al saber esa parte de mi pasado, puedes entender mejor muchas cosas de mí presente. Por eso, por más que me atraigas, no puedo permitirme el lujo de tenerte. No quiero hacerte daño o que me lo hagas, que ni tan siquiera podamos mantener una amistad y perderte de todas las maneras —Su semblante se volvió triste.


  No sabía qué decir. Si eso me lo hubiese dicho hace unos días, le habría contestado que el que no arriesga no gana y yo estaba dispuesta a intentarlo sin importarme las consecuencias. Entonces no pude pronunciar esas palabras, puesto que ya no las sentía así, Jaron también era muy importante para mí y no podía decir algo que no sentía con tanta seguridad. Estábamos en un incómodo silencio, nuestras miradas se encontraron de nuevo y pude ver como la suya se intensificaba a cada instante.


  Sin esperarlo Azazel se abalanzó sobre mí, me tomó por la cintura con sus grandes manos, me apretó contra él (haciendo que notara todo su ser), para posteriormente mustiar cerca de mi oído :


  —No sabes lo que me cuesta contenerme después de haberte perdido estos días, si por mí fuera ya estarías desnuda en mi cama —Me acarició el cuello con su nariz justo en donde tengo el tatuaje de la trinacria siciliana, símbolo de la tierra donde crecí, y me besó desesperadamente.


  Su lengua invadió mi boca con avidez y me dejé llevar por sus movimientos, su mano soltó el agarre de mi cintura, bajó hasta mi culo y me agarró con fiereza, aunque suavemente, mientras yo sólo me entregaba a él. Lo necesitaba, aunque también sabía que necesitaba a Jaron de igual manera. Una sensación de angustia se instaló en mí, como si de verdad estuviera haciendo algo malo, como si engañara al otro hombre que se encontraba en la misma habitación. Me aparté de Azazel, que me miraba con una mezcla de confusión y enfado a la vez, me quedé estática y lo único que alcancé a decir fue un triste "perdóname".


  —¿Qué ha cambiado, Nina? Antes era yo él que tenía miedo, el que se echaba atrás y ahora eres tú la que se aparta. No lo entiendo —Se le veía desesperado.


  —Yo tampoco, es difícil de explicar y no sé por donde empezar —Me lamenté con la mirada ya casi enturbiada, fija en su rostro.


  —No hace falta que me des ninguna explicación. No hay que ser muy inteligente, para darse cuenta de que él es quién lo ha cambiado todo —Su mirada recorrió con desprecio a Jaron, que seguía en su letargo.


  —No ha cambiado nada de lo que sentía hacia ti, lo que pasa es que ahora también he comenzado a sentir cosas por él y no puedo evitarlo —Las lágrimas comenzaban a brotar sin remedio de mis ojos. —Lo lamento. Creo que no es justo darte esperanzas cuando ni yo misma sé lo que siento, en parte te estaría mintiendo y no podría vivir con eso.


  —No te disculpes. Fue mi culpa por dudar aquella noche, cuando salí como un cobarde de mi habitación. No sabes cuanto me arrepiento de eso, quizás así no te hubieras fijado en él y ahora estaríamos juntos. No obstante, no me importa, haré lo que tenga que hacer con tal de que lo olvides —Se dirigió a la salida, cerró de un portazo y me dejó allí más angustiada de lo que ya me sentía.


  Mi mirada se fijó en el precioso rostro de Jaron, que aún se encontraba relajado, y mientras que acariciaba su mano algunos sollozos se escaparon de mí boca. ¿Cómo podían atraerme de la misma manera dos hombres a la vez? A lo mejor tenía algo que ver el impresionante parecido y eso no era nada bueno para nadie. La cabeza me dolía no sólo por todas las cosas que se aglomeraban en ella, también porque mi padre tenía razón y no estaba recuperada del todo.


  Besé la frente de Jaron y me arrastré literalmente hasta la sala de recuperación, la cual se encontraba a escasos metros. Menos mal, porque de estar más lejos no sé si hubiera llegado por mi propio pie, puesto que el cansancio se estaba apoderando de mí.


  Me desperté a la mañana siguiente con la incomodidad de sentirme observada y al abrir los ojos la sorpresa no podía ser mayor; Alissa, Nora y Nahama se encontraban al pie de la cama, mirándome con unas enormes sonrisas en sus rostros.


  —¡No vuelvas a salir sin avisar en tu eterna vida! —Alissa me reprendió, a la vez que se acercaba para abrazarme con fuerza. —No sabes lo mal que lo hemos pasado todos, mientras te buscábamos sin saber dónde estabas.


  —Bueno, no la atosigues que se acaba de despertar —Le reprochó Nahama con cariño. —Aunque he de decir que tiene razón, nos tenías muy preocupados. Sobre todo a Azazel, casi se vuelve loco —Se acercó e imitó el mismo gesto que Alissa, sólo que esta lo hizo con más tacto.


  —Loco es decir poco, unos días más sin encontrarte y yo misma lo habría asesinado mientras dormía —La última en hablar fue Nora, al tiempo que me besaba en la frente. —Me alegro de verte, bienvenida a casa —Me sonrió al decirlo y sus palabras eran tan sinceras, que de verdad me hizo sentir como en mi hogar.


  —Lo siento, no debí marcharme sin más, aunque tampoco pensaba que justo en ese momento me iban a secuestrar. Ya sé que no es excusa, pero de verdad no era consciente de tal peligro —Estaba tan apenada en ese momento, que temí derrumbarme frente a ellas. Lo que no me gustaba hacer delante de la gente y no quería empezar de nuevo. —También siento que lo pasarais mal por mi culpa, yo también os echaba de menos. Sin embargo, no hay mal que por bien no venga y gracias a lo sucedido he conocido a mi verdadero padre —No sabía si mi mente me estaba jugando una mala pasada, aunque me pareció ver que la cara de Nahama cambió por unos instantes. ¿Qué estaba pasando? Sin duda se lo preguntaría.


  —Sí, es maravilloso que te hayas encontrado con él —Afirmó Alissa entusiasmada —He de decir que al ver que era un demonio desconfié un poco, aunque al hablar con él y escuchar lo que dice de ti, me he dado cuenta que no hay que juzgar sin más. Es muy agradable y te quiere con locura. Pobre, no me imagino lo que debió pasar al tener que abandonarte, después de la muerte de tu madre.


  —Ya está bien de hablar del pasado. Lo importante es que estás aquí y todos se mueren por abrazarte, bajemos a la sala de reuniones y saluda al resto —Nahama sonaba calmada, aunque se notaba que el tema de mi padre no le agradaba nada. —Te hemos buscado sin descanso. Queríamos encontrarte antes de que te descubrieran los ángeles para evitar problemas, pero ¿sabes qué? Cuando algo no es justo, no lo toleramos y luchamos contra ello. Es lo que hemos hecho siempre y lo seguiremos haciendo. Cuenta con nosotros.


  —Gracias, no sabes lo que esas palabras significan para mí, desde que llegué aquí me he sentido acogida por todos y como en casa. De verdad, mil gracias —Les agradecí, a todas en general. —Ahora vayamos a ver al resto, me muero por saludarlos.


  Bajamos a la gran sala donde se encontraban los demás; Armers, Samyaza y Matt me recibieron entre abrazos, besos y algún que otro merecido reproche a causa de mi silenciosa huida. Cam, empezó con sus bromas de siempre en plan: "Me has abandonado por otro" o "ya no sabía qué hacer sin ti" mientras que Azazel lo fulminaba con la mirada. Brian y Chester, me contaron apenados cómo no pudieron seguir mi rastro. Por lo visto Pruslas es tan poderoso que puede anular su esencia y la de los que le rodean, haciendo imposible la búsqueda. Raziel, después de su regañina de hermano mayor, me abrazó con tanta fuerza que por un momento temí que mis huesos se quebraran. Yo le devolví el abrazo con tanta efusividad como pude, puesto que también lo había echado mucho de menos. John, me prometió que si se me ocurría volver a hacer algo parecido, sería capaz de ponerme un chip rastreador si hacía falta. Lo que a ninguno nos sorprendió y estallamos en carcajadas, estábamos seguros de que era capaz de hacerlo. Armers, mientras me alborotaba el cabello como si fuera una niña, comentó que me había extrañado. Aunque el que más había sufrido mi ausencia había sido Azazel, que en ese momento tenía la mirada fija en el suelo como perdido en ese doloroso sufrimiento. Eso hizo que me sintiera una mierda, odiaba verlo así.


  Yo también lo había añorado, aunque cuando estaba con Jaron sentía que exclusivamente estábamos él y yo. Eso me dolía, porque en otro momento había sentido eso mismo por Azazel.


  De pronto, el grito de Samyaza nos alarmó a todos y me hizo regresar a la tierra.


  —¡Nos están invadiendo! ¡Están intentando derribar la protección de la Catedral! —Su cara reflejaba verdadera preocupación.


  —Tenemos que salir a pelear. Preparaos, todos a la sala de armas —Azazel por fin reaccionó, saliendo de su trance de pensamientos.


  —¡Esperar! No hace falta pelear —La voz de mi padre nos detuvo a todos de golpe. —Yo saldré a hablar con ellos, solamente quieren asegurarse de que Jaron y yo estamos bien, dejarlo en mis manos. Por favor, evitemos guerras innecesarias.


  Entonces comprendí que se refería a los que eran su otra familia y le seguí a través del pasillo hasta llegar a la gran puerta. Efectivamente ahí estaban todos; Exael, Sorath, Pruslas y Seera, con su cara de pocos amigos para variar.


  —¿Estáis bien? —Habló en primer lugar Sorath preocupado, al ver que el resto de cazadores de almas oscuras se nos acercaban por detrás.


  


  —No os preocupéis, estamos todos bien, hemos sido bien recibidos.


  —Si no contactamos con vosotros, es porque los ángeles se darán cuenta y vendrán directos aquí. Lamento vuestra incertidumbre —Samael se disculpó.


  —No pasa nada, es lo que pensábamos, por eso estamos aquí. Necesitaréis toda la ayuda posible para combatirles, ¿y quién mejor que nosotros? —Pruslas sorprendiéndonos con su arrogancia, sonrió de medio lado


  —Si es así, consideraros bienvenidos. No rompáis ninguna norma o las cosas se complicarán, ¿entendido? —Todos estaban de acuerdo con lo que decía Azazel. —Nahama, baja las barreras protectoras. —Ella pronunció algo en voz baja, para que nadie le oyera, y las barreras invisibles de protección cayeron de inmediato.


  —Espero que no tengamos que arrepentirnos —Le comentó Nahama a Azazel dudando de la buena fe de los demonios, al tiempo que levantaba nuevamente las barreras.


  —Eso espero yo también, por el bien de todos —Le respondió, apoyando su mano en el hombro de ella para que se relajara.


  —Pasad, estáis en vuestra casa, luego os enseñaremos vuestros aposentos. Ahora será mejor que pensemos en algo, a no ser que Nina prefiera permanecer aquí encerrada el resto de su vida —Habló Armers mirándome sonriente, aunque con cara de preocupación.


  Nos dirigimos todos a la sala de reuniones, después de los saludos a los recién llegados y de contarles lo que ocurrió en el rescate de Samael, tras los pasos de Raziel y Azazel que iban en cabeza.


  Yo sólo podía pensar en que más nos valía encontrar una solución, si no quería pasarme el resto de mi eterna vida encerrada en la Catedral. Aunque era preciosa, no me hacía mucha ilusión pensar que no podría salir tan siquiera a dar un simple paseo por las calles. No, eso no podía ser, me negaba a no poder gozar de la libertad como una persona normal y corriente. Claro, que yo ya no lo era.


  A veces deseaba volver a mi antigua vida donde hacía lo que me gustaba; Tatuar, crear y dibujar diseños sin preocupaciones, como esas en las que me veía sumergida. No es que no tuviera de qué preocuparme, aunque mi vida era bastante buena, no obstante eran cosas con las que podía lidiar.


  Echaba de menos a Alice, a Ben e incluso a Mike, que estaría preocupado por mí, sus bromas y el buen rollo que había en "The Black Tattoo Studio". Tenía que hablar con ellos cuanto antes y darles unas cuantas explicaciones, que me tendría que inventar. Como odiaba tener que mentir a mis amigos, pero era preferible a involucrarlos en algo que ni yo misma sabía solucionar. Ya pensaríamos Azazel y yo algo convincente que contarles, sin que sonará demasiado sospechoso. Si lo tenía que pensar yo sola a saber que se me ocurriría, ya que mi cabeza no estaba en esos momentos para nada. La prioridad era encontrar una solución a todo lo ocurrido, puesto que no sólo me buscaban a mí por ser un engendro (según ellos), también buscaban a mi padre, y a Jaron por haberlo liberado de lo que para mí era un cautiverio injusto.


  Entramos a la enorme sala y nos acomodamos como pudimos alrededor de la gran mesa, a la espera de que alguien diera el primer paso y hablara primero, en ese instante Azazel carraspeó y todos pusimos nuestra atención en él.


  —Creo que voy a hablar en nombre de la mayoría —Pronunció esas palabras y nos recorrió uno a uno con la mirada serena. —No podemos luchar contra ellos, ya que les declararíamos la guerra y es lo último que necesitamos, sin embargo tampoco voy a permitir que se la lleven para castigarla por algo de lo que no tiene culpa. Además como ya sabéis no soy quién para juzgar a nadie, puesto que yo fui el primero que creó la raza Nefilim, aunque ese no es el tema —Tomó aliento y continuó: —No quiero la guerra, pero tampoco me quedaré de brazos cruzados. Ya basta de aguantar injusticias.


  Todos los allí presentes asentimos de acuerdo con sus palabras. Ellos más que nadie, sabían lo que era ser castigados por no estar de acuerdo o por no cumplir con las órdenes que se les asignaba. Ya habían sufrido bastante y aunque no todos eran dignos de perdón, la gran mayoría se lo habían ganado hacía tiempo.


  —Estoy totalmente de acuerdo contigo. Lo único, es que tarde o temprano nos tendremos que enfrentar a ellos. La guerra es casi inevitable —Apuntó Sorath con tristeza en la mirada. —Como casi todos, aún tengo recuerdos de aquellos días en los que compartíamos el paraíso como hermanos y no me apetece enfrentarme de nuevo a ellos. Con la otra vez tuve más que suficiente, fue demasiado.


  —No dejaré que empecéis una guerra. Si hace falta con tal de evitarla, me entregaré a cambió de la libertad de mi padre y de la de Jaron. Puedo hacer un trato con ellos, estoy segura de que tampoco quieren empezar una lucha que no nos interesa a nadie —Irrumpí totalmente convencida.


  —Estás loca si piensas que voy a dejar que te sacrifiques sin más, antes empiezo la guerra —Los ojos de Azazel me fulminaron y me quedé paralizada, pese a todo aún le importaba. Estaba dispuesto a defenderme y eso era justamente lo que yo no quería, que se enfrentaran con quién fuera por mi culpa.


  —No creo que haga falta llegar a ese extremo, pequeña, yo tampoco lo permitiré —Samael se acercó y acarició mi cara con cariño, cosa que extrañó a los recién llegados que no sabían que era mi padre. —No mal penséis lo que no es. Ella es mi pequeña, mi preciosa hija Nina —Les aclaró orgulloso.


  —Vaya, eso no me lo esperaba para nada. Estaba empezando a pensar que erais pareja o algo así y que Jaron cuando despertara iba a matarte, no sabes como le gusta esta chica. Cuando fuimos a rescatarte, la tensión sexual que hay entre ellos se palpaba en el ambiente —La sonrisa del rostro de Exael contrastaba con la seriedad de Azazel, que me miraba atentamente esperando una aclaración por mi parte. Mi cara no podía estar más avergonzada en aquel instante.


  ¡Joder! ¿Qué se supone que tenía que decir cuando había omitido esa parte delante de Azazel y ahora Exael lo estaba contando como si nada? En realidad no pasaba nada, pues él me había dejado muy claro en aquel momento que lo nuestro no podía ser. Entonces, ¿por qué tenía que darle alguna explicación? Aún así me sentía en la obligación de hacerlo y sin saber por qué se la dí sin más.


  —Bueno, la cosa no es del todo así, he de decir que parte de la culpa la tuvo Asmodeo y su maldito poder lujurioso —Soné más tajante de lo que en realidad quería, pero es que a nadie le importaba lo que ocurría en mi intimidad.


  —No lo puedo creer, ¿de verdad me has abandonado por él? —Exageró Cam, intentando hacerse el dolido. —Me has destrozado el corazón —Continuó, poniendo su mano en el pecho dramáticamente. Me daba la sensación de que Cam, sin darse cuenta, interpretaba de una manera cómica y exagerada los sentimientos de Azazel y a éste no le hacía ni pizca de gracia. Su cara lo decía todo.


  —Fue algo asqueroso y digno de olvidar. No os perdisteis nada, más bien todo lo contrario, todavía tengo nauseas al recordarlo —Soltó la estúpida de Seera, que ya se podría haber quedado muda para siempre.


  —Pues no lo recuerdes, ese es tu problema y de tu mente enferma. ¿Acaso te gusta regocijarte en tu miseria? Pobrecita, ¿celosa? Que pena. Háztelo mirar, chica —¡Mierda! al ver la cara que puso, supe que me había pasado. Yo en su lugar también sentiría celos. Eso sí, una cosa tenía clara, jamás me comportaría como ella hacía conmigo. Yo nada más me defendía de sus continuos ataques, cada vez que abría la boca era para decir algo en mi contra y ya empezaba a hartarme.


  —¿Queréis hacer el favor de dejarla tranquila de una vez? A nadie nos importa su vida sentimental —Sentenció Alissa echándome un cable, pues se dio cuenta de mi incomodidad al hablar de ese asunto.


  —En su defensa, he de decir que él se aprovecha de lo que ya existe y no puede crear la atracción de la nada si no la hay, a no ser que sea él uno de los implicados —Nota mental: Asesinar a Sorath a la primera oportunidad que se me presentara. Gracias, esa me la apunto. Ahora estaba en mi lista negra, pensé aniquilándolo con la mirada.


  —No queremos tus aclaraciones, sabemos de sobra como se las gasta Asmodeo. Ni siquiera sé por qué os juntáis con él —El odio que transmitía Azazel era tal, que se notó de inmediato en el ambiente.


  —No estamos aquí para hablar de eso, tenemos que pensar algo y rápido. Seguramente ya están siguiendo vuestro rastro. Pese a que sé que Nahama es buena ocultándolo, ellos son listos y al final darán con vosotros —Nora sonaba relajada, sin embargo, en su rostro se notaba la inquietud.


  —Tienes razón, Nora. Pese a que encubrí todo rastro, tarde o temprano nos encontrarán a todos —Nahama hablaba preocupada.


  —Creo que tardarán en hacerlo, si sigues siendo tan buena como antes ocultando rastros, a pesar de eso no debemos perder el tiempo —La mirada de mi padre fue directa a Nahama, y ella sólo se giró para esquivarla. Entre estos dos pasaba algo y estaba dispuesta a enterarme, uno de los dos tendría que contarme lo que ocurría entre ellos.


  —Sí, pero no es necesario encontrar la solución de una manera desesperada. Todos estamos saturados y no pensamos con claridad —John tenía razón, estábamos demasiado saturados con el asunto.


  —Aunque parezca una locura, creo que si lográramos comunicarnos con el innombrable para decirle que perdone a Nina, lo hará. Al ser la llave, sabe que es demasiado valiosa —Dijo mi padre frotándose las sienes con cansancio. —Si lo pensáis, él no pudo dar ninguna orden para que la castigaran, esos ángeles se dieron cuenta en el momento de que ella venía de una mezcla prohibida. Como sabéis, el creador no da órdenes directas, solamente lo hace con unos pocos arcángeles que se encargan de transmitir su voluntad.


  —Tal vez no sea una locura, amigo. Lo complicado aquí, es que no se puede hablar con él tan fácilmente —Sorath lo miró con tristeza, por tener que chafar sus planes. Se notaba que se tenían aprecio y que había una gran amistad entre ellos.


  —Yo sé de alguien que puede hacerlo por nosotros. El problema es que no acude porque sí a la gente que lo invoca, sería demasiado para él, así que selecciona las peticiones de mayor importancia —Las palabras de Raziel nos dejaron impresionados. —Sé que si logramos contactar con Abaddon, llamaremos su atención. Como ha dicho Samael, Nina es demasiado valiosa y aún no ha cumplido con su misión de cerrar las puertas del infierno. A eso hay que añadir que Dios no hace las cosas sin más y aunque ella sea fruto de algo prohibido, él la creó haciéndola la llave por algo. Siempre hay un porqué y no nos olvidemos del libre albedrío, que para él es muy importante y lo respeta por encima de todo.


  —¡Genial! Ahora hay que encontrar la manera de invocarlo. Sé que no será sencillo, pero al menos tenemos algo —El optimismo de Ananel, no tenía precio.


  —Siento interrumpir, Chester y Brian han detectado algo por "Sunset Strip" y nos están esperando. Hay un atraco con rehenes en un bar de la zona y esta vez hay presencia demoníaca, así que en marcha. Ananel, Armers y Samyaza vendréis conmigo, hay más de un demonio y alguna alma oscura por allí. Nora, cuida de Nina —Terminó Azazel, dirigiéndose a ésta.


  —Esto va a ser interesante, ya iba siendo hora de un poco de acción. Lo siento chicos, no es que tenga nada en contra vuestra, aunque sí de los demonios que se pasan de la raya —Comentó Armers encogiéndose de hombros, al tiempo que miraba a los recién llegados.


  —Vamos, pongámonos en marcha antes de que haya heridos o algo peor —Las palabras de Samyaza, hicieron que sin previo aviso desaparecieran de inmediato. Como me gustaría poder ir con ellos para ayudar a toda esa gente inocente, que aún sin saber la verdad debían estar muertos de miedo.


  —Chicas, se me acaba de ocurrir una idea. ¿Qué tal si hacemos la fiesta de pijamas que me prometiste, Nina? Un poco de distracción no vendrá mal y me muero por saber que se siente al hacer algo así —Nora me sacó de mis cavilaciones y pensé que sería buena idea. —¿Qué se necesita para hacer algo así?


  —Es una idea estupenda —Le contesté entusiasmada. —Verás, como ya somos mayorcitas para eso de jugar a las muñecas, lo vamos a cambiar por otro juego que trata de elegir la verdad o sino quieres también existe la posibilidad de hacer un reto. También podemos maquillarnos y probarnos vestidos, ver alguna peli y comer palomitas. Eso sí, como mayores de edad que somos, un poco de alcohol que no falte. No vendrá mal para quitarse el estrés.


  —No me parece mala idea, excepto la parte de los vestidos y el maquillaje. Lo demás suena bastante bien —Aportó Nora, que parecía emocionada.


  —Menuda chorrada. ¿Qué sois crías de diez años? —Espetó Seer con su típico gesto de desagrado, al que ya me tenía acostumbrada. ¿Es qué esa mujer no sabía divertirse?


  —Nadie te ha dicho que vengas. No juzgues algo a lo que no has sido invitada, es de mala educación. Aunque no me resulta extraña tu falta de modales, viniendo de donde vienes —Nahama le replicó con sus ojos cargados de odio.


  —No me hace falta asistir a vuestra fiesta de niñas para saber que es una estupidez, prefiero hablar con gente sensata —Dicho eso se marchó con el resto de chicos, que charlaban de una forma animada. En ese momento tuve que sujetar a Nahama para evitar que la matara, aunque bien pensado tampoco hubiera pasado nada.


  —Dejala, no vale la pena ponerse a su nivel. Ya sé que resulta exasperante y es difícil contenerse, no obstante, es ella la que tiene el problema —Solté elevando mi tono de voz lo suficiente, como para que la aludida me oyera.


  Nos aseamos y nos pusimos nuestros pijamas, si es que se les podía llamar así; Puesto que Alissa, llevaba un dos piezas de encaje de color rosa. Nora, unos pantalones negros y una camiseta de tirantes con motivos militares. Nahama, un salto de cama color pastel con bordados dorados, y yo unos de los típicos culottes que utilizaba para dormir y la camiseta de tirantes de "Asking Alexandria". Mirar la camiseta me hizo pensar en Alice, ya que era un grupo que nos gustaba mucho a las dos. La echaba de menos y tendría que llamarla pronto, igual que a Mike y a Ben. Aunque eso sería al día siguiente, en aquel momento tenía una "fiesta de pijamas" a la que asistir.


  Nos reunimos las cuatro en la habitación de Alissa, que para mi gusto era un poco recargada; Las paredes estaban empapeladas de un tono rosa claro con adornos florales en blanco, la cama de un rosa del mismo tono tenía un dosel también en rosa y los muebles eran blancos de madera trabajada con fornituras en sus patas, al igual que la cama, sólo que esta también las llevaba en el cabezal. Parecía la habitación de una princesita, no me extrañó porque Alissa era la más femenina de todas. Al pasarse casi toda su niñez y su adolescencia entrenándose para ser la camarada de un Grigori, se perdió cosas que la mayoría de las niñas hacíamos como algo habitual. Supongo que por eso era la que más ganas tenía de celebrar nuestra "fiesta de pijamas" y yo iba a hacer que la disfrutara.


  Nos sentamos en la gran alfombra de pelo blanco que había al lado de la cama y cada una sacó lo que traía para la fiesta; Nora se encargó de traer el alcohol, que no sé de donde sacó, Nahama de la película que le encargué, Alissa de las palomitas y yo de la ropa y del maquillaje. No faltaba nada, así que ya era hora de comenzar.


  —Como es pronto, empezaremos con la peli y las palomitas. ¿Qué os parece? —Pregunté, aún sabiendo que lo iban a dejar en mis manos.


  —Aquí eres tú la experta y sabes el protocolo a seguir. Así que como quieras, empecemos con la película. ¡Que ilusión! —Alissa estaba tan emocionada, que apretó mi brazo con demasiada fuerza sin darse cuenta.


  Terminamos de ver la película, de comernos los tres enormes cuencos de palomitas de colores y ya era el turno de los vestidos. De repente, vi que Alissa se adelantaba y estaba sacando toda la ropa que yo había seleccionado para la ocasión.


  —Eres incorregible —Negaba Nora, moviendo la cabeza. —Tú y tu obsesión por la moda. Se pasa horas mirando modelitos de las revistas, que sabe que nunca se va a poner, no lo entiendo.


  —Por eso mismo, bastante fastidio es llevar siempre ropa cómoda para trabajar y no tener ocasión de ponernos un vestido como mujeres que somos. ¿O no recuerdas que eres una mujer? Porque parece mentira —Alissa resopló hastiada.


  —Tienes razón, somos mujeres y hoy vamos a vestirnos como tales. Será divertido, no la regañes y disfruta del momento —Nahama le sonrió a Nora con tranquilidad.


  —Me parece que necesitamos un trago, eso nos relajará —Hablé mientras servía las copas. —Alissa, tú serás nuestra estilista. Elije un conjunto para cada una de nosotras, ¿de acuerdo?


  —Cuenta con ello, no sabes la ilusión que me hace. Eres la mejor —Antes de terminar la frase, ya estaba inmersa de nuevo en el montón de ropa.


  Nos bebimos tres rondas más mientras Alissa terminaba los conjuntos y yo maquillaba a las demás, y a mí misma, con mi impecable difuminado de sombra de ojos negra (ya que era un tono que con cualquier color quedaba bien), dejando para el final el pintalabios que aplicaría según el color del conjunto.


  —¡Por fin, chicas! He terminado, admirar mis obras de arte. Nina tiene unos vestidos fabulosos —El entusiasmo de Alissa se nos transmitió al resto.


  Para Nahama, eligió un maravilloso vestido de corte griego hasta los tobillos de color marfil, que se adaptaba a su cuerpo a la perfección, con unas sandalias doradas de tacón anudadas a las piernas. Para Nora, escogió uno ajustado hasta las rodillas de un color malva, que resaltaba su piel, con unos zapatos de plataforma negros con los dedos al descubierto. Su elección para ella misma fue uno de color azul oscuro sin tirantes, ajustado hasta la cintura y después plisado hasta por debajo de las rodillas, que le quedaba como un guante, con unas sandalias tobilleras plateadas de tacón fino. Para mí, uno negro que solía ponerme cuando tenía alguna cita (osea, casi nunca). Era de mis favoritos, ajustado con un corte en la parte de atrás que facilitaba el poder caminar, y con un escote sugerente que enseñaba lo necesario. A juego, eligió mis sandalias de tiras con plataforma tipo botín. Esta chica tendría que dedicarse a eso a tiempo completo.


  Terminé de aplicar los pintalabios y nos arreglamos un poco el pelo mientras bebíamos, hablábamos de lo sucedido en mi ausencia y nos reíamos sin parar de las ocurrencias de Nora, que cada vez me recordaba más a Alice.


  —Alissa, has hecho un trabajo estupendo —Los ojos de Nahama brillaban, como nunca los había visto. No sabía si por la emoción o por el alcohol, o tal vez por ambas. —Me gusta este estilo para mí, extraño pero a la vez maravilloso.


  —Estoy contigo. Pese a ser un vestido no está mal, creo que hasta me queda bien, y la sombra esta en mis ojos es fascinante. Gracias chicas, me lo estoy pasando en grande. Os quiero, no lo olvidéis —El alcohol se hacía presente en todas, a Nora también se le empezaba a notar, y no pudimos hacer otra cosa que reír.


  —Yo también estoy de acuerdo, lo has hecho muy bien y gracias a ti estamos divinas de la muerte —Le guiñé un ojo mientras le sonreía.


  —Ha sido un placer. Contar conmigo para cuando lo necesitéis, soy vuestra estilista personal. Sin embargo, todo el mérito no es mío, tú también has tenido que ver con tu maquillaje y con estos vestidos tan bonitos —Apretó mi mano agradeciéndomelo.


  —Chicas, creo que ha llegado el momento de jugar —Comenté mientras levantaba ambas cejas. —Empezará una haciéndonos preguntas al resto y así sucesivamente. La que no quiera responder la pregunta tendrá que superar el reto que las demás decidan y si no lo hace, contestará a la pregunta sí o sí. ¿Qué os parece?


  —¡Genial! Será muy divertido. Empieza tú, ya que todo esto sin ti no sería posible —Me dijo Nora, impaciente por comenzar.


  —De acuerdo, la primera pregunta es para Nahama —Carraspeé mirándola a los ojos y me armé con todo el coraje que tenía —¿Qué pasa entre mi padre y tú? Sé que es normal lo de que tengáis diferencias, pero creo que esto es más personal —La miré con cautela y seguí: —No hace falta que contestes, estás en tu derecho, puedes elegir el reto.


  —Tengo que hacerlo, no me gusta guardar secretos y es algo que sucedió hace mucho tiempo —Nahama tragó saliva y continuó: —Aún éramos ángeles, fue antes de que empezara la guerra celestial y yo estaba enamorada de mí mejor amigo. Era un hombre con el que me había criado, educado y con el que pasaba casi todo el tiempo desde que tenía memoria. Sin embargo, no me atrevía a decírselo por temor a arriesgar nuestra amistad y a su rechazo. Ese hombre era tu padre. Un día aparecieron unos ángeles pertenecientes a otra orden, él se enamoró de inmediato de tu madre y ya no tenía tiempo para mí. Eso en parte lo comprendo; Lo que no le perdono es que se marchara con ella y ni siquiera se despidiera de mí, dejándome sólo con la agonía de no saber a donde partía. Pasé años con mi dolor sin saber de él, hasta que terminó la guerra y supe que había caído con los demás —Sus ojos verdes se encristalaron por la emoción, y las chicas la abrazaron conocedoras de la historia y de su dolor.


  —Lo siento, de suponer que era algo así no lo hubiera preguntado. A lo mejor mi padre tiene una explicación para todo —Posé mi mano en su hombro. —Será mejor que cambiemos de tema, te toca Nora. ¿Cuánto tiempo llevas sin tener relaciones íntimas con un hombre? —Cambié rápidamente de tercio, intentando relajar un poco el ambiente.


  —Hace tanto tiempo que ni me acuerdo, creo que mi himen se ha regenerado de nuevo y vuelvo a ser virgen —Contestó sin más, haciéndonos reír de nuevo.


  —Bien, por último tú, Alissa. ¿Hay algún caballero digno de tu admiración? Seguro que alguno de los recién llegados es de tu agrado —La acusé apuntándole con el dedo, pues cuando vio por primera vez a Exael juraría que se demoró más que con el resto analizándolo.


  —Eso no lo pienso decir, porque estoy segura de que no pararíais con las bromas, es algo que de momento no tengo claro y prefiero guardármelo —Habló sonando intrigante y nos dejó con las ganas. —Elijo reto, pero a ver que planean vuestras mentes perversas.


  Mientras pensábamos en algo que proponerle alguien llamó a la puerta sobresaltándonos a todas, hasta Nora dio un pequeño respingo, era Exael y venía a ver el por qué de tanto alboroto. Según nos contó, nuestras risas se oían por todo el pasillo.


  —¿Sabes, Exael? No podías haber sido más oportuno, nos vienes que ni pintado. Estamos jugando a un juego y te necesitamos para el reto que tiene que superar Alissa —Miré a la susodicha y de haberme podido estrangular lo habría hecho allí mismo sin pensárselo dos veces.


  Recordé un día en el que ella me habló de cuanto echaba en falta los bailes de las fiestas, que se celebraban en el siglo XIX en la antigua Europa y de como disfrutaba de aquella maravillosa música clásica de la época. —¡Lo tengo! —Dije de repente y todos me miraron a la espera.


  Saqué el teléfono móvil y puse una composición de Beethoven, era la Sonata número catorce "Chiaro di luna" (claro de luna). Oí que la compuso cuando aún no había llegado su sordera, mientras sufría una fuerte depresión a causa de la pérdida de uno de sus mejores discípulos y por un amor imposible con la condesa Josephine Brunswick. Sin embargo, pese a tanto dolor, la composición que creó fue magnífica.


   


  Cuenta una vieja leyenda, que el título se lo puso gracias a una mujer ciega que tocaba el piano en su casa. Beethoven al escucharla se quedó maravillado y se sentó junto a ella para conversar durante un largo rato, descubriendo que la mujer era gran admiradora suya. Él, asombrado por las buenas palabras de la mujer, le preguntó si podía hacer algo por ella. Ésta le contestó que ya hacía bastante con su música y que aunque agradecida no era necesario, pues lo que ella quería nadie se lo podía dar. Beethoven, curioso, le preguntó qué era eso tan difícil de conseguir y ella le respondió: —Un claro de luna, quiero ver un claro de luna de nuevo.


  Él, en su honor, compuso la que fue una de sus grandes obras maestras dándole ese título. Dicen que la historia puede ser ficticia, puesto que me fascina, a mí me gusta pensar que pasó de verdad.


  Rápidamente acerqué a Alissa junto a Exael y le dije: —Tu reto es el siguiente, tienes que bailar parte de esta pieza con él —La miré y más colorada no pudo ponerse. Seguro que se vengaría, aunque eso sería más tarde, entonces le tocaba a ella superar la prueba.


  —Que buena idea, ¿cómo no se me ha ocurrido primero? —Se lamentaba Nora mientras se tocaba el mentón, maquinando algo en su cabeza.


  —¡Estás loca! Lo del baile es pasarse, es abusar del pobre chico que sin ton ni son se ha visto envuelto en esto —Alissa cada vez estaba más agitada.


  —Yo no tengo inconveniente en bailar esta canción. Me encanta, me trae buenos recuerdos y además lo hago con una mujer preciosa. ¿Qué más puedo pedir?


  —Pues estupendo. ¿A qué estáis esperando? A bailar, parejita —Inquirió Nahama de repente, dejándonos alucinadas.


  Exael la tomó de la cintura acercándola a su cuerpo y enlazó la otra mano con la de ella, provocando que Alissa se sonrojara todavía más.


  Bailaban los dos en una perfecta coreografía acompasada, que nos dejó a las demás sin habla y sin poder dejar de mirar el bonito espectáculo.


  La melodía terminó y él sin separarse de ella soltó sus manos, acarició el rostro de Alissa, que no había bajado de tono, y la acercó fundiéndose en un apasionado beso. Cuando se separaron y sus miradas se cruzaron, se podía sentir la atracción que había surgido entre ellos.


  —Ha sido un placer, sin embargo, será mejor que me vaya y os deje con vuestras cosas de chicas —Nos dijo un más que sonriente Exael. —Si alguna vez te apetece otro baile o otro beso... me encantaría repetir, así que no dudes en llamarme —Salió por la puerta después de soltar aquello y Alissa aún no reaccionaba.


  —¡Wow! Eso ha sido intenso, aquí hay atracción por ambas partes. Estoy segura de que era él a quién le habías echado el ojo, lo noté por cómo lo mirabas cuando llegaron. Necesitamos otro trago —Apunté sonriente.


  —El baile ha sido precioso. Yo de ti no lo dejaba escapar, encima está para comérselo. ¿Qué más necesitas? —Nuevamente nos dejó con la boca abierta por aquel comentario, que para nada hubiéramos esperado de la recatada Nahama.


  —Creo que se os olvida algo, él es un demonio y yo soy Nefilim. Con lo cual, aunque quisiera, eso está mal visto —La cara de Alissa se entristeció un poco.


  —No seas antigua. ¿Qué importa si te gusta un demonio? Llevamos toda la eternidad condenadas a cazar almas oscuras para pagar nuestra penitencia, ¿y te preocupa eso? —Nahama era sorprendente y Alissa se quedó pasmada ante tal declaración por parte de su amiga.


  —¿Cómo besa? Porque daba la impresión de que lo disfrutabas y mucho, querida amiga —Nora quería saberlo con impaciencia.


  —¡No seáis impertinentes! —Alissa quería sonar molesta, pero una risa se escapó de sus labios. —Sinceramente ha sido increíble, se me ha hecho corto, besa como nadie —Sus ojos tenían una luz especial y me alegraba por ella. —Bueno, dejemos el tema, ahora me toca a mí hacer las preguntas. Comencemos por ti, Nora: ¿Es verdad que un día robaste mi corset rojo de encaje negro por que tenías una cita y te daba vergüenza pedírmelo? —Continuó en tono acusador. —¿Y que después en una sesión de sexo desenfrenado se te rompió y lo dejaste en la habitación de Cam para echarle la culpa?


  —Si sabes todo eso, ¿por qué me lo preguntas? Sí, fue culpa mía y no de Cam. Más bien del salvaje con el que estaba esa noche, que me lo arrancó. —Confesó Nora carcajeándose . —Creo que debería llamarlo algún día —Esta chica cada vez me agradaba más, cuando la conocí jamás imaginé que sería tan divertida.


  —Lo sabía, aún así quería escuchar tu confesión. Que sepas que me debes un corset, era mi favorito y no te lo perdono —Habló en un intento fallido de sonar indignada. —Continuemos. Nina, ahora vas tú: Si el mundo terminara mañana y te dieran a elegir, ¿con quién pasarías la última noche? ¿con Jaron o con Azazel?


  —No puedo contestar a esa pregunta, porque ni yo misma sé a quién elegiría en ese caso, los dos me atraen y no sería justo elegir sin tenerlo claro primero —Esa pregunta reflejaba la duda que tenía en realidad y mI respuesta era la misma en ambos casos.


  —Eso no es una respuesta concreta, propongo que pase una prueba. ¡Reto! ¡reto! —Gritaba exaltada Alissa.


  —Sí señora, ¡reto! Ya tengo algo en mente —Nora sonreía de una manera malvada.


  —Estoy de acuerdo, tienes que pasar un reto. Esa respuesta es algo ambigua y por lo tanto no es válida —Nahama me miraba y me hizo un guiño amistoso.


  —Vale, no tengo problema en pasar el reto que sea. Dispara, soy toda oídos —Me hice la valiente, aunque en el fondo los pensamientos de Nora me aterraban. ¿Qué tendría pensado?


  —Como no tienes claro a quién de los dos elegir para este reto, lo haré yo por ti. Quiero que beses a Jaron y no un simple beso... ya sabes —Al aclararme aquello, Nora levantó las cejas.


  —Trato hecho, listilla. A cambio, tú que eres tan valiente, tienes que besar a quién yo te diga... ¿a Sorath, por ejemplo? —La reté con la mirada. Sabía que no podría resistirse al reto, después de haber mencionado su valentía.


  —¿Crees que no soy capaz? Pues te equivocas, le voy a dar el mejor beso que le han dado en su vida —Mientras hablaba, salió de la habitación con nosotras tras ella.


  Entramos en la sala de reuniones y los chicos se quedaron estupefactos ante nuestra manera de irrumpir. Sin esperar ni un segundo, Nora se acercó a Sorath; Lo cogió por los hombros, lo atrajo hacia ella y le dio un acalorado beso en los labios, mientras él se dejaba llevar y la apretaba por la cintura hacia su cuerpo.


  Los allí presentes alucinábamos en colores y ella tan tranquila proseguía con su apasionado beso. En ese momento él bajó su mano hasta tocarle el trasero y eso hizo que Nora se apartara, mirándolo con incredulidad.


  —No te pases de listo, guapo. Esa zona está prohibida para ti, al menos de momento —Le informó repentinamente, dejándolo anonadado.


  —Oye, preciosa, no he sido yo el que ha entrado sin más y se ha echado encima tuya para besarte —Contraatacó Sorath, con una sonrisa radiante.


  —No te hagas ilusiones, de no ser por que tenía que superar un reto, no te hubiera besado jamás —Le replicó ella, acariciándole el hombro sensualmente.


  —No sé de qué va el tema ni qué es eso de los retos, pero estoy a vuestro servicio para cualquier reto similar a este que se presente —La mirada de Sorath, mientras hablaba, no se despegaba de Nora y ella tan descarada como siempre se la devolvió sin ningún pudor.


  —Estamos jugando a verdad o reto y vosotros —Dije señalando a Exael y a Sorath —habéis participado en ellos. Gracias, chicos. Ha sido divertido.


  —Te aseguro, y hablo por los dos, que el placer a sido nuestro —Me contestó Exael, haciendo una reverencia con la cabeza.


  —Nina, no intentes evadir tu reto, recuerda que ahora te toca a ti cumplir con tu parte —¡Mierda, el reto! pensé que no se acordarían. A Nora no se le escapaba una.


  —Tienes razón, soy una mujer de palabra y cumpliré con lo acordado —Hablé con resignación, pues no me quedaba otra.


  —¿Qué clase de prueba tiene que pasar? ¡Esto no me lo pierdo! —Todavía no había terminado de hablar, y Cam ya se dirigía hacia donde nos íbamos.


  —No tan rápido chaval, ¿a dónde crees que vas? Esta fiesta es exclusivamente para chicas y a no ser que formes parte de un reto, no te quiero cerca. ¿Entendido? —Lo interrogó amenazante Nora, a la vez que le dejaba las cosas claras.


  —Sois unas aburridas, sabéis de sobra que con nosotros la fiesta sería más divertida. En fin, aquí estaremos esperando a vuestra disposición —Nos reprochó Cam, quedándose con las ganas.


  Caminábamos por el pasillo hacia la sala de recuperación donde estaba Jaron y mi corazón con sólo pensar en el contacto de sus labios de nuevo, parecía que iba a explotar en cualquier momento.


  Me había prometido a mí misma dejar que la relación con ellos se enfriara un poco, para ver si mi cabeza se aclaraba, y probablemente el beso no me iba a ayudar en absoluto. Lo que tenía claro es que deseaba hacerlo con toda mi alma.


  Además estaba inmerso en un letargo de recuperación y no se daría cuenta ni se acordaría, para él sería como si nunca hubiese pasado.


  Abrimos la puerta, nos dirigimos hasta la cama donde descansaba, y como una atracción magnética me encaminé hasta él para coger su cálida mano.


  —Nina, no me sorprende que no te decidas por ninguno de los dos. Siempre he pensado que Azazel es muy atractivo, sin embargo, este chico no se queda atrás y se le parece mucho. No es de extrañar que te confundan —Comentó Nahama, observando a Jaron con sorpresa.


  Claro que el parecido era increíble, si supieran que en realidad era su hijo todo les cuadraría. Aún así yo no era quién para contarlo, eso debía hacerlo Jaron.


  —Es escalofriante, parecen hermanos. Podrían hasta hacerse pasar por familiares —El gesto de Alissa estaba casi congelado.


  —Ahora comprendo tu indecisión, son dos bombones por partida doble. Es el sueño de cualquier mujer, montárselo con gemelos —Eso nos dejó a todas pasmadas aunque viniera de Nora, hasta que Alissa habló captando nuestra atención.


  —Nora, hermana, a veces me desconciertas. De verdad necesitas desahogar tus necesidades como mujer y con urgencia —Ese comentario nos desternilló a todas y no podíamos parar de reír.


  —En fin, ¿a qué esperas? Yo ya estaría encima de él sin pensármelo —Expuso Nora, poniendo sus brazos en jarra.


  Sin decirles nada me acerqué más a Jaron; Coloqué ambas manos alrededor de su cara, lo acaricié y lo besé con todas las ganas que había estado aguantando durante este tiempo, que no eran pocas.


  En esos momentos nada me importaba, ni siquiera aún sabiendo que no estábamos solos y que seis ojos nos observaban con curiosidad. Importaba él y la necesidad de saciar mis ansias, lo demás se quedó en un segundo plano hasta que sentí su lengua invadir mi boca con recelo. Sus manos bajaron por mi espalda acariciándome con anhelo y me invadieron unas sensaciones que me dejaron desconcertada. ¿Hasta tal punto necesitaba su cercanía? Eso empezaba a preocuparme y ya tenía demasiado en lo que pensar con todas las verdades descubiertas por el momento.


  Aún temblando al sentir su tacto, me separé de él como pude y sentí un gran vacío. Fue como si el calor de mi cuerpo descendiera de golpe, entonces lo miré a sus azulados ojos y una sonrisa se formó en su boca.


  —Si querías despertarme, has elegido la mejor forma. No te haces una idea de cuanto necesitaba esto —Me susurró al oído haciéndome estremecer.


  Lo único que atiné hacer fue salir de allí, dejando a las chicas pasmadas y a Jaron todavía más. No esperaba, para nada, que despertara de repente. ¿Y si había escuchado mi conversación con las chicas? ¡Mierda! era algo que me hubiera gustado contarle de otra manera más delicada, más íntima y de una forma más extensa. Al día siguiente hablaría con él.


  Todo se escapaba de mi control y eso no me gustaba. Descubriendo verdades tan profundas y una tras otra, a tal velocidad, era difícil de asimilar en tan poco tiempo. Tenía muchas cosas que aclarar, tanto que explicar a tanta gente y tanto que descubrir que me sentía colapsada. Aún sabiendo que contaba con mis nuevos amigos (ya fueran Grigori, Nefilim o demonios), aveces sentía que no podría con todo aquello. Eso precisamente me abrumaba más, ya que no quería que corrieran riesgos por mi culpa, si les sucediera algo jamás me lo perdonaría.


   



  CAPÍTULO IX —TRAICIONES 


  Me encontraba en el comedor desayunando con las chicas y hablando de todo lo sucedido en la fiesta la noche anterior, entre risas y comentarios obscenos por parte de Nora (como no), hasta que Alissa por fin sacó el tema que yo tanto temía.


  —Se puede saber ¿por qué saliste corriendo como alma que lleva el diablo? Pobre Jaron. No sabes la cara que se le quedó cuando le contamos lo de la fiesta, lo de los retos y saber que el beso había sido uno de ellos —Se notaba que de verdad se sentía apenada por él.


  —Lo siento, pero no podía continuar con aquello después de sus palabras. Me prometí alejarme de ellos, hasta saber qué es lo que quiero, y beso a Jaron para enredar más las cosas. No sé en qué estaba pensando, no debí hacerlo.


  —¡Eh! no te preocupes, lo entendió todo a la perfección. Es más no hubo que detallar mucho, ya que parece ser que escuchó todo lo que hablamos antes de que abriera esos preciosos ojos que tiene. Por cierto, la similitud con los de Azazel es impresionante. Nahama no apartaba su cara de asombro del pobre chico, que además de guapo es educado —Comentó Nora, como si nada.


  —Espera, rebobina. ¿Escuchó nuestra conversación? No puede ser. Entonces, ¿sabe lo de Azazel? ¡Joder! —Maldije en voz demasiado alta —Me lo temía.


  —Mira el lado bueno, así no tienes que aclararle nada, ya lo sabe y no se lo ha tomado tan mal como crees. Percibo los estados de ánimo de las personas y en ese instante estaba celoso, como es normal, pero a la vez calmado. Se mostró bastante comprensivo ante la situación. Aún así debes hablar con él, aunque sea para saber como está y que sepa que te preocupas. Siento tu situación, sin embargo, las cosas hay que afrontarlas —Alissa tenía razón, llegados a ese punto, no me quedaba otra que encarar las cosas de una vez por todas. Lo malo era, que había tanto que aclarar.


  —Tienes toda la razón, hablaré con Jaron, aunque primero tengo que resolver unos asuntos con Alice. Se lo debo, soy la peor amiga del mundo.


  —Eso no es cierto. Sino, no tendrías tanta urgencia por hablar con ella —Nahama acarició mi mano, como si de una madre comprensiva se tratase. —No te demores más y ve a llamarla.


  Asentí, me levanté como un rayo hacia la habitación de Alissa (que entonces compartíamos, hasta que las habitaciones del ala oeste estuvieran preparadas para todos los recién llegados) y encendí como pude el teléfono, que había permanecido apagado varios días. Las manos me temblaban, ¿qué iba a decirle a mi mejor amiga? Después de cuatro tonos finalmente descolgó el teléfono y su voz sonó más dura de lo que esperaba. No la podía culpar, yo en su lugar estaría así también.


  —¡Vaya! Por fin te dignas a llamar. ¿Recuerdas que tienes amigos o tu querido novio absorbe todo tu tiempo además de otras cosas?


  —Lo siento, Alice, no tengo excusa. Es que discutimos un poco y encima me marché sin decir a donde iba para poder hablar con Ben. Cuando Azazel me encontró estaba tan mal, que se le ocurrió la idea de tomarnos un tiempo para nosotros. Ha sido estupendo, pero con lo de apagar los teléfonos creo que nos hemos pasado y para colmo no me despedí de ti como es debido —Las lágrimas amenazaban con salir en cualquier momento y mi mejor amiga, que tanto me conoce, lo notó al momento.


  —Oye, no te pongas así, ¿vale? No ha sido para tanto. La próxima vez no desconectéis los teléfonos, porque ahora vas a tener que darme todos los detalles de tu viaje ¿o acaso pensabas que te ibas a escaquear? —Sus palabras fueron para mí un alivio, en el fondo no estaba tan enfadada. —Con que no vuelvas a dejarme tirada de esa manera, me conformo. Chica, ya sé que tienes un Adonis en tú cama, aún así tómalo con calma. No quiero que vuelvas a sufrir y verte tan mal como la última vez con Alex, o tendré que matar a ese bombón y sería una lástima —Alice se llevaría de maravilla con Nora, no me las quiero ni imaginar en una fiesta rodeadas de hombres. ¡Qué peligro!


  —Te lo prometo. No volveré a dejarte tirada de ninguna de las maneras y también prometo que me lo tomaré con calma, con respecto a Azazel. Te echo de menos y a Mike, y a Ben. Este trabajo es demasiado, no obstante, sabes que nunca dejo nada a medias y menos si es importante para mí. Dales muchos besos de mi parte y diles que en cuanto pueda me paso por "The Black Tattoo Studio" para hacerles una visita, ¿de acuerdo?


  —Claro que sí, yo se los daré de tu parte, pero antes quiero que quedemos. Yo también te echo de menos y tenemos mucho de que hablar, ¿no crees? ¿Qué te parece si quedamos en el "Two Guns"? Hace tiempo que no vamos por allí, podemos quedar para comer, y puedes traerte a tu Adonis y al macizorro de su amigo. Recuerda que me debes una, hermana —Estaba tan encantada. ¿Cómo iba a decirle que no después de tanto tiempo sin vernos? Eso no es típico en mí, a parte sospecharía de que algo no iba bien y empezaría con su interrogatorio. No podía negarme, aunque tampoco podía salir de la Catedral sin más. Estaba en un buen lío, pese a todo lo que más me importaba era no decepcionar a mi mejor amiga otra vez, ya me sentía bastante mal con todo lo sucedido.


  —Estupendo, nos vemos allí a la una en punto y tranquila que tu macizorro vendrá con nosotros, te doy mi palabra de honor. Ahora tengo que dejarte, nos vemos luego. Ciao, amore —Me despedí como siempre


  —No sabes lo feliz que me haces. Hasta luego, amore —Se despidió Alice con su voz aguda, típica de cuando algo le entusiasma.


  Salí de la habitación en busca de Raziel o de Azazel para contarles la charla con Alice, y pensando en cómo podía soltarlo de una forma sutil, cuando repentinamente oí a Seera y hablaba con alguien en la sala de entrenamiento.


  —No vuelvas a asustarme de esa manera. No puedo creer que casi dieras tu vida, para salvar a una completa desconocida que juega contigo. Es indignante, no sé que ves en ella. Aparte de ser la llave, no tiene nada más —Habló con recelo e inmediatamente comprendí que conversaba con Jaron.


  —Lo volvería a hacer sólo por ese simple hecho, es muy importante que sobreviva y además nos ayudó a liberar a Samael. Recuerda que se lo debemos, Seera —Esto de escuchar tras las puertas se estaba convirtiendo en una fea costumbre para mí, aunque en esos momentos no me importaba demasiado. Me asomé un poco por la abertura de la puerta y vi como Seera se le acercaba lentamente.


  —Espero que no te destroce el corazón. No obstante, sabes que siempre puedes contar conmigo, estoy aquí para lo que necesites —La distancia que mantenían se acortó y ella posó la mano en su hombro.


  —Lo sé, gracias. Puedes estar tranquila, porque mientras que ella sienta algo por Azazel, yo me mantendré al margen —Su voz sonó cansada y ella aprovechó ese momento de debilidad para acercarse del todo, echarse en sus brazos literalmente y besarlo descaradamente en los labios.


  Eso se tenía que acabar ahí. No podía tolerar que se besaran mientras yo miraba, aunque no lo supieran. Sin saber que hacía, me adentré en la sala de entrenamiento interrumpiendo su momento. ¡Genial! ¿qué se supone que tenía que decir?


  —Perdón, no sabía que ahora la sala de entrenamiento se utilizaba para esto —La cara de asco que puse, fue inevitable. —Será mejor que me vaya —Y eso hice.


  Salí a toda velocidad hacía la sala de reuniones, donde seguro que se encontrarían Azazel y Raziel. No quería pensar en lo que acababa de ver y menos llorar por ello, ya que en realidad no manteníamos una relación y él podía hacer lo que quisiera con quién quisiera. Aún así, cuando entré en la sala las lágrimas salieron sin cesar no sólo por lo de Jaron, también por todas las complicaciones que se amontonaban una tras otra sin poderlo remediar.


  —¿Nina, estás bien? ¿qué te ocurre? —La voz de Azazel me trajo de vuelta y se acercó a mí fundiéndose en un cariñoso abrazo.


  —Lo siento. Es que todo esto me supera y necesitaba desahogarme, además acabo de hablar con Alice y quiere que nos veamos. No he podido negarme, si lo hubiera hecho, habría sospechado. Quiere que vayamos a comer al "Two Guns" y que venga con nosotros Raziel, le debo muchas explicaciones y necesito verla. Perdonarme, chicos —Les mentí, sin embargo, en parte era cierto; Las lágrimas también caían por ese motivo aunque no fuera el principal. —Soy un completo desastre.


  —¿Eso es todo? No te preocupes, lo comprendo. Son demasiadas cosas que asimilar y necesitas a tu amiga, porque para ti es alguien fundamental en tu vida. Iremos a comer con ella —Dicho eso, me besó la cabeza con ternura mientras me acariciaba el pelo. Supongo que después del susto, el pequeño enfado que había entre nosotros se había disipado.


  —Agradezco tu comprensión y que sepas que te debo una —Le dije más animada.


  —Siento interrumpir, ¿alguien me ha preguntado si quiero ir? —Nos preguntó Raziel, que hasta ese instante no había abierto la boca.


  —¡Por supuesto que irás! No sabes la ilusión que le hace a Alice. Anda, por fa —Le puse mi mejor cara de cachorrito y añadí: —Si vienes también te deberé una y podréis pedirme lo que queráis, os lo juro.


  —No hace falta que me debas nada, iré de todas maneras. No me vendrá mal salir un rato —Ya sabía yo que no se negaría, puesto que Alice captaba su atención.


  —A mí sí que me sigues debiendo una, yo no te la perdono —Habló tan cerca de mi cara, que si me movía solamente unos centímetros podría besarle. En esos momentos entró Jaron, Azazel me presionó más contra él en señal de posesión, y éste nos miró y preguntó:


  —¿Qué me he perdido? ¿Acaso esto es una especie de reunión privada a la que no he sido invitado? —Interrogó sarcástico con algo de enojo en la voz.


  —No, para nada. Estábamos preparando una salida para que Nina se vea con Alice —Raziel se lo aclaró. —Azazel y yo la acompañaremos para protegerla, nada más.


  —Si ella va a salir, yo también iré. Juré que la protegería con mi vida y así lo haré —Era tan tajante, que el enfado de Azazel iba en aumento. —Vosotros solos no podréis defenderla si os atacan, aunque sólo sean un par de ángeles, y si son demonios puedo disuadirlos sin ningún esfuerzo —Eso fue lo que faltó, para que Azazel explotara por completo.


  —¿Piensas que no podríamos defenderla sin tu ayuda? Cuando tú aún no habías nacido, nosotros ya estábamos hartos de luchar —Replicó éste en tono chulesco. Automáticamente me separé de él para evitar más conflictos, lo cual pareció molestarle, y Raziel dándose cuenta de la situación se interpuso.


  —Cualquier ayuda es buena, Azazel, piénsalo. Si viene, lo único que tiene que hacer es mantenerse invisible y callado ante Alice y no habrá problema. Intentar no cagarla delante de ella o se descubrirá todo, tenemos que continuar la mentira para mantenerla a salvo. Recordarlo —La seguridad de mi amiga era primordial para él y eso decía mucho a su favor.


  —¿Qué has querido decir con lo de continuar la mentira? No entiendo nada —Los gestos de Jaron, mientras Raziel le detallaba los acontecimientos y el por qué de esa mentira, eran de total asombro. De vez en cuando me miraba, yo no podía decir nada y esquivaba su mirada avergonzada. Era otra de las cosas de mi lista, que tendría que haber explicado.


  —Todo es una locura, pero no pienso quedarme aquí mientras no sé qué está pasando —Se cruzó de brazos, esperando una réplica.


  —Jaron, no hace falta que hagas esto. Ya me salvaste la vida una vez, al igual que yo a ti, estamos en paz —Concluí totalmente sincera.


  —Lo sé, sin embargo te dije que te protegería y eso pienso hacer —Su mirada penetró en mí, como si se metiera en lo más profundo de mi ser.


  —Pues no se hable más. A las doce y media estar preparados en la puerta trasera, porque el que no esté se queda —Sentenció Raziel con su habitual seriedad.


  —Allí estaré hermano, tan puntual como de costumbre y más si se trata de una cita —Azazel me hizo un guiño y no pudo ser más oportuno, o sí según se mire, porque lo hizo en el momento justo en el que Jaron nos observaba.


  —De acuerdo, pues nos vemos luego. Gracias a los tres por todo —Me fui dejándolos allí. No tenía ganas de seguir con esa tensión que había entre Azazel y Jaron, sobre todo por parte de Azazel. Si supiera que es su hijo, el trato hacia él cambiaría drásticamente.


  Caminaba por el pasillo del ala oeste hacia mi nueva habitación, que según John ya estaban terminada, para comprobar que sus palabras eran ciertas y que había escogido la mejor para mí por ser la más veterana de los recién llegados.


  De golpe tropecé con Seera, que caminaba por el pasillo con sus andares de zorra.


  —¡Oh, Nina! Te estaba buscando. Quería hablar contigo sobre lo que viste antes, que bochorno —Habló con fingida vergüenza. —No te preocupes, no interrumpiste, después de que te fueras seguimos como si nada. A veces Jaron puede llegar a ser muy apasionado y se deja llevar sin importarle el lugar ni el momento. Aunque eso tú ya lo sabes, no sé por qué te estoy diciendo esto... Ah sí, para que te alejes de él, porque ahora está conmigo —Siguió su camino y yo me quedé inmóvil sin la posibilidad de responder que me importaba una mierda, aunque fuera mentira, puesto que sus palabras realmente me quemaban por dentro.


  Me escondí en mi nueva habitación, era preciosa, John tenía razón y tendría que darle las gracias por hacerla más acogedora para mí; Las paredes eran de un color malva casi oscuro, no importaba porque entraba mucha luz gracias al enorme balcón que da a una calle peatonal bastante tranquila. Los muebles eran negros con unos enormes tiradores plateados en forma de estrella, al igual que el cabezal (que era la misma estrella pero a gran escala), la cama tenía una colcha del mismo malva que las paredes, también había un diván negro a los pies de ésta con un enorme cojín morado. A la izquierda, al lado del gigantesco armario con toda mi ropa colocada a la perfección, había un tocador a juego con los demás muebles que contenía el neceser y mi caja de maquillaje.


  Simplemente, ¡wow! John había hecho un gran trabajo con la decoración y trayendo todas mis cosas hasta allí. Es un amor.


  Pasé el resto del tiempo tirada en la cama, dándole vueltas a las palabras de Seera. Por más que lo intentaba, no entendía como estaba con ella después de lo que sentíamos al besarnos. Aunque, ¿quién era yo para cuestionar eso cuando no sabía que hacer con mí vida? No tenía derecho a enfadarme, no tenía derecho a que me doliera y no tenía ningún derecho a llorar por ello. Únicamente podía resignarme y desearle lo mejor, porque de verdad que se lo merecía.


  Con el poco ánimo que tenía intenté reunir fuerzas y me cambié para la cita con Alice, seguro que me levantaría el ánimo, ella siempre sabía como hacerme reír y volverla a ver sería como un chute de energía.


  Faltaban cinco minutos para la hora acordada, aún así salí hacia el lugar de encuentro donde habíamos quedado y al ver que todos estaban allí esperándome impacientes me sorprendí.


  —¿Nos vamos o esperáis a alguien más? Me muero de ganas por salir de aquí y ver a Alice cuanto antes —Los tres me miraban asombrados por mi determinación, mientras caminábamos hasta la puerta trasera.


  —No tan deprisa, Nina. Antes de salir, recuerda que tu poder de encubrimiento no se ha desarrollado y que debes permanecer cerca de nosotros para camuflarte —La preocupación de Azazel era comprensible, después de mi secuestro.


  —De acuerdo. No te preocupes, aunque quisiera alejarme no me dejaríais —Hablé un poco molesta, porque sabía que no se separarían de mí ni para ir al baño.


  Salimos directos al "Two Guns" sin perder ni un minuto, el camino transcurría tan despacio que comenzaba a desesperarme. Íbamos en el coche de Raziel, porque si usaban sus poderes para llegar allí seríamos presa fácil de detectar, y me senté en el asiento del copiloto dejando a Jaron y a Azazel detrás. No quería sentarme al lado de ninguno de ellos, así que opté por eso y sin duda fue lo mejor.


  Estábamos a punto de cruzar la puerta de entrada, pero antes tenía que advertir a Azazel de que no se pasara. No me dio tiempo de hablar, ya que unos brazos delgaduchos me rodeaban cortándome la respiración.


  —Eres lo peor, pero te quiero tanto. No vuelvas a abandonarme así —Alice hizo un puchero mientras hablaba. —Tenía tantas ganas de verte, amore.


  —Te juro por lo más sagrado que no volverá a pasar. Te he extrañado tanto —Confesé sin soltarla. —Ahora estamos juntas de nuevo, así que aprovechemos cada instante —Mí sonrisa no podía ser más grande.


  —Mira a quién tenemos aquí —Habló inspeccionando de arriba a abajo a Azazel. —Comprendo que te mueras por ella, sin embargo la próxima vez que decidas llevártela de viaje a una isla, hacer el favor de no desconectar del mundo. Por lo menos no de mí, el resto que se joda, yo no puedo pasar tanto tiempo sin hablar con mi mejor amiga —Le reprochó, sin borrar su sonrisa.


  —De verdad que lo siento. Necesitábamos estar los dos solos, para disfrutar el uno del otro sin interrupciones —Apenado se explicó, tendiéndole la mano.


  —Eso es lo que tú quisieras —Bufó molesto Jaron, al que únicamente nosotros podíamos ver y escuchar, con cara de agrio. La mirada que le lanzó Azazel con disimulo fue fulminante, entonces me cogió por la cintura y a Jaron se le desencajó el rostro. Genial, lo que me faltaba.


  —¿Y tú no vas a saludarme, guapo? —Recorrió con la mirada a Raziel mordiéndose el labio inferior con lujuria, se acercó a él sin decir más y con total confianza le plantó un beso casi en la comisura de los labios. Esta Alice, que sinvergüenza.


  —Por supuesto, me alegro mucho de verte —Sonrió Raziel, a la vez que la analizaba con una intensa mirada. —Estás preciosa —La cara de mi amiga se tiñó de carmesí. No lo podía creer, ¡Alice sonrojada! Eso era algo épico. —¿Entramos? —Apoyando la mano en la espalda de ésta, concluyó haciéndole cruzar la puerta.


  Nos adentramos en el local, nos sentamos una mesa situada al lado de la gran ventana seguidos por un invisible Jaron y pedimos para todos un "Stan-wich" nombrado así en honor al dueño. Consiste en un sand-wich especial de la casa, pero con pan francés relleno de ricota. Era nuestro favorito.


  Los chicos no necesitaban ingerir alimentos y a mí cada vez me hacía menos falta, pues nuestro metabolismo no lo necesitaba, con un buen sueño reparador recargábamos la energía necesaria. Pese a ello podíamos comer para no llamar la atención, en situaciones como esa en la que estábamos con mortales. De todas maneras me apetecía mucho volver a comer aquel sand-wich acompañada de mi mejor amiga, me recordaba a todas las veces que habíamos estado allí con las chicas o con Ben y Mike.


  Lo que antes me parecía algo del todo normal se había convertido en algo que quería disfrutar al máximo, puesto que no sabía cuanto tiempo pasaría hasta volver a hacer algo tan cotidiano.


  —¿Y qué tal el viaje a Maui, parejita? Quiero todos los detalles con pelos y señales. Bueno, sólo los que se puedan contar en público —Sabía que ese momento tenía que llegar y pese a ello me quedé en blanco.


  —Pues ha sido genial. Repetiremos más a menudo, ¿no crees, amor? —Me preguntó Azazel con su cara de "ahora empieza lo bueno". ¿Qué se supone que tenía que decir cuando ni siquiera teníamos nada preparado? Y para colmo, no había estado en Maui en mi vida.


  —Pues sí, no estaría mal repetirlo de vez en cuando —Contesté, saliendo del paso como pude, esperando a que él tomara la iniciativa.


  —Aún nos quedaron muchos sitios por visitar y muchas cosas por ver, pero hicimos bastantes excursiones; El primer día, llegamos por la tarde y con el cansancio del vuelo decidimos quedarnos en la habitación... ya sabes. Al día siguiente, fuimos al parque nacional de Haleakala y visitamos su volcán, fue maravilloso.


  —Disculpa si Nina no te ha llamado antes, es que queríamos disfrutar al máximo de nuestro tiempo juntos antes de volver a la realidad —De verdad sonaba como si lo disfrutara.


  —¡Wow! Lo vuestro ha sido un no parar en todos los sentidos, no es insólito que no tuvierais tiempo para los demás. Así yo también desconectaría del mundo —Comentó mi amiga emocionada.


  —Eso es lo que él hubiera querido, que lástima que en esos momentos ella estuviera conmigo. Supongo que soñar es gratis —Las palabras de Jaron eran veneno directo a Azazel, que acto seguido me tomó de la mano y depositó un suave beso en mis labios dejándome paralizada. ¿Cómo se atrevía a decir eso cuando él estaba con Seera? ¿qué más le daba? Me pareció una declaración poco afortunada, que me tendría que explicar.


  —Sí, la verdad es que sí, ha sido un no parar en muchos aspectos —Sentencié haciendo oídos sordos al comentario de Jaron, mirando a Azazel a los ojos.


  —¿Y tú, guapo? ¿me has echado de menos? Porque yo a ti sí, me pareces enigmático y quiero saber que escondes —¡Será descarada la tía! No podía creer lo que acababa de decir, realmente empezaba a gustarle Raziel.


  —Bueno, tu compañía siempre es agradable y divertida, ¿cómo no echarte de menos? —Raziel si que sabía salir del paso, he de reconocer que me sorprendieron sus palabras.


  —Bueno —Dijo imitándole Alice, mientras daba un sorbo a su refresco con sensualidad y lo miraba a los ojos. —Algo es algo y por algo se empieza —¿Entre esos dos había feeling o me lo parecía a mí?. —Y tú Nina, ¿cómo llevas el trabajo de tu amorcito? ¿ya habéis terminado el diseño? —Me preguntó cambiando de tema, para mi mala fortuna.


  ¡Mierda! ¿Qué se supone que le tenía que decir? Hacía días que no dibujaba, ya lo echaba de menos, y a eso había que añadirle que ni siquiera tenía un diseño para enseñarle. Si se le ocurría pedirme que se lo mostrara, lo tenía claro. Alice sabía que yo siempre llevaba fotos de mis diseños y de mis trabajos en el móvil, eso le iba a parecer muy atípico. Más me valía inventar una buena excusa y rápido, porque ella no se conformaría con cualquier cosa.


  —Pues ya casi lo hemos terminado, pero son tantas cosas, tiene tantos detalles y es un trabajo tan grande, que aunque parezca poco siempre queda más de lo que parece. A eso añádele, que Azazael no para de cambiar cosas del diseño original —Tenía que ganar tiempo y ese me pareció un buen pretexto.


  —¿Así qué el guaperas nos ha salido tiquismiquis? Eso no me lo esperaba —Decía Alice, mientras lo miraba y se reía. —Nina, estos son los peores, así no acabarás nunca —Azazel puso cara de poker y ella todavía reía más, su risa se me contagió y no podíamos parar. —¿Sabes qué creo? Que lo hace para retenerte en su casa de por vida.


  Eso fue el acabose y estallamos hasta no poder más mientras los chicos, incluyendo a Jaron, nos miraban como si estuviéramos locas de atar.


  Con Alice las cosas eran así; Siempre de broma y con su habitual sonrisa en la cara, de esas que se contagian al instante.


  Echaba tanto en falta esos momentos y la extrañaba tanto en mi día a día, que de algún modo deseaba hacerla participe de todo, que descubriera la verdad y no tener que mentirle más con escusas baratas. Aunque eso sería demasiado egoísta por mi parte y no podría verla envuelta en esa locura.


  —De tiquismiquis nada, preciosa, solamente soy muy perfeccionista y me gusta de lo bueno lo mejor —Entonces me miró directo a los ojos. —Salta a la vista, ¿no crees? —Pasó su brazo alrededor de mi cuello, se acercó para darme un sonoro beso en los labios y me comenzaron temblar las piernas. Cuando acabó busqué a Jaron con la mirada y no parecía para nada contento, aunque no entendía por qué dado su nuevo noviazgo con la víbora. No quería tener contacto con ninguno de los dos, por lo menos en una temporada, o enloquecería.


  —Amiga, este hombre es impresionante, ni se te ocurra dejarlo. Me alegro de que por fin una de las dos tenga suerte en el amor —Me habló con total sinceridad, a la vez que sonreía. Si ella supiera toda la verdad, si pudiera contarle todos mis sentimientos y todo lo que me pasaba, hubiera sido mucho más fácil de sobrellevar y seguro que sus consejos me habrían ayudado mucho.


  Continuamos conversando sobre como estaban por "The Black Tattoo Studio" y de lo mucho que se me echaba de menos por allí. De vez en cuando Alice le soltaba alguna indirecta de las suyas a Raziel, que todo sea dicho se las tomaba de maravilla e incluso creo que le gustaban, mientras Azazel aprovechaba cualquier momento para intentar un acercamiento hacia mí. Estar en esa situación me exaltaba, sobre todo sintiendo la mirada acusadora de Jaron, tampoco ayudaban sus comentarios en tono burlón o cuando bufaba mirando al cielo a la vez que se pasaba las manos por el pelo con nerviosismo.


  Después de comer decidimos caminar por el parque "Griffith", uno de los más grandes de Norteamérica. Alice insistió demasiado con el paseo y no le pudimos decir que no. Después de tanto tiempo sin estar juntas me apetecía pasar el resto de la tarde con ella y con esos tres monumentos que nos seguían sin perder detalle de nuestras conversaciones, las cuales parecían divertirles.


  Llegamos a una pequeña colina apartada por un sendero (no era el que habitualmente la gente cogía para hacer sus paseos, puesto que se encontraba apartado del camino principal) y nos tumbamos en el mullido césped para descansar después de tan larga caminata. Ese precioso lugar, desde donde teníamos una magnífica vista de Los Ángeles, lo conocíamos gracias a Ben. Con él veníamos de vez en cuando de pic-nic o a bebernos unas cervezas sin más. Es un sitio silencioso, agradable y en pleno contacto con la naturaleza, donde también había ido alguna vez sola. Sobre todo, las épocas en las que no me encontraba muy bien anímicamente, como cuando descubrí que Alex me era infiel o cuando simplemente necesitaba apartarme un poco de la ciudad para relajarme.


  Algo extraño se notó en el ambiente, las miradas de los chicos se intensificaron y ahí me di cuenta de que ellos también lo habían sentido. La marca de mi nuca escocía y el habitual quemazón apareció de nuevo. Entonces cuatro sombras se materializaron ante nosotros, dejando ver a cuatro seres imponentes que no parecían muy amigables. Dos de ellos llamaron mi atención y la de Jaron; Eran los dos ángeles centinelas de primer rango Nuriel y Jeremiel, contra los que nos enfrentamos cuando fuimos a rescatar a mi padre. Esos ángeles tenían un poder impresionante y ahora eran el doble.


  Pese a contar con la ayuda de Azazel y Raziel, los cuales estaban a la defensiva delante nuestra esperando cualquier movimiento, las cosas se iban a poner muy chungas. Alice, con su cara de "estoy flipando en colores", se encontraba en medio sin tener ni idea de lo que estaba pasando.


  —Creo que la comida me ha sentado mal, o llevaba alguna clase de alucinógenos o algo parecido, porque acabo de ver a cuatro súper modelos aparecer de la nada —La mirada de asombro de Alice, los barría de arriba a abajo sin dar crédito. Entonces Jaron se hizo visible y se posicionó entre Azazel y Raziel, para luchar codo con codo junto a ellos. —¡Joder, Nina! ¿Me vas a contar qué coño pasa? ¿Es alguna especie de truco que hace que aparezcan tíos buenos sin más? —Y entonces cuando estaba a punto de contestarle, la voz de Nuriel me lo impidió.


  —Mira con quién nos hemos topado... con el engendro —Espetó mirándome furibundo. —y con su amigo, que además ha traído refuerzos para nuestro entretenimiento. Que amable por tu parte. ¿Cómo os encontráis hermanos? Hacía tiempo que no nos veíamos —Su mirada cambió, dirigiéndose a Raziel y a Azazel.


  —No queremos comenzar una lucha, Nuriel y menos sin permiso del creador. Por que sé, que él no os ha dado ninguna orden para que la apreséis y mucho menos para que le hagáis daño —Razonó Azazel. —Sería una impertinencia por vuestra parte hacer algo sin su consentimiento, que os traería graves consecuencias.


  —Tiene razón, Nuriel —Habló el ángel colocado a la izquierda de éste, que tenía una larga melena negra y unos ojos verdes brillantes. —No sabemos por qué sigue viva. No obstante, si padre no nos ha enviado a por ella, es por algún motivo y será mejor no descubrirlo o su ira caerá sobre nosotros.


  —¡Ellos ayudaron a Samael! Opusieron tal resistencia, que Jeremiel y yo tuvimos que estar sanando una semana entera —Mientras continuaba, negó con la cabeza. —Tenemos que apresarlos por su improperio. —Sin más, el otro ángel de pelo cobrizo y ojos azules, que permanecía callado, nos escrutó con la mirada y habló razonable.


  —Padre sabe que Samael escapó y no ha dado orden ninguna para su detención. No veo por qué hacer algo que no se nos ha encomendado.


  —¿Para qué os habéis tomado la molestia de buscarlos durante tantos días con nosotros, si ahora no estáis de acuerdo con apresarlos? No lo entiendo, Suriel —Le preguntó Jeremiel con evidente enfadado.


  —Es muy sencillo —Contestó éste. —Simple curiosidad. Queríamos ver quién era la mestiza con tanto poder, de la que tanto se habla.


  —No estoy de acuerdo, hay que hacer algo con ellos, no podemos dejarlos ir sin más después de todo lo que han hecho. Tenemos que discutirlo —Concluyó Uriel, que parecía no entender a sus compañeros en absoluto.


  Entonces en un lapso de tiempo, el cual los ángeles se tomaron para debatir, aproveché para poner en sobre aviso a Alice sobre quiénes eran, quién era Jaron y de que ni se le ocurriera salir de detrás de mí por si las moscas. Al tiempo que le relataba algunos de los hechos a mi amiga, los chicos continuaban en su posición de ataque a la espera y Alice no pronunció palabra durante mi explicación, lo único que hacía era asentir y abrir los ojos como platos. En todos estos años que la conocía nunca la había visto quedarse sin palabras y en esos momentos me venía bien, sin embargo también me preocupaba.


  Cuando al fin parecía que los ángeles se ponían de acuerdo; Un olor intenso a azufre, que reconocí de inmediato, se instaló en el lugar y una nube espesa de humo apareció ante de nosotros. Habían diez demonios de primer y segundo rango, dispuestos a atacar en cualquier momento sin piedad.


  La mano de Alice me agarró con fuerza el brazo y la acaricié para tranquilizarla, dentro de lo que se podía tranquilizar a alguien que estaba experimentando y asimilando todo lo que sucedía a nuestro alrededor.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Quién os ha mandado venir? ¡Pagareis muy cara vuestra estupidez! —Los puños de Jaron se apretaron en sus costados y me pareció notar una mezcla entre sorpresa e ira en sus palabras.


  —No sabes las ganas que tenía de enfrentarme a ti. Ahora que nos has traicionado juntandote con esta chusma, somos más los que queremos acabar contigo y con el resto de traidores que te siguen —Habló un demonio y supuse que era de primer rango, puesto que mantenía una apariencia humana. En cambio, algunos de sus compañeros de segundo rango no la tenían ante nuestros ojos, ya que no tenían el poder suficiente como para mantenerla delante de seres más poderosos. Su aspecto humano era impresionante; Era bastante atractivo, castaño de pelo lacio y de ojos como dos obsidianas relucientes.


  —Sabía que eras un cobarde, pero tener que esperar a que estos idiotas se unieran a ti para venir a enfrentarme, es demasiado cobarde hasta para ti. En cuanto al resto, no sois lo suficiente poderosos como para pelear con ellos sin que os manden de vuelta al infierno, que es donde tendríais que estar —Notaba que Jaron luchaba por no abalanzarse sobre ese demonio, para no comenzar la batalla.


  —Me aburrís con vuestras cosas de demonios —Dijo Suriel simulando un bostezo. —Si vais a luchar, me pongo del lado de la mestiza. No te ofendas, guapa, es lo que eres —Pese a que no lo dijo para insultarme, no me gustaba que se dirigieran a mí de esa manera. ¡Joder, tenía un nombre! Aún así, si estaba dispuesto a luchar con nosotros, podía llamarme como quisiera.



  —Te crees muy poderoso, ¿verdad? No nos dais ningún miedo. Es más, cuando acabemos con vosotros, Lucifer nos recompensará. ¿Te imaginas? Cumplimos con la misión de llevarle a su ansiada llave y además vuestras cabezas en bandeja —Inquirió otro demonio, pero este de segundo rango, de piel anaranjada y ojos completamente negros azabache.


  —Eres tan estúpido, Balban. ¿De verdad piensas que puedes derrotar a dos ángeles con la única ayuda de tus amiguitos? Eso sin contar con nosotros tres —Jaron giraba su cabeza, negando de un lado a otro. —En el reparto de cerebros ¿tú te quedaste fuera, o qué? No creo que Lucifer apruebe que matéis a estos ángeles sin su consentimiento, eso en el supuesto caso de que podáis derrotarlos.


  Ese comentario hizo que el tal Balban se encaminara a por Jaron, propinándole un puñetazo que no le llegó a dar. Entre tanto, éste último lo agarró del cuello y con la otra mano liberó una descarga de energía. Parecía como un rayo de color azul brillante, que desplomó al demonio de inmediato.


  Si Alice no hubiera permanecido cogida a mí, de la misma impresión habría caído al suelo de bruces. La pobre no dejaba de temblar mientras que yo, de tanto en tanto, intentaba susurrarle palabras tranquilizadoras pese a que no funcionaban demasiado.


  —Me estoy cansando de ésto, ¡basta! Aún estáis a tiempo de evitar una guerra. Marchaos y volver cada uno a lo vuestro como habéis hecho hasta ahora. Cumplid con lo acordado, Abrahel —La impaciencia de Suriel se notaba cada vez más, al hablarle a ese otro demonio.


  —Si piensas por un momento que desistiremos, es que no nos conoces —Le contestó Abrahel con desdén. Sin decir más, le lanzó un ataque demoníaco llamado "malleus maleficarum" (también conocido como el martillo de las brujas). Consistía en una fuerza invisible que salía tras un movimiento extraño de las manos del demonio y que golpeó a Jeremiel con fuerza, puesto que Suriel esquivó el ataque con elegancia.


  Los demonios, los Grigori de primer rango y los ángeles centinelas de primer rango tenían ataques de combate muy poderosos. Estos últimos compartían algunos, como el ataque de electricidad divina (parecido a un torrente de electricidad de color blanco casi transparente, con pequeñas descargas brotando alrededor) y la descarga de energía (que era una especie de rayo de color azul brillante con destellos blancos).


  Los ángeles tenían, aparte, tres ataques más; La bola de fuego de ángel (que es una esfera de color rojo, con chispas anaranjadas entorno a ella), la explosión sagrada (que crea como una pequeña explosión nuclear capaz de derribar a más de un oponente a la vez) y la muerte súbita (que sólo podían utilizar con el permiso del todopoderoso, puesto que es un ataque fulminante).


  Por último, los demonios tenían tres ataques; El malleus maleficarum (utilizado por Abrahel con anterioridad), la niebla oscura (una neblina de color negro que te ciega temporalmente) y para terminar, la ofensiva infernal (una ventisca oscura de gran potencia que derriba al contrincante con solo rozarlo). Podía distinguir cada ataque gracias a las clases teóricas de Nahama, que con paciencia me explicaba todas las técnicas de lucha de cada especie y sus ataques.


  Al apartar la vista vi a Jeremiel herido y con evidente enfado le devolvió el golpe a Abrahel, le lanzó un torrente de electricidad divina que le impactó en toda la cara, haciendo que la mitad del rostro se le desintegrara como un helado derretido. A ese le costaría mucho recuperarse.


  —Si lo que queréis es pelea, la tendréis. Esto se va a poner emocionante —Bramó Jeremiel con furia.


  Raziel se acercó a nosotras, sujetó la mano de Alice y acto seguido ella se derrumbó en sus brazos, dejándome sorprendida —Es por su bien, será mejor que no vea lo que pasará a continuación —Cuando me lo aclaró, rápidamente me tranquilicé.


  Después, un demonio de segundo rango (al que no le había prestado atención hasta entonces) emitió un alarido casi de ultra tumba.


  Una nube anaranjada apareció de nuevo, pero esa vez más intensa, con su característico olor a azufre más fuerte y mareante. Un montón de demonios aparecían de entre la niebla, preparados para el combate; Habían demonios hasta de tercer rango, que aunque no eran tan poderosos nos superaban en número, y a eso había que sumarle que también les acompañaban de primer y segundo rango. La situación se estaba complicando para nosotros, que claramente estábamos en desventaja.


  Una horda de demonios, apareció ante nuestras narices como una legión de guerreros dispuestos a luchar a muerte. Menos mal que Alice seguía a mi lado inconsciente en el suelo, porque seguramente se hubiera desplomado otra vez.


  —¡Mierda! Esto se está complicando. Nina, no quiero que te muevas de donde estás, permanece en todo momento detrás nuestro. Si piensan que pueden llevarte con ellos ya pueden pelear, porque no lo pienso permitir —Jaron me miraba como si temiera que eso llegara a suceder.


  —Tranquilo, chaval, mientras que yo esté aquí no le pasará nada —Le contestó Azazel, que se encontraba a su lado derecho, mirándolo con confianza.


  —No podemos permitir que esos demonios repugnantes se la lleven, tenemos que intervenir, Uriel —El ángel Jeremiel le habló a su compañero, casi suplicante.


  —No debemos intervenir. Pero si puedo devolver a unos cuantos al infierno, sabes que soy el primero —Concluyó Uriel, con diversión en la mirada.


  —Si nos ayudáis, os lo agradeceríamos de verdad. Sé que pasó hace mucho tiempo, no obstante, no es la primera vez que luchamos juntos —Intervino Raziel, que hasta entonces había estado callado observando lo que ocurría a su alrededor.


  —Pues no se hable más, como en los viejos tiempos, codo con codo hasta el final. Ya tenía ganas de un poco de acción. Formemos un círculo en torno a ellas para protegerlas y no lo rompáis por nada, ¿queda claro? —Preguntó aquel ángel imponente, llamado Suriel.


  Todos asintieron y se colocaron en posición de ataque, esperando cualquier movimiento por parte de los demonios, que no se hicieron esperar. Unos treinta demonios se echaron literalmente sobre nosotros, mientras que como podíamos repelíamos sus golpes que no cesaban.


  Haniel, cansado, lanzó una explosión sagrada y los demonios salieron disparados hacia atrás, cayendo estrepitosamente al suelo. ¡Bien! unos cuantos menos fuera de combate. Pensé en mi ignorancia, pues continuaron sumándose demonios a la lucha. Los ataques entre ambas partes eran demoledores, comenzábamos a cansarnos y ellos cada vez parecían ser más.


  —Esto no me gusta, lo tenían todo planeado, es una emboscada. ¿Cómo saben que estáis aquí? Alguien de dentro os ha traicionado —Razonó Uriel, que acto seguido lanzó una bola de fuego para sacarse a un demonio de encima.


  —Por desgracia estás en lo cierto, no podemos derrotarlos a todos. Será mejor que pensemos en un plan "B", porque sólo peleando no sobreviviremos.


  No se la pueden llevar para liberar a Belcebú, es muy poderoso y se desataría aún más el cáos en la tierra —La preocupación de Haniel se notaba a kilómetros. —Por no decir, que nunca podría cerrar las puertas.


  Todo estaba perdido; No teníamos ningún plan "B", cada vez estábamos más agotados, heridos y sin esperanza. Los demonios desaparecían poco a poco tras nuestros ataques, aún así seguían siendo demasiados para nosotros y no podíamos hacer nada. La impotencia, la rabia y la desesperación se apoderaban de nosotros, que continuábamos luchando con las pocas fuerzas que nos quedaban.


  Me sentía tan inmiscuida en la lucha, que no me di cuenta de que alguien tiró de mí haciendo que despegará los pies del suelo; Era un demonio de primer rango en forma humana, de profundos ojos entre el marrón y el verde, con un pelo largo y rubio que le caía por la espalda.


  El miedo recorrió mi cuerpo al sentir que la marca quemaba más que nunca y me quedé inmóvil sin poder hacer nada, sólo veía sus ojos que me tenían hipnotizada por completo. ¿Por qué no me movía? Mi cuerpo no reaccionaba a las órdenes que el cerebro le mandaba con urgencia. Estaba jodida.


  —¡No, Nina! —Azazel gritó y eso hizo que los demás se giraran para buscarme, pero ya era tarde. El demonio me sacó de allí volando con sus alas, que parecían similares a las de los murciélagos. Era la primera vez que veía unas así y tal vez a simple vista parecían repugnantes, sin embargo, si te fijabas llegaban a ser hermosas a su manera.


  —Ese es Bohinum, y uno de sus poderes es hipnotizar a la gente para quitarles su voluntad —Explicó Jaron, preocupado. —¡Joder, Nina está indefensa!


  Parecía todo perdido y mi destino era acompañar a ese demonio a donde fuera que quisiera llevarme, así que cesé mis intentos por hacer que mi cuerpo reaccionara, cerré los ojos y me dejé llevar. Pensé en Alice, Jaron, Azazel... en todos mis amigos y en lo angustiada que me sentía al creer que no los volvería a ver. De pronto sentí un calor que no emanaba de mí, sino del demonio que me tenía prisionera. Sus brazos se aflojaron y me dejó caer al vacío, entonces si que estaba jodida de verdad. El impacto contra el suelo resultaría mortal y no podía hacer nada más que caer en picado. Estaba aterrada y lo creía todo perdido, hasta que unos fuertes brazos me agarraron impidiendo la caída. Me quedé mirando a mi salvador y no lo conocía; Era un ángel, de eso estaba segura, ya que sus alas eran blancas con matices de color escarlata en sus puntas. Era hermoso, destilaba un poder inmenso que me producía escalofríos. Aún así, al mismo tiempo, me sentía segura y tranquila con él. Sus pómulos afilados contrastaban con su dulce sonrisa, su pelo rubio y lacio caía sobre unos preciosos ojos de color azul oscuro, que mostraban su sabiduría. Permanecía anonadada mirándolo, cuando su profunda voz me trajo de vuelta.


  —Ahora estás a salvo, Nina. No tienes de qué preocuparte, te llevaré con tus amigos y les ayudaré a deshacerse de esos indeseables —Mientras hablaba, sus ojos me transmitían tranquilidad y confianza.


  Llegamos donde se encontraban los demás; Estaban batallando con un montón de demonios, que devolvían los ataques con mayor facilidad.


  Vi a Jaron y a Azazel luchando espalda con espalda y una sonrisa se dibujó en mis labios. ¿A qué esperaba Jaron para contarle la verdad? Supongo que para él no era sencillo, yo no sabría ni por donde empezar.


  El ángel me dejó con cuidado al lado de Alice, que parecía estar despertando por momentos, se acercó a sus hermanos y les dijo:


  —Padre me ha ordenado que los proteja a todos y me a dado permiso para que ejecutemos la muerte súbita —Los demás no daban crédito a lo que escuchaban, mientras yo acunaba mi amiga para protegerla.


  —Bien, son buenas noticias, no sé cuanto tiempo más habríamos aguantado tantos ataques —En segundos, la cara de Jeremiel cambió de cansancio a alivio. —Estos demonios parecen multiplicarse.


  —¿Qué piensan hacer? —Pregunté a Raziel, sin saber que sucedería.


  —Según Abaddon, el arcángel exterminador, van a utilizar un ataque fulminante. La muerte súbita derriba al oponente de inmediato y a una velocidad increíble, sin que se den cuenta —Me aclaró con esperanza en la voz. —Será mejor que nos alejemos un poco, ellos saben lo que se hacen, créeme. Cuando era un ángel llevé a cabo ese mismo ataque una vez, esos demonios están acabados.


  No lo podía creer, por fin algo salía bien. Era el mismísimo Abaddon, el mensajero de Dios, y tenía órdenes directas de protegernos. Quizás, como dijo mi padre, pueda llevarle nuestro mensaje al todopoderoso y nos perdone. La esperanza se apoderaba de mí, al tiempo que Alice abrió sus enormes ojos azules.


  —Tranquila Alice, todo va a salir bien. Ahora permanece a mi lado y te prometo que cuando esto termine, te daré todas las explicaciones necesarias —Intenté sonar lo más calmada que pude y acaricié su mano. Ella únicamente me miró, aún en shock, intentando asimilar lo sucedido y asintió correspondiendo a mi caricia.


  Los cuatro ángeles y aquel arcángel imponente se colocaron en fila delante nuestro y alzaron sus brazos al cielo pronunciando algo que no logré escuchar, entonces el aire se tornó pesado y los demonios empezaron a paralizarse sin poder moverse de su sitio. Nosotros nos alejamos con Alice en los brazos de Raziel, que lo miraba más atontada que de costumbre.


  Me fijé en el ambiente, entonces vi que el aire se volvía de color blanco y se filtraba dentro de los demonios, derribándolos de una manera inmediata. Los pocos demonios que lograron no ser alcanzados por aquel aire, se marcharon escapando por los pelos. Todos desaparecieron de allí y con la ayuda de los ángeles me dediqué a sanar las heridas de mis compañeros, como hice aquel día con Jaron.


  Abaddon no paraba de mirarme, hasta tal punto que llegaba a incomodarme. Lo notó y entonces se explicó:


  —Cuando Padre me dijo que tenía que venir a protegeros y a impedir que te llevaran con ellos, no entendía el por qué de su urgencia. Ahora, viéndote, puedo sentir que no sólo eres la llave. Guardas un gran poder en tu interior y estás destinada a hacer grandes cosas —Se acercó a mí para poner su mano en mi hombro, entonces sentí algo y me sonrió.


  —¡Eh! Puede que seas un arcángel poderoso y que nos hayas ayudado, te lo agradezco, pese a ello no te tomes tantas confianzas —Soltó de golpe Azazel mirando la mano de Abaddon, que aún seguía en mi hombro.


  —Tranquilo hermano, no he venido a eso. Tengo que daros un mensaje de Padre;


  Quiere que permanezcáis unidos para llevar a cabo vuestra misión de cerrar las puertas del infierno. Tú, Jaron y Nina bajareis juntos.


  —¿Queeeé? Se supone que solamente ella y yo podemos ir allí, además no le necesitamos. Seguro que es él el traidor —Azazel, cada vez estaba más nervioso.


  —¿Cómo que bajar al infierno? ¡Madre mía! Después de esto tendré que ir a terapia durante una buena temporada —Alice no entendía nada, así que la tranquilicé y le aseguré que después le contaría sin omitir detalles.


  —Bueno, como decía —Continuó Abaddon. —Él tiene que bajar con vosotros porque es el protector de Nina, es su acometido y nació para ello. Por eso Arael y Reiyel no acabaron con su vida cuando era un bebé, no estaba escrito.


  —¿Qué? ¿Cómo que mi protector? ¿qué quieres decir? —La cabeza estaba a punto de estallarme en cualquier instante. Entonces era yo la que no entendía nada.


  —Él nació para proteger a la llave, osea a ti. Es lo que hará, por eso siempre ha tenido esa necesidad imparable de mantenerte a salvo, no puede evitarlo, aunque eso no quiere decir que sus otros sentimientos sean impuestos —Su sonrisa se ensanchó más al pronunciar aquello. —Tu poder no es el de un Nefilim cualquiera, tienes poderes angelicales que el resto de tu raza no tiene y eso es porque se te fueron concedidos para su protección. No debéis estar separados bajo ninguna circunstancia, ¿lo entendéis?


  En cuanto al traidor, es un demonio que habita con vosotros, tener mucho cuidado.


  No puedo dar más detalles, porque sería interferir y no se me está permitido.


  Si todo sale bien, cuando todo esto acabe y vuelva el orden, te convertirás en una gran cazadora de almas oscuras. Lo veo en ti —Me informó para mi asombro. —Puedes decirle a Samael que está perdonado, ya cumplió su condena. ¡Ah! y dale recuerdos de mi parte, fuimos compañeros antaño y lo recuerdo con añoranza.


  Tú, humana —Se dirigió a Alice, que lo miraba atónita. —Puedes permanecer con los recuerdos de este día, siempre y cuando no reveles nada de esto a nadie. ¿Entendido? —Alice, en respuesta, movió su cabeza de arriba a abajo sin apartar la mirada de aquel impresionante arcángel. —Bien, no tenemos que hacer nada más aquí. Pongámonos en marcha, hermanos —Habló a sus compañeros y emprendió el vuelo, mientras hacía un gesto de despedida con la mano, dejándonos impresionados. Después de agradecerles su ayuda y de despedirnos de ellos, desaparecieron siguiendo a Abaddon sin dejar ningún rastro de su existencia.


  No lo creía, ni siquiera había tenido que darle el mensaje a Abaddon; Puesto que el mismo creador no sólo permitía mi libertad, la de mi padre y la de Jaron, también quería mantenerme protegida para que concluyera la misión. Eso era demasiado bueno para ser verdad, aunque aún quedaba descubrir quién era el traidor para darle su merecido y que todo saliera sin complicaciones.


  Nos fuimos directos a la Catedral para asearnos y poder descansar, sin embargo, durante el trayecto tuve que contarle a Alice toda la verdad sobre Azazel y lo que en realidad viví durante esos días de ausencia. A cada cosa que le contaba parecía más asombrada, aunque lo de Azazel fue lo que más le dolió. Según ella, hacíamos una pareja estupenda. Al oírla, Jaron no dejaba de soltar bufidos en desacuerdo con la opinión de ésta. ¿Qué coño le pasaba?


  Recordé la escena de él con Seera en la sala de entrenamiento y las palabras de ella diciéndome que estaban juntos. Había estado tan ocupada con todo el jaleo, que no me paré a pensar en el daño que me hacía.


  También le conté que soy la llave y lo que eso conlleva, mirando los gestos de impresión de mi amiga, al tiempo que me ofrecía todo su apoyo.


  Cuando llegamos a la Catedral, después de las presentaciones con los demás y de contarles todo lo ocurrido, Alice y yo nos dirigimos directas a mi habitación. No pude aguantar más y estallé en lágrimas, que no paraban de brotar sin control.


  En nuestra intimidad, le conté todo lo que pasó en realidad los días que se suponía que estaba de viaje con Azazel, lo del secuestro y lo confundida que estaba sobre mis sentimientos hacia Jaron y hacia éste. También le conté todo lo ocurrido con ambos y lo que pasaba entre Jaron y Seera, cosa que me hizo llorar aún más. Ella me consolaba abrazándome y acariciándome el pelo, y me dijo algo que yo ya había pensado antes, que seguramente era lo más adecuado dadas las circunstancias.


  —No te preocupes. Lo que tenga que ser, será. Lo mejor es que te mantengas alejada de ellos a ver que pasa y que aclares tus sentimientos. En el caso de que te decantes por Azazel no hay problema, si es Jaron la cosa es más complicada. Aunque, ¿quién dijo que fuera fácil? De ser así lucharás por él contra esa zorra, que por cierto ya me cae mal y es bastante más fea que tú. No sé que ve en ella.


  Cuanto echaba de menos su apoyo incondicional y el tenerla conmigo para hablar de cualquier cosa, sin tener que mentir o esconderle detalles que ya no tenía por qué ocultar. Eso, pese a todo el dolor, me reconfortaba bastante.


  Comencé a reír por sus últimos comentarios y ella me siguió de inmediato, reafirmándose en cada palabra que había dicho sobre Seera.


  —Me alegra que estés aquí y poder contarte los acontecimientos sin tapujos.


  ¿Te he dicho lo mucho que te quiero y lo fantástica que eres? En serio Alice, no sé qué haría sin ti, siempre has estado para mí en lo bueno y en lo malo. De verdad, te lo agradezco con todo mi corazón.


  —No seas tonta o me pondré a llorar yo también, sé que me quieres al igual que yo a ti —Sus palabras eran sinceras y cálidas. —Tú también has estado siempre para mí y encima me vas a hacer vivir la aventura más increíble de mi vida.


  —Sólo que esta aventura es peligrosa y no podrás salir de la Catedral sin protección, hasta que cerremos las puertas y todo se arregle, es muy arriesgado.


  Me siento culpable por todo, pero me alegro de tenerte junto a mí aunque sé que es egoísta por mi parte —Agaché la cabeza, apenada por sentirme así.


  —No te preocupes. ¿Crees que estando rodeada de tanto tío bueno me voy a ir a algún lugar? ¡Ja! Ni de coña, nena. Para colmo vivo con el hombre o bueno, mejor dicho, el Grigori que ocupa mis sueños más íntimos. ¡Tú eres la mejor amiga del mundo!


  Era maravilloso tener a mi mejor amiga allí, en esos momentos y dados los acontecimientos, la necesitaba más que nunca y sabía que tenía su apoyo incondicional. Eso, pese a las traiciones sufridas, era como un bálsamo que aliviaba un poco mi dolor.


   


  CAPÍTULO X —NO ME LO PODÍA CREER 


  Habían pasado dos días desde la batalla con los demonios, todos estábamos recuperados de nuestras heridas y Alice parecía adaptarse de maravilla. Las chicas la acogieron enseguida, Raziel estaba encantado y yo no podía estar más feliz de no ser por mis pensamientos traidores, que de vez en cuando me recordaban el beso de Jaron con Seera y que ahora mantenían una relación. Para colmo Jaron había decidido ignorarme y pasaba casi todo el tiempo con ella, que no se despegaba de él para nada. ¡Qué pesada! cada día me caía peor. Aunque yo al menos, no me entrometía en sus asuntos con Jaron ni le falté al respeto como hacía ella conmigo. No pensaba rebajarme a su nivel, no soy así.


  Se suponía que no me tendría que afectar, que él podía hacer lo que quisiera con su vida, pues yo solo había sido un pasatiempo momentáneo para él o al menos así me sentía. Entonces, ¿por qué dijo Abaddon eso sobre los sentimientos de éste? Ya no sabía que pensar.


  Los besos, las caricias que nos dimos y las sensaciones fueron tan reales, que no lograba sacarlo de mi cabeza por más que quisiera. Tal vez para él no fue todo tan intenso y yo lo entendí mal, sin embargo, es lo que me hizo sentir y es la impresión que tenía estando con él.


  Por otro lado era yo la que intentaba esquivar a Azazel, quería que las cosas se aclararan y fueran despacio entre nosotros, aunque él no parecía entenderlo.


  Después de pasar la mañana con las chicas y contarles todo lo sucedido, Alissa decidió que necesitaba una sesión de entrenamiento para desahogarme. Las técnicas de lucha de ésta, eran muy buenas y variadas. Intentaba aprender lo más rápido posible no sólo en cuanto a la lucha, sino también sobre la historia de estos seres que ahora también era la mía. Así podría acabar con la misión lo antes posible e intentar llevar una vida un poco más "normal".


  Acabamos el entrenamiento y me quedé golpeando el saco, como Alissa me enseñó, no tenía ganas de salir de allí y de enfrentarme a la realidad de nuevo. Entonces para mi sorpresa, Azazel entró por la puerta.


  —¿Acaso huyes de mí? —Con su paso firme, se acercaba cada vez más a donde me encontraba. —Porque es lo que parece. ¿Me vas a contar qué te pasa?


  —Yo no huyo —Me sentía nerviosa al sentir su cercanía. —Únicamente necesito aclarar las ideas y me apetecía pasar más tiempo con las chicas.


  —¿Y se puede saber qué es lo que tienes que aclarar? Si no es mucho preguntar, claro —Sus ojos no se despegaban de los míos, como si quisiera escudriñar en ellos. —¿Todavía sientes algo por él? No lo entiendo.


  —Yo tampoco, por eso necesito aclararme. Ni yo misma sé como actuar, nunca me había visto en una situación así, es por eso que he decidido tomar distancia con vosotros. Siento que lo único que va a pasar, es que todos saldremos mal parados y no quiero forzar las cosas —Solté por fin, quedándome tan a gusto. Me había quitado un gran peso de encima, solamente me quedaba hablar con Jaron y ver que coño le pasaba conmigo y por qué actuaba tan distante. Vale que estaba con Seera, pero eso no era motivo para dejarme de lado. Quizás, a ella no le gustaba que se acercara a mí y se lo hizo saber. ¡Calzonazos!


  —Tómate el tiempo que necesites, no voy a forzarte para que tomes decisiones equivocadas de las que nos podamos arrepentir en un futuro —Acarició mi cara y acomodó su mano en ella. —Si decides escogerlo a él, lo comprenderé.


  —Eres el mejor, gracias por entenderlo. Necesitaba contártelo, pero es algo complicado y no sabía como hacerlo —En ese momento lo abracé con todo mi corazón y justo después de haber estado casi dos días ignorándome, Jaron entró en la sala y se nos quedó mirando con cara de fastidio. ¿Qué le pasaba a éste?


  —Será mejor que me vaya, a lo mejor tienes algo que comentarle —Antes de marcharse depositó un beso en mi frente y salió de allí dejándome sola con Jaron, que hacía como que no escuchaba mientras ejercitaba sus músculos.


  No sabía que hacer, hasta que reuní la valentía y me acerqué a él.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? Por supuesto, si no estás muy ocupado como has estado estos días —Intenté no sonar dolida, pero mi voz me delató.


  —Si vienes a decirme que estás con él, te lo puedes ahorrar, ya me he percatado. Tengo ojos en la cara, por si no lo has notado —Su gesto de desprecio me dolió. Pareció darse cuenta, aún así no le importó y continuó: —Debí imaginar que eras de esas. ¿Qué pretendías? ¿estar conmigo allí y aquí con él sin que me diera cuenta?


  —¿Qué cojones estás diciendo? ¿Me acusas de estar con Azazel cuando es mentira? Si lo hice, fue para seguir con la trama y que Alice no sospechara. ¿Cómo puedes echarme en cara eso cuando eres tú el que vas besándote por ahí con Seera? Encima te pones a salir con ella y no tienes huevos de decírmelo. No tenías por qué, aunque era lo menos que podías hacer después de todo y no tener que enterarme por ella, que al fin y al cabo me importa una mierda —La furia que sentía se desbordaba por momentos y no daba crédito a sus palabras. ¡Capullo!


  —¿Qué acabas de decir? —Paro de golpe lo que estaba haciendo. —¿Que Seera te dijo qué? No lo puedo creer, eso no me lo esperaba de ella —Su cara de desprecio pasó a ser de incredulidad. —Yo no voy besándome con ella por ahí. Ese día ella se me echó encima y le dejé claro que no lo volviera a hacer, por eso tardé en ir a buscarte, después te encontré abrazando a Azazel y eso me decepcionó. Pensé que al verme con Seera, te di un pretexto para que corrieras de inmediato a sus brazos. Entonces, ¿no tienes nada con él? —De pronto su sonrisa se ensanchó.


  —Ya te he dicho que no. De hecho estaba hablando con él y le he dicho que necesito tiempo para aclarar mis sentimientos. Por eso le abracé, para agradecerle que fuera tan comprensivo y respetara mi espacio.


  Un segundo, ¿tú no estás con ella? Voy a matar a esa zorra mentirosa —¿Cómo podía ser tan cínica y jugar así con los sentimientos de los demás?


  —No te preocupes, yo me encargaré de dejarle las cosas claras —Se puso tan cerca de mí que notaba el calor de su aliento, que me incitaba a besarlo. No obstante, eso no era lo que había planeado. Yo quería distanciarme... ¿no?


  Intenté alejarme un poco, él no dejaba de acercarse y al final terminé chocando con la pared que había a mis espaldas. Lo aprovechó y me cogió ambas manos inmovilizándolas por encima de la cabeza, estaba a su merced. Todo el cuerpo me temblaba y para rematar él se acercó a mí, hasta que nuestros cuerpos quedaron completamente unidos.


  —No sabes lo mal que me he sentido estos días, pensando que eras suya y que ya no podía tenerte. Ha sido angustioso, me ponía enfermo sólo de pensar que te tocaba —Su nariz me acarició el cuello como si quisiera aspirar todo mi aroma y su roce, otra vez, me hizo sentir esa pequeña electricidad que existía entre nosotros.


  —Yo también lo he pasado mal, creyendo que estabas con ella. En el fondo, eso me preocupaba más que todo el tema de Azazel —¡Mierda! Ahí me di cuenta de que había dicho la pura verdad y lo que me ocupaba la mayor parte de la cabeza torturándome, era el supuesto romance de Jaron con Seera.


  —Entonces no te resistas, no sabes las ganas que tengo de devorarte. Me ha costado mucho contenerme por respeto, pensando que estabas con él —Acercó sus labios y me besó el cuello, produciendo un escalofrío en mi espalda.


  —Jaron, necesito espacio. No puedo decirle a Azazel, después de haberle pedido tiempo para aclararme, que ahora me he decidido por ti. Creerá que he jugado con él y no quiero hacerle daño, no así —Reuní todas las fuerzas que pude y giré la cara para no tener que mirarle a los ojos. —Tampoco quiero hacerte daño a ti rechazándote, yo también me muero de ganas, pero...


  —Pues no lo hagas. No me rechaces por favor, no puedo resistirlo más —No me dejó terminar la frase, eso me sorprendió, lo miré y sus ojos me miraban suplicantes.


  Bajó una de sus manos mientras aún me sujetaba por las muñecas con la otra, cogió mi cara con delicadeza, y me dio un profundo beso cargado de desesperación contenida y de anhelo. No pude resistirme, correspondí al ansiado beso y me deje llevar por su cálida lengua, que jugaba al compás de la mía.


  Su mano me liberó y me sujeté de su cuello, entonces me levantó, a lo que yo le respondí rodeando las piernas en su cintura para sujetarme. Ahí fue cuando noté con más determinación el gran bulto de su entrepierna y eso no ayudó para que intentara alejarme de él, ya no podía. No había marcha atrás y la poca voluntad que me quedaba, me dejó tirada.


  Mientras nos besábamos, su mano descendió para colarse por el top deportivo que llevaba, acarició mi pezón jugando con el haciéndome estremecer y entonces un gemido se me escapó. Él dejó de besarme para mirarme directamente a los ojos y con voz ronca susurrarme:


  —Me encanta que hagas eso, bueno, toda tú me encantas y no lo puedo remediar.


  Esto no es nada, preciosa, después voy a hacer que disfrutes todavía más .


  Asentí, ya que me había dejado sin palabras, acerqué su rostro a mí y continué con nuestro beso. Entonces comprendí que Azazel me importaba, pero no de la misma manera; No deseaba sus besos o lo extrañaba si no estaba cerca como me pasaba con Jaron. Era totalmente diferente, Azazel era un alma afín y Jaron mi alma gemela.


  Interrumpió mis pensamientos, cuando noté su mano dentro de mis bragas y sentí sus dedos hábiles acariciar mi entrepierna. Joder, su mano se movía de una manera experta acariciando la entrada de mi sexo y rozándome el clítoris con tal destreza, que hacía que mis gemidos se intensificaran.


  Me deshice de su camiseta de tirantes, con una mano acaricié su espalda desnuda, mientras que con la otra me agarraba de su cuello. Él gruñó en respuesta y sin previo aviso metió uno de sus dedos en mí. La intensidad del placer que me provocaba, ascendía vertiginosamente. De no tenerme sujeta mientras me penetraba hubiera caído, pues las piernas me temblaban y comenzaban a flojear. Metió otro de sus dedos aumentando la velocidad, se apegó a mí y me dijo:


  —Déjate llevar para mí, Nina, deseo ver como lo haces —Su boca me succionó el cuello y me dejé llevar por él. —Eres preciosa, no tienes ni idea de lo que provocas en mí —En aquel momento sentí un placer abrumador, mis músculos se tensaron y me corrí para él, que me miraba extasiado. Cuando terminé me besó con pasión y murmuró en mi oído: —Ha sido increíble, no podía dejar de mirarte. —¡Joder, que vergüenza! Pensé. —Quiero volver a verlo —Afirmó sonriéndome de lado.


  Sin más, se abalanzó de nuevo sobre mí al tiempo que me besaba, se deshizo de sus pantalones e hizo lo mismo con los míos. Aproveché para quitar mi top dejando mis pechos al aire, Jaron los miraba como si nos fuera posible que los tuviera delante, se acercó a uno de ellos y lo lamió con su lengua a la vez que acariciaba el otro con su mano. ¡Dios! Ese hombre sabía proporcionarle placer a una mujer, de todas las formas posibles. Me hacía sentir cosas jamás sentidas antes y eso me asustaba demasiado, pero a la vez también me agradaba.


  Decidí que él también se merecía su momento de placer, aunque tocándome se notaba que disfrutaba. Lentamente acaricié su musculoso abdomen y bajé la mano hasta sus boxers para meterla, toqué despacio su miembro para después agarrarlo con delicadeza y lo moví de arriba a abajo, haciendo que un gruñido de placer saliera de su boca.


  —Creo que ya te he dicho lo mucho que me sorprendes, pero es que no puedo dejar de hacerlo. Es la verdad —Su voz sonaba entrecortada.


  —Es lo mínimo que puedo hacer por ti, después de lo que has hecho. Me ha encantado —Le argumenté, apretando más su erección. —Prepárate, porque ésto no va a ser lo único, cariño —Sus ojos se abrieron asombrados, a la espera de mis movimientos.


  Paré lo que estaba haciendo y Jaron soltó un suspiro de desesperación; Entonces agarré la goma de sus boxers, se los baje agachándome con lentitud para después quitárselos sin dificultad, y volví a coger su miembro para introducirlo lentamente en mi boca mientras lo miraba y él me miraba expectante. Bajaba y subía la mano, lamí la punta de su pene varias veces con la lengua y al final volví a meterlo en mi boca para no parar de proporcionarle placer, a la vez que él respiraba con más pesadez. Continuamos así, hasta que Jaron no aguantó más y me cogió la cabeza para apartarla con cuidado.


  —No puedo más, si sigues así no podré evitar correrme —Acariciaba mi cara mientras hablaba jadeante. —No me malinterpretes, quiero hacerlo aunque todavía no, quiero verte disfrutar un poco más —Su sonrisa era perfecta.


  Hizo que me levantara; Arrancó mis bragas literalmente, agarró mis piernas y yo en acto reflejo las subí rodeando su cintura, a la vez que nos besábamos.


  Jaron realmente me gustaba como nadie y quería que eso no terminara nunca, ya pensaría más tarde en lo demás, en ese instante sólo deseaba saborearlo.


  Acarició mi sexo y después introdujo su pene con cuidado. Lo que provocó que las sensaciones que sentí, se reflejaran en un sonoro gemido.


  Él besaba y me mordía la clavícula con desesperación, y yo me sujetaba de él mientras ambos disfrutábamos de nuestra intimidad.


  Apretó su agarre, aumentó sus envites profundizando su penetración, su respiración estaba cada vez más agitada y le mordí el lóbulo de la oreja haciendo que soltara un sonido gutural, que escapó de lo más profundo de su garganta.


  El placer aumentó de una manera descontrolada, la tensión se acumuló en mi abdomen y lamí y mordí desesperada su cuello ahogando mis gritos de placer en el. Entonces me vine como jamás lo había hecho, nadie había provocado eso en mí, dándome el placer que él me daba.


  Cuando estaba apunto de acabar, le dije agitada:


  —No he sentido nunca nada tan intenso —Mi voz se entrecortaba a causa del placer, aún así quería hacérselo saber. —Me encantas Jaron.


  Sonrió satisfecho apretándome a él más todavía, y moviéndose dentro de mí sin parar una y otra vez, hizo que llegara al clímax. Desencadenó un placer inmenso, estremeciéndome de la cabeza a los pies y estallé gracias al profundo orgasmo que me había proporcionado Jaron.


  Continuó penetrándome un rato, hasta que también terminó y culminó entre jadeos. Nos besamos y salió de mí dejando un vacío absoluto, mientras me dejaba en el suelo con cuidado sin apartar su mirada.


  —Por mi parte quiero que sepas, que se repetirá siempre que quieras. Me haces sentir cosas maravillosas y quiero que siga siendo así. ¿Qué has hecho conmigo? ¿Acaso tienes algún poder que hace que los hombres caigan rendidos a tus pies? —Después de decir eso, que me dejó alucinada, besó mis labios suavemente.


  —Jaron, yo también quiero que se repita, ha sido fabuloso —Le dije mirando sus increíbles ojos. —Pero no quiero hacerle daño a Azazel. Creo que será mejor que lo mantengamos en secreto por un tiempo, hasta que pueda decírselo. Sé que no tengo por qué hacerlo, sin embargo, se ha portado tan bien conmigo que se lo debo. No tuvimos nada, aunque empezamos a sentir algo el uno por el otro y entonces apareciste. Además es tu padre y tenemos que respetarlo.


  todo esto, ¿cuándo piensas decírselo? Eso cambiaría mucho las cosas.


  —De acuerdo. No obstante, no se si voy a poder resistir las ganas de besarte cuando se me antoje y aunque sea mi padre, no toleraré ningún acercamiento por su parte. Espero que lo entiendas, no pienso dejar que te toque nadie que no sea yo, con sólo pensarlo me enervo —Su mirada se oscureció. —Y respecto a contárselo, no sé. Hablé con Samael, se quedó tan sorprendido como yo el día que me enteré y me dijo que debía decírselo cuanto antes, que seguro que Azazel me recibirá con los brazos abiertos. Me contó cuanto sufrió con mi desaparición y con el abandono de mi madre. Aún sabiendo eso, no puedo tan siquiera acercarme a él, después de todo este tiempo no lo veo como a un padre; Para mí ese papel lo asumió Samael el día que me encontró y decidió criarme como a su propio hijo.


  Hagamos un trato, ¿okey? Cuando tú te decidas a contarle lo nuestro, yo le diré que es mi padre. ¿Qué me dices? ¿te parece bien?


  —Vale, me parece bien. Sin embargo, igual que a ti no te gusta que Azazel se acerque demasiado, a mí tampoco me gusta que Seera ande todo el rato pegada a ti como una garrapata —Suspiré cansada, eso iba a ser complicado.


  —Por eso no te preocupes, después de traicionarme de esta manera, las cosas entre nosotros van a cambiar y mucho —Comentó mientras nos vestíamos. —Todavía no creo lo que ha hecho. Ella sabe lo mucho que me importas y se inventa todo esto para alejarme de ti, cuando yo lo único que quiero es estar contigo. Lo he pasado fatal todos estos días por tu indiferencia. Hasta pensaba que era porque estabas con él y resulta que te alejabas de mí por su mentira, y yo de ti por mi orgullo y no hablar las cosas contigo —Sonaba dolido al decirlo. —Tardaré en perdonárselo, esa actitud no me la esperaba de ella, ha sido muy vil por su parte.


  —Sí, será mejor que lo resuelvas tú porque no sé como reaccionaría yo, si empezara con sus mentiras de nuevo. Estoy segura de que contigo es diferente, no creo que se atreva a mentirte otra vez después de todo.


  —No quiero hablar del tema, ya me encargaré luego, ahora lo único que quiero es disfrutarte. No me puedo creer que esté contigo aquí y ahora, después de tanto tiempo soy feliz sin importarme el resto. Te necesito tanto, más de lo que pensé —Cuando Jaron estaba a punto de besarme, la puerta se abrió de repente. ¡Joder! menos mal que era Alice y no entró momentos antes porque sino, nos habría pillado con las manos en la masa... nunca mejor dicho.


  —Te he estado buscando por todos lados, ya veo qué es lo que te tenía tan ocupada —Ella y Jaron se rieron a la vez y yo intenté aguantarme, aunque no pude. Maldita Alice y sus comentarios fuera de lugar, que me partían de risa. —No me importa amiga, tu bienestar está para mí por encima de todo —Me guiñó un ojo y miró a Jaron. —No sé que estabais haciendo, aún así te diré lo que les digo a todos; Si quieres conservar tus huevos, más te vale no hacerle daño o te las veras conmigo. Me importa una mierda que seas un Nefilim todopoderoso con poderes angelicales, porque aún así, te putearé como nunca lo han hecho en tu vida.


  —Tranquila, Alice, él no está con Seera. Ella se lo inventó todo para mantenernos alejados —Automáticamente su cara cambió a enfado total. —No vayas a hacer ninguna tontería, porque ya me cuesta bastante contenerme como para verte en una pelea, si te toca un pelo soy capaz de matarla. Jaron se encargará de hablar con ella —Le dije para tranquilizarla. Estaba segura de que en cuanto la viera, se le echaría encima como una leona.


  —¡Maldita zorra! Sólo por que tú me lo pides, sino te juro que me iba directa a buscarla para arrancarle ese pelo rubio oxigenado que tiene. Joder, estos días estabas como el culo por culpa de su mentira y la tía tan tranquila viéndote sufrir. ¡Será cerda! Ahora la odio todavía más, si cabe. Más te vale dejarle las cosas claras, guapo —Se giró y miró a Jaron directamente.


  —No te preocupes, su traición me duele más a mí que a ti. Para mí estos días tampoco han sido fáciles y por lo visto tampoco le ha importado que yo estuviera mal —Se notaba que a Jaron le afectaba el asunto.


  —Esa mujer es peligrosa y está dispuesta a todo por Jaron, tener mucho cuidado. No me fió de ella ni un pelo, está como una cabra, algunas mujeres despechadas pueden se lo peor. Una de tantas estuvo con mi mejor amigo y llegó a inventarse su propio embarazo para que él no la dejara. Danny lo pasó fatal con ese asunto —Nos contó angustiada, al recordarlo.


  Alice no exageraba para nada, ni con lo de Seera ni con lo de Danny. El pobre, lo muy mal cuando se enteró de que todo era una farsa y que no existía tal bebé.


  Compraba cosas para la criatura y ella las aceptaba con la ilusión de una madre primeriza. Esas tías saben como llevar una mentira hasta el final.


  Estuvimos charlando los tres, como media hora más, hasta que Jaron nos dejó para ir a hablar con Seera. Aproveché para contarle a Alice lo ocurrido hacía un rato, ella no paraba de soltar ruiditos extraños, mientras saltaba y daba palmas como una niña pequeña ilusionada con el espectáculo. Me dijo que estaba de acuerdo con nosotros, sobre lo de esperar para contárselo a Azazel, y que no me preocupara porque de su boca no saldría ni una palabra. Cosa que no hacía falta que dijera, porque yo ya lo sabía.


  El resto del día lo pasé con ella y con Nora; Como predije estas dos se llevaban de maravilla, al igual que Cam y Sorath que se habían hecho inseparables.


  Nahama y Alissa salieron de patrulla por "Hollywood & Highland" con Armers y John. Parecía ser, que unos perturbados retenían a un grupo de personas retenidas en el teatro Kodak (allí se celebraba la entrega de los premios Óscar).


  No había vuelto a hablar con Jaron, sabía que él sí lo había hecho con Seera por la cara que puso cuando me la encontré por el pasillo mientras iba con las chicas.


  Después de la hora de la cena Alissa, Alice y yo decidimos ver una película con Jaron, Raziel y Exael que se apuntaron al plan de inmediato. No me enteré mucho de qué iba la película, ya que me pase el rato lanzándole miradas asesinas a Jaron, que se sentó a mi lado y disimuladamente acariciaba mi espalda mientras los demás permanecían ajenos en sus cosas. Exael, que estaba al lado de Alissa, puso su brazo con disimulo encima de los hombros de ésta. Por otro lado estaba Alice, que era quien acosaba a Raziel, poniendo su mano encima de la rodilla de éste como quién no quería la cosa. La película era tan aburrida, que cuando terminó no nos dimos ni cuenta. Estábamos tan absortos en nuestra charla que nadie se percató hasta que Alice bostezó y se despidió de nosotros para ir a su nueva habitación, la cual arregló Raziel para ella. ¿No era mono?


  Al rato decidí imitarla, les deseé las buenas noches a todos, me marché a mi dormitorio y antes de acostarme me di una relajante ducha.


  Estaba a punto de caer dormida, cuando escuché que la puerta se abría despacio y me quedé inmóvil esperando a ver que pasaba. Unos pasos se acercaron directos a mi cama, alguien destapó las sábanas y se metió conmigo abrazándome por la espalda.


  —Te necesitaba y no lo he podido evitar, espero que no te importe, lo siento —Se incorporó un poco y besó mi mejilla al tiempo que me acariciaba la cintura con ternura.


  —No importa. Yo también te necesito Jaron. Aún así debes tener cuidado, alguien podría descubrirnos y contárselo a Azazel —Me di la vuelta para tenerlo cara a cara, no pude resistirlo más y lo besé desesperadamente poniéndome encima de él, que sujetó mi culo con ambas manos apretándomelo.


  —¡Joder, Nina! Si no paras, te tendré que arrancar las bragas otra vez. Me estás poniendo a cien —Solamente pude reír ante tal comentario. —Te lo digo enserio. Si quieres que pare dímelo ahora, porque después no podré hacerlo.


  —Pues entonces no pares, quiero sentirte dentro de mí otra vez —Susurré lascivamente en su oído, mordiendo su lóbulo con cuidado, y me contoneé encima de él sintiendo su sexo cada vez más preparado.


  —Tú lo has querido, ahora ya no hay marcha atrás, me muero por estar dentro de ti y no pienso esperar.


  Sin apenas darme cuenta se encontraba encima mio, bajándome el culotte que utilizaba para dormir, dejándome desnuda ante él. Sus ojos se dirigieron a la parte más íntima de mi cuerpo con deseo, acto seguido me besó y seguí aquel magnífico beso. Continuó besando mis pechos y mi abdomen torturándome de placer, hasta que llegó al pliegue de mi entrepierna mordiéndolo con cuidado, mientras los primeros jadeos escapaban de mi boca. Hundió su cabeza entre mis piernas, lamió aquella zona con delicadeza e introdujo uno de sus dedos mientras me succionaba el clítoris. Las caricias de Jaron y su lengua, me provocaban unas sensaciones y un placer arrolladores. No es que no hubiera tenido relaciones íntimas antes; Sin embargo, lo que Jaron me hacía sentir de una forma tan intensa en el terreno sexual, jamás lo había sentido. Ni siquiera con Alex, el que creía que sería el amor de mi vida. Jaron era totalmente diferente y desde el primer momento en que lo vi, supe que él cambiaría mi mundo en muchos aspectos.


  —¡Madre mía, Jaron! No podré aguantar más, eres maravilloso —Suspiré mientras me aferraba a su pelo.


  —Pues no te contengas, cariño, quiero que disfrutes al máximo —Acabó de decir aquello y continuó con su placentera tortura, hasta que ya no pude más.


  Sentía recorrer un cosquilleo por todo mi cuerpo, que explotó en la parte mas intima de mi ser, provocando que me convulsionara de placer.


  Jaron cogió uno de mis pechos, con la mano que no estaba utilizando, y lo masajeó. Mis gemidos retumbaban por toda la habitación, finalmente me fui relajando poco a poco a la vez que él me miraba y se mordía el labio inferior.


  No sólo me gustaba Jaron por lo atractivo que era (que no era poco), por sus impresionantes ojos o por su cuerpo perfecto; También por como me hacía sentir cuando estaba a su lado, por como me cuidaba y estaba pendiente de mí en todo momento y porque me encantaba la manera en la que me miraba, haciendo que me sintiera especial.


  —Tú sí que sabes hacer sentir bien a una mujer, me fascinas —Le confesé cuando él se acercó a besarme.


  —Pues entonces no me queda más remedio que continuar haciéndote sentir bien, ahora va a ser mi único propósito en la vida a parte de ser tu protector, claro —Continuamos besándonos como si no hubiera un mañana, se dejó caer con cuidado encima de mí y comenzó a rozar nuestros sexos. El calor se apoderó de mi cuerpo nuevamente, me abracé a él sintiéndolo por completo, jadeé al compás de sus movimientos y él me siguió al instante.


  —¡Joder! No lo aguanto más —Soltó una especie de gruñido y me dio la vuelta inesperadamente dejándome boca abajo, alzando mi trasero a la vez, y yo dejé salir un un grito producido por una mezcla entre asombro y placer.


  Sin previo aviso me penetró de una sola estocada dejándome perpleja, lo cual me gustó; Cogió mis caderas, siguió penetrándome con fuerza una y otra vez, comenzó a tocar mi botón del placer hábilmente y mis jadeos se elevaron. La sensación era extraordinaria y supe que estaba al borde del orgasmo. Me apretó suavemente el clítoris, mordía mi espalda alternándolo con dulces besos y yo agarré la almohada con fuerza dejándome llevar. Los gemidos debían de oírse hasta por el pasillo, no obstante, no pude evitarlo aunque lo intenté. Jaron lo notó y aún se hundió más y más fuerte en mí, a la vez que yo todavía temblaba a causa del fascinante orgasmo.


  No se cuanto tiempo más estuvo así y el calor intenso se apoderó otra vez de mi cuerpo sin esperarlo, el placer volvió de nuevo y exploté otra vez. Entonces él lo hizo también, noté como su cuerpo se tensaba y sus jadeos se elevaban haciéndome estremecer con solo oírlos. Cuando terminó me giró, quedando cara a cara conmigo, me besó y otra vez se quedó contemplándome intensamente como él hacía.


  —¿Por qué me miras así? —Pregunté sin poder contener mi curiosidad. —Vas a hacer que me ruborice —Tapé mi cara haciéndome la avergonzada.


  —¿Después de lo que hemos hecho te vas a sonrojar? —Vale, ahora sí que era cierto que mis mejillas subían dos tonos más de lo habitual. —Pues acostumbrate, porque es de la única manera que puedo mirarte. No puedo creer que estemos juntos, hace unos días me sentía como una mierda pensando que estabas con él y ahora eres toda mía. Me he dado cuenta que te necesito más de lo que pensaba, esa lejanía me mataba por dentro y creía que estaba todo perdido —Se acercó lentamente y me besó, lo que me hizo estremecer nuevamente.


  —Yo tampoco lo puedo creer, después de lo que nos ha hecho Seera, por fin estamos juntos. Apropósito, ¿qué tal la charla con ella?


  —Ha sido horrible, al principio intentó negarlo todo —Acarició su pelo con evidente frustración. —Incluso se echó a llorar, fingiendo estar ofendida por no creérmela. Yo estaba tan convencido de que mentía, después de mirarla a los ojos, que al final lo confesó todo —Su rostro se entristeció al instante. —Alice tenía razón, se ha vuelto peligrosa. Ya no puedo confiar en ella y eso me duele, porque como te dije, ella siempre ha estado para mí —La cara se me ensombreció y noté una punzada de celos en el estómago, lo que él debió captar y me aclaró acariciándome el rostro: —Ya te dije que sólo estuve con ella una vez, hace ya tanto que ni me acuerdo. Te juro que no significó nada, al menos para mí, y ella lo sabía desde el principio.


  Lo que te voy a contar no me resulta fácil, ya que lo enterré en lo más profundo de mi corazón intentando olvidarlo. Lo he conseguido, sin embargo hablar de los malos recuerdos siempre duele —Se aclaró la garganta y continuó: —Hace mucho tiempo cometí el error de enamorarme de una mujer, era una mortal llamada Roxanne, que pertenecía a la alta sociedad francesa. Era bella, elegante, su cabello negro siempre iba recogido en un moño impecable y llevaba los mejores vestidos de la época. Aunque eso no fue lo que me enamoró, si no su bondad, la alegría que desprendía y su generosidad, cosa que compartís. Samael, me contó que estabas dispuesta a entregarte a los ángeles a cambio de nuestra libertad y te lo agradezco, pero ni se te ocurra volver a pensar algo así.


  En fin, como decía, fue un error. Al ser humana, su vida a diferencia de la mía sí que se acababa y yo no podía hacer nada para evitarlo.


  Nos conocimos en un baile de gala que organizaba su familia, Samael y yo fuimos para evitar que unos demonios descarriados masacraran a los invitados. Con el tiempo fuimos viéndonos a escondidas, poco a poco nos fuimos enamorando y pasé unos fabulosos años a su lado. Cada vez la amaba más y me di cuenta de que contra más tiempo pasáramos juntos, peor sería para los dos la despedida. Porque estaba claro que tarde o temprano lo tendría que hacer, intenté alargarlo al máximo, pero ¿cómo iba a explicarle que mientras que ella envejecía y su vida se marchitaba yo seguía como si nada? Así que me armé de valor —Los ojos de Jaron se humedecieron. Cogí su mano, la acaricié y él sonrío de manera triste. —Una tarde cuando oscurecía, fui a su casa para decirle que lo nuestro había terminado, que tenía que marcharme a Londres a vivir por asuntos de trabajo y que no podía llevarla conmigo alejándola así de su familia. Entonces ella me dijo que me amaba tanto, que era capaz de dejar a su familia por ir conmigo a cualquier parte del mundo —Un nudo empezaba a formarse en la garganta de Jaron, hizo una pausa y siguió con su relato. —Yo también la amaba y escuchar aquello todavía me ponía las cosas más difíciles. No obstante, lo mejor para ambos era que me marchara para que ella continuara con su vida. Tuve que decirle que ya no la quería, fue lo mas duro que he hecho nunca. Todavía recuerdo su cara de asombro y sus ojos derramando lágrimas como cascadas, a la vez que me decía que no podía creerlo. Le mentí, diciéndole que con el tiempo mi amor por ella había menguado y que por eso aceptaba el trabajo en Londres, para que los dos empezáramos de cero cada uno por su lado —Una lágrima solitaria rodó por la cara de Jaron y se la sequé acariciando su rostro afligido. —Si hubieras visto como me miró en ese momento, fue horrible. Le hablé de lo mucho que la había querido, de lo feliz que había sido a su lado, pero que ya no era así y tenía que irme, ya que era lo mejor al fin y al cabo. Salí de su casa intentando no mirar atrás, dejándola sola y destrozada.


  —Hiciste lo mejor para ella, Jaron. No te tortures más —Acaricié su rostro y apreté su mano. —Nadie elige a quién amar y eso no fue justo para ninguno de los dos.


  —Ya, pero podría haberlo evitado si únicamente no hubiera vuelto a verla y si me hubiera mantenido alejado. No pude y por mi culpa los dos sufrimos demasiado. Después de romper con ella permanecí alejado, mientras que Exael la vigilaba y me contaba como estaba. Las noticias cada vez eran peores; Dejó de comer, de salir de su casa, ya no sonreía, se pasaba el día llorando y ni tan siquiera se aseaba. Se dejó llevar por aquel malestar crónico que ambos sufríamos, cayendo en una profunda depresión que la mantenía absorta en su mundo, sin importarle nada. Su familia se desesperó e intentó sacarla de aquello, llevándola a los mejores médicos de toda Europa —Jaron suspiró frustrado. —No funcionó. Estaba a punto de volver y hacer cualquier cosa para que mejorara, cuando Exael vino a buscarme con tristeza en el rostro. Ahí supe que algo no iba bien.


  Intenté hacer lo mejor para ella y todo salió mal. Si tan sólo le hubiera propuesto pasar las pruebas, aunque tampoco podía arriesgar su alma de esa manera y que pereciera en el infierno si no las superaba.


  —¿Unas pruebas? —Lo interrogué —¿De qué se tratan esas pruebas? —Continué curiosa, pues nadie me había hablado sobre ese tema.


  —Hay un acuerdo que permite a un mortal vivir eternamente, si se enamora ya sea de un Grigori, Nefilim o demonio. El problema, es que deben pasar unas pruebas que nadie ha conseguido superar y yo no quería arriesgar su vida. Si hubiera sabido el desenlace de la historia, lo habría hecho sin pensar —Se mantuvo un rato meditando y después continuó: —No se sabe de qué se tratan esas pruebas, pero una vez demostrado que el amor es auténtico e incondicional sus vidas se vinculan de tal manera, que el dolor de uno es el dolor del otro y no sólo físicamente. Eso es lo peor de todo, por mucho que intentara protegerla si a mí me sucedía cualquier cosa, ella sufriría igual que yo —¡Joder con las pruebas! Pensé interiormente. —Y por último, si las superan tienen que jurar lealtad a los cazadores de almas oscuras y convertirse en uno de ellos hasta el fin de los días, en el caso de que el humano o humana se enamore de un Grigori o Nefilim. ¿Cómo iba a pedirle eso cuando yo no pertenezco a este mundo de cazadores? Yo no soy un demonio, pero me he criado con ellos y no hubiera sido fácil para ninguno de los dos, aunque tal vez ella seguiría viva —Imaginé lo duro que fue para él tener que dejarla y de esa manera, mientras lo miraba en silencio escuchando cada palabra. No podía evitar sentirme mal por él, que continuaba intentando mantener la compostura. —Lo recuerdo como si fuera ayer; Miré a Exael, acto seguido me abrazó, me dijo que lo sentía y ahí supe que ella había muerto. Un dolor se instaló en mi pecho y desde entonces lo he llevado conmigo durante mucho tiempo, hasta que con el pasar de los años se hizo tolerable.


  Exael me contó que mientras hacía la ronda de vigilancia en casa de Roxanne, se dio cuenta de que algo iba mal y decidió entrar de forma invisible para que nadie lo viera. Cuando entró en el gran salón de la casa, se percató de que estaban velando un ataúd. Se puso en lo peor y se acercó a ver quién se encontraba dentro, aunque ya se lo imaginaba. Al comprobar que se trataba de ella, se quedó a la espera de que alguien aclarara algo y finalmente una mujer que mantenía una conversación con la madre de Roxanne lo dijo. Hablaba de lo mucho que sentía que hubiera terminado de esa manera la vida de una chica tan joven, por culpa de un desgraciado que no supo valorarla, y de lo angustiosa que tuvo que ser su muerte al lanzarse de la azotea de su casa, puesto que era de tres pisos y no murió en el acto —Jaron no lo soportó y rompió a llorar como un niño desconsolado, lo abracé con fuerza y le dije apesadumbrada:


  —Lo siento mucho. Sé que lo que te diga no cambiará nada, pero no eres el culpable de su muerte. Cada uno toma sus propias decisiones y tú no la obligaste a hacerlo. Suena duro, sin embargo, esa fue su decisión y eligió el camino fácil. Aunque fuiste tú quién la dejó sufrías igual o más que ella, sólo que ella no pudo soportarlo y se rindió. Es una lástima que se dejara llevar por la desidia.


  —Ahora lo veo así. Hace tiempo me culpaba día y noche, porque creía que yo la había llevado a hacer aquello —Con dejadez pasó la mano por su pelo. —Me sentía tan culpable, que de no ser por Exael y Seera no lo habría superado. Por eso me duele tanto que se comporte así, sabiendo lo mal que lo pasé por amor.


  —Es evidente que está enamorada de ti. No obstante, eso no justifica que se comporte como una cabrona desalmada por no tenerte —Suspiré pensativa. Estaba claro que ella no cedería tan fácilmente y nos complicaría las cosas, aunque yo estaba dispuesta a luchar por él con uñas y dientes.


  —Lo sé. Por eso he dejado de hablarle durante un tiempo, hasta que se me pase el cabreo al menos. Lo de perdonarla será más complicado y lo de recuperar mi confianza, después de esta traición, ya ni te digo.


  —Hablando de traiciones, ¿quién crees que nos vendió dando nuestra localización a los demonios? —La duda atravesó su gesto, al tiempo que me abrazaba de una manera protectora. —Menos mal que aparecieron los ángeles y después Abaddon.


  —Si te perdiera no me lo perdonaría jamás, no podría soportar una vez más la pérdida de alguien a quien amo. Eres muy importante para mí —Su mirada se dulcifico al mirarme cuando pronunció aquello. ¿Acababa de decir indirectamente que me amaba? ¡Joder! Y yo con cara de lela sin decir nada. Estaba claro que lo quería, pero decir te amo es algo más que dos simples palabras para mí y no las decía así por que sí. Me quedé pensando un instante y lo único que hice fue seguir con el tema.


  —Tú también lo eres para mí y también me da miedo perderte, será mejor que no pensemos en eso y averigüemos de quien se trata. Sea quién sea nos echó a los demonios encima, le importó poco que saliéramos heridos y que casi me secuestraran. Tiene que ser alguien que saque algo de esto y que no tenga muchos escrúpulos, ¿pero quién? Ese es el dilema. Tú los conoces mejor que yo, ¿qué piensas al respecto?


  —No sé, es difícil acusar a alguien sin tener pruebas.


  Si te soy sincero, por Exael, Sorath, Seera y por tu padre pongo la mano en el fuego. Con Pruslas no lo tengo tan claro, no sabría que decir, él siempre se comporta de manera extraña.


  —Mañana Azazel ha convocado una reunión, quiere que todos estemos presentes para intentar dar con el culpable, quizás saquemos algo en claro.


  —Sí, ojalá que se descubra pronto. Estoy cansado de sospechar y de pensar en quién puede traicionarnos así —Tocó mi clavícula con suavidad y se acercó dándome un corto, aunque bonito beso en los labios. —Creo que será mejor que me vaya, antes de que me descubran saliendo de tu habitación a escondidas como un adolescente que no quiere ser descubierto por los padres de su novia —Reímos los dos por su ocurrencia y me despedí de él besándolo como si el mundo se terminara. Deseaba que se quedara allí conmigo toda la noche. —Mañana nos veremos, descansa —Así se marchó y sentí la cama fría por su ausencia. Debía descansar pese a eso y a todo lo que Jaron me había contado, que me rondaba por la cabeza igual que un ciclón de caóticos pensamientos.


  La pobre Roxanne debió de pasarlo muy mal al igual que Jaron y aún sabiendo esa parte de su pasado, Seera no le dejaba ser feliz a menos que fuera con ella.


  No me lo podía creer. ¿Cómo era alguien capaz de llegar a ese punto aunque fuera por amor? La muy perraca se lo había inventado todo para mantenerlo alejado de mí, sin importarle nuestros sentimientos. Eso no es amor, es puro egoísmo.


   


  CAPÍTULO XI —SIEMPRE FUE ELLA 


  En la mañana, al instante en el que abrí los ojos, la historia de amor fallida de Jaron volvió a mi mente. Pensé que de verdad se habían amado y mucho; Él hizo esfuerzo de dejarla para protegerla de lo que era y que fuera feliz, pero a ella le dolió de tal manera que cuando él se marchó no encontró motivos para vivir. Únicamente poniéndome en su lugar y pensar que podría perderle, me hacía sentir un miedo horroroso y agonizante a la vez. Pobre muchacha, la sensación de abandono que debió experimentar, y encima por parte de su gran amor, me quebraba el corazón. Saber que Jaron lo pasó peor, sobre todo después de su muerte, me angustiaba todavía más. Renunció a tenerla para que fuera ajena a este mundo y protegerla, sin saber que con ese acto ella sola se lastimaría. Disipé esos pensamientos perturbadores y bajé directa al comedor para encontrarme con Alice, Nora y Alissa que devoraban sus desayunos como sino hubiera comido en días. Necesitaba olvidar el tema, y aunque no necesitaba comer, sabía que ellas estarían allí con sus charlas y sus bromas. Me vendría bien desconectar un poco. 


  —Buenos días, chicas —Saludé mientras me sentaba en una silla al lado de Alice, que no dejaba de mirarme con cara de "seguro que no tan buenos como los tuyos" y me sonreía. —¿Qué tal todo? —Pregunté, desviando la mirada de Alice.


  Las chicas me devolvieron el saludo y continuamos hablando de nuestras cosas.


  Una vez terminaron acudimos con los demás a la sala de reuniones, Azazel quería vernos a todos para intentar resolver el misterio del traidor. Abaddon no nos dio más explicaciones, pues no estaba en sus manos desvelar la identidad del delator y lo único que pudo decir es que se trataba de un demonio que convivía con nosotros. ¿Pero quién? Ese era quid de la cuestión, averiguarlo cuanto antes para evitar más emboscadas.


  Al entrar me dí cuenta de que todavía faltaba gente por llegar, sentados a la espera en las sillas que rodeaban la inmensa mesa, se encontraban todos menos los demonios. Por lo visto no habían sido convocados. Azazel cerró la puerta, mientras nosotras ocupábamos algunas de las sillas vacías, y habló:


  —Agradezco vuestra presencia —Asintió con la cabeza en señal de saludo y prosiguió con lo que tenía que decir. —Sé que os preguntareis por qué no esperamos al resto, a ellos los he citado media hora más tarde porque tengo que contaros mi plan sólo a vosotros.


  —Todos no son unos traidores, no olvidemos que todo el mundo es inocente hasta que se demuestre lo contrario —Jaron parecía molesto.


  —Si lo he hecho, es porque dadas las circunstancias no podemos fiarnos de nadie. Jaron, sé que darías la vida por algunos de ellos y lo comprendo, pero no tenemos que arriesgarnos con este asunto —La mirada que le lanzó fue de total comprensión. —Para saber quién es el que nos traiciona, se me ha ocurrido un plan; Cuando estemos en la sala de entrenamiento, Nina dirá que surgido un problema y que tiene que ir a su apartamento para reunirse con Ben. Lo que no sucederá, porque Ben nunca irá y Nina se quedará aquí a salvo con Alice. Mientras, Alissa suplantará tu identidad e irá conmigo al apartamento donde se supone que nos atacaran. No vamos para luchar contra una horda de demonios sin estar preparados, así que al mínimo indicio de actividad demoníaca te aferras a mi mano y nos transportamos aquí de inmediato. ¿Entendido? —Le preguntó a Alissa, que asintió sin preocupación. —Bien, los demás os dedicaréis por parejas a seguir en todo momento los movimientos que el resto pueda realizar.


  —Estoy contigo en todo, menos en que sea Alissa la que se arriesgue yendo a mi apartamento. Yo puedo ir sin ningún problema. No puedo dejar que ella se ponga en peligro, mientras me quedo aquí sin hacer nada.


  —Nina, sobre eso no hay discusión, irá Alissa y punto —Azazel, empezaba a enfadarse por mi comentario.


  —Estoy de acuerdo. Si vas arriesgas la misión y aquí estarás protegida —Jaron me miró suplicante, esperando a que accediera.


  —Para mí no supone ningún problema. Estate tranquila, es una misión más, todo saldrá bien —Alissa sonrió y me miró tiernamente. No me quedó otra que suspirar frustrada y abdicar del todo.


  —Vale, de acuerdo, pero tener mucho cuidado. Si os pasara algo, no me lo perdonaría jamás —Noté que mi voz se rompía un poco, aunque no quería ponerme sentimental delante de tanta gente.


  —Es lo mejor, créeme. No te preocupes, cuando sepamos quién es, pagará por lo que ha hecho —La voz de Azazel destilaba ira en cada palabra pronunciada.


  —¿Cómo propones las parejas y al sujeto a seguir en cuestión? —Preguntó ansiosa Nora, con ganas de empezar.


  —Como he dicho; Alissa vendrá conmigo al apartamento, Raziel y Jaron formaran pareja y vuestro sujeto a seguir será Seera —¡Vaya! que oportuno. La cara me cambió.


  —Me parece bien, no tengo problema en formar pareja con Jaron —Raziel desvió la mirada hacia el susodicho y éste le sonrió, estando de acuerdo con lo que acababa de decir.


  —Como Alissa vendrá conmigo y Raziel irá con Jaron, Ananel y Nora formarán una nueva pareja para perseguir a Pruslas, mientras que los demás seguiréis con vuestros respectivos camaradas —Todos estaban conformes con sus palabras y permanecían atentos al plan. —Simplemente, falta asignaros a los sujetos a los que seguiréis sin perder de vista. Nahama y John os encargaréis de Exael, Armers y Cam iréis tras Sorath, los demás permanecer atentos por si los rastreadores detectan algo y tenéis que salir.


  Miré a Cam, que parecía apenado por tener que perseguir a escondidas a uno de sus nuevos amigos y tratarlo como a un traidor. A Jaron tampoco le agradaba la idea de tener que hacer lo mismo con Seera, aunque ahora ni tan siquiera se dirigieran la palabra. El resto estaba conforme con sus parejas y sus respectivos asignados para vigilar.


  —Si no hay más preguntas, marcharos cada uno por vuestro lado y seguir como si aquí no hubiera pasado nada. En quince minutos nos volveremos a reunir, esta vez estarán todos presentes —Finalizó Azazel, autoritariamente.


  Todos salimos de la sala de reuniones e hicimos exactamente lo que nos dijo Azazel; Marchamos cada uno por un lado y a los quince minutos reencontramos allí de nuevo con los demás.


  Tomamos asiento y cuando apareció Cam, que fue el último en llegar, Azazel comenzó su discurso.


  —Me alegra que estéis todos aquí. El motivo de nuestra reunión, no es otro que averiguar quién es el traidor que se encuentra entre nosotros. Estoy seguro de que no dará la cara, no obstante, quiero que sepa que será castigado por ello. Será entregado al arcángel Abaddon, quién se encargará del castigo oportuno. Es lo mínimo que podemos hacer, puesto que fue él quién nos ayudó a combatir a nuestros enemigos —Sus palabras sonaron duras y a nadie le pasó desapercibido su cabreo. —Espero que estéis todos de acuerdo.


  —Por mi no hay problema, no tengo nada que esconder —Habló firmemente Exael, pero con tranquilidad en la voz. —Yo no soy ningún traidor ni lo he sido, no como otros que no pueden decir lo mismo —Entonces, sonriendo, miró directamente a Pruslas.


  —¡Eh! Vale que en el pasado lo he hecho alguna vez, créeme que se lo merecían, pero ahora no tengo ningún motivo para traicionaros. Es más, si no fuera por mi hechizo de invisibilidad, Nina no hubieran podido entrar sin ser vista cuando fueron a sacar a Samael —Verdaderamente parecía ofendido. Sin embargo, ya se sabe que los demonios para el arte del engaño son los mejores. —Además no sería capaz de vender a la hija, de la persona que ha estado junto a mí en mis peores momentos —Pruslas y mi padre cruzaron una mirada cómplice entre ellos. Ahí me dí cuenta de que la amistad que tenían era sincera, de que mi principal sospechoso no parecía ser capaz de hacerlo por respeto a su amigo y al apoyo que este le dio en el pasado, y de que había perdido a mi principal sospechoso. Entonces, ¿quién era el culpable?


  —No estamos aquí para acusar a nadie, únicamente queremos advertiros de las consecuencias que tendrá que sufrir el traidor —Concluyó Cam, que parecía incomodo con la situación.


  —Es cierto, no saquemos conclusiones precipitadas. Podéis marcharos a hacer vuestras cosas —Sin decir más Azazel se marchó de la estancia, los demás lo seguimos y decidimos ir a lo nuestro.


  Pasamos el resto de la mañana en la sala de entrenamiento y aprovechando que casi todos nos encontrábamos allí, saqué a la luz la mentira que tendríamos que llevar a cabo para descubrir al impostor.


  —Siento interrumpir, pero debo salir esta noche a mi apartamento para encontrarme con Ben. Sé que no es un buen momento, aún así no puedo dejar mi vida apartada por completo —Me expliqué con fingida indignación. —Lo siento, no he podido negarme a nuestra cita, lo echo de menos y necesito hablar con él —Suspiré al decir aquello y mis ojos se inundaron, amenazando con dejar salir una lágrima. Alice se percató, ya que sabía lo importante que era Ben para mí, y me sujetó de la mano para mostrarme su apoyo. En parte estaba fingiendo, que me doliera cuanto lo echaba de menos no era para nada fingido.


  —No voy a dejar que vayas, es una locura —Automáticamente Jaron se paró en seco, dejando a Matt que era su contrincante esperando.


  —Yo tampoco te lo permito. ¿Es qué quieres que te atrapen? —Azazel parecía tan enfadado, que casi se me escapa la risa.


  —¡Joder, Nina! Lo tuyo es de ser un poco kamikace —Continuó Cam, haciéndose el asombrado: —En el fondo te admiro, le echas huevos.


  —No la animes con tus chorradas, creo que los dos estáis igual de locos al pensar así. No puedes ir, Nina —La voz de Nahama era de preocupación total.


  —Lo siento, es mi vida y ya he tomado una decisión —Concluí mosqueada. —No puedo posponer la cita, Ben no se lo tomaría bien y se lo debo, él lo está pasando mal con todo este asunto.


  —Me duele decir esto, pero será mejor que la dejemos ir. Siempre y cuando vaya protegida, claro. Es igual de persistente que su madre y sé que de una manera u otra acudirá a esa cita —Cauteloso, razonó mi padre.


  —Tienes razón, ya se escapó una vez para hablar con él y fue ahí cuando aprovechasteis para atraparla. No os lo echo en cara, aunque en su momento os hubiera matado sin pensarlo —Apuntó Azazel. —No dejaré que pase de nuevo, no me lo perdonaría, así que yo mismo la acompañaré. Samael, Jaron y Alissa vendrán conmigo para mayor seguridad. No quiero arriesgarme si las cosas se ponen feas.


  Azazel tuvo que decir eso para que nadie notara la ausencia de Alissa y para que no sospecharan. Ya que si Jaron y Samael no me acompañaban, aparte de llevar poca protección, nadie se tragaría que me dejarán ir sin más con Azazel.


  El resto del día transcurrió con normalidad; Cada cual se encargó del seguimiento de sus asignados y todo parecía ir bien, hasta que Jaron y Raziel desaparecieron junto con Seera, que se mantenía más callada de lo normal. Eso no me gustaba, conociéndola esperaba que en cualquier momento se me echara encima o inventara alguna de sus calumnias para distanciarme de Jaron.


  Para matar el rato, se me ocurrió la idea de reunirlos a todos con la excusa de ver una película o lo que fuera que los mantuviera juntos y entretenidos. Todos accedieron complacidos menos Pruslas, que se ausentó diciendo que tenía una cita a la que no podía faltar. Acto seguido Nora y Ananel se fueron tras él, para averiguar con quién se reunía tan misteriosamente. Los demás finalmente nos quedamos viendo Juego de tronos, serie que a Alice y a mí nos gustaba desde sus comienzos, aunque los presentes no tenían ni idea de que trataba. Nada más comenzar a verla les gustó tanto o más que a nosotras, que no parábamos de responder a las preguntas de estos, que cada vez parecían más interesados en la serie.


  El capítulo ya estaba casi terminando y la cabeza me iba a explotar en algún momento, de tanto pensar en dónde podrían estar los que faltaban y en si se encontraban bien. Por el momento nadie excepto Seera y Pruslas se habían movido de la Catedral, y nadie había hecho nada sospechoso o algo fuera de lo común.


  Terminó el capítulo y me fui con Alice y Alissa, con la excusa de que tenían que ayudarme a elegir ropa para la cita, cuando en realidad lo que haríamos sería maquillar a Alissa igual que a mí y rizar su pelo para que se pareciera más al mío.


  Cogí el bolso más grande que tenía y metí una muda de ropa para poder cambiarme, cuando Alissa se pusiera la mía. Una vez terminamos, Alissa se quedó en mi habitación esperando a que Armers la transportara hasta el garaje, donde los esperaríamos el resto. Mientras tanto Alice y yo bajamos para despedirnos de los chicos, y poder marcharme con Azazel y con mi padre a la cita. El único problema era que Jaron no estaba y Exael se dio cuenta al instante.


  —¿Os vais a ir sin esperar a Jaron? —Su cara era de asombro total. —No creo que le haga gracia, cuando venga y descubra que os habéis ido sin él —¡Mierda! Estaba en lo cierto, Jaron jamás me dejaría ir sin él. Aunque Exael no sabía que estábamos juntos, sí sabía que prometió protegerme y que nunca rompía sus promesas. Más me valía inventar algo y bueno.


  —No creo que se enfade mucho. Ha sido él el que ha salido corriendo detrás de Seera y ni siquiera se ha preocupado de estar a la hora acordada —No podía creer lo que yo misma decía. —Así que cuando venga, le dices que a la próxima no sea tan maleducado y llegue a tiempo a sus citas. —Terminé y me fui despidiendo de los demás con fingida indignación. Solamente al pensar que podría ser verdad, me entraba una mala hostia. Todos se quedaron asombrados al ver mi reacción y cuando salía por la puerta, oí a Sorath que murmuró:


  —Si Jaron sabe lo que se hace, no mencionará el tema. A parte seguro que acude directamente al apartamento, él nunca falta a sus citas y menos con una belleza como Nina —No sabía si sentirme halagada o una más de las conquistas de Jaron.


  Llegamos al aparcamiento subterráneo de la Catedral y me metí en el coche para quitarme la ropa que se pondría Alissa, mientras Azazel esperaba nervioso.


  Armers y la susodicha aparecieron de repente, le tendí la ropa y se cambió en un santiamén. Una vez terminó, ella y Azazel salieron en marcha hacia mi apartamento y Armers se encargó de llevarme a la habitación donde me esperaba Alice ansiosa. Nos quedamos los tres allí a la espera de noticias, hablando sin saber que hacer, cuando de pronto Armers sintió algo.


  —¡Shhhh! Necesito silencio chicas, Ananel quiere decirme algo sobre Pruslas —Asentimos en silencio, esperando a que terminaran su conversación a distancia.


  Al cabo de un tiempo, que se me hizo eterno, Armers acabó la charla telepática y nos miró asombrado. En ese momento, sin esperarlo, mi padre llamó a la puerta y entró procurando que nadie lo viera, porque en teoría estaba con Azazel y conmigo en mi apartamento.


  —Siento interrumpir, no podía más, nunca he sido muy paciente —Vaya, en eso me parecía a él. Odio la espera. —¿Tenéis noticias de alguno de ellos?


  —Tú nunca interrumpes —Le dije sonriendo, al mismo tiempo que se acercaba y me rodeaba con su brazo. —Armers acaba de comunicarse con Ananel y tiene noticias de Pruslas —Sentí como mi padre se tensaba, apoyé la mano en su rodilla para tranquilizarlo y por fin Armers se explicó.


  —Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Ananel dice que él y Nora han seguido a Pruslas, y que por lo visto no tiene nada que ver con el asunto. Me ha dicho que la reunión misteriosa no lo era, ya que se había reunido con un humano de unos treinta años; Moreno, de ojos marrones, al que llamaba Jack y el cual parecía estar por su propia voluntad, disfrutando de su compañía —Armers puso cara de desconfianza y continuó: —Sin embargo, lo más extraño es que se habían citado en una cafetería a la vista de todos, ¿no lo entiendo? ¿Quién será el misterioso humano? ¿y si trabaja para los demonios? —El pánico se acumulaba en su semblante y cada vez estaba más nervioso.


  —No soy quién para contar esta historia, pues no me pertenece. Aunque quiero que quede claro, que ni Pruslas ni Jack tienen nada que ver con todo esto y que ninguno de los dos son unos traidores —Mi padre se aclaró la garganta y sujetándome la mano prosiguió: —Hace muchos años Pruslas conoció a un humano llamado Robert, que lo invocó porque no podía tener descendencia. Ya cansado de probarlo todo sin éxito, lo llamó para venderle su alma a cambio de que su mujer quedara embarazada de él y ver nacer a su hijo. Estaba dispuesto a todo, con tal de que su mujer fuera feliz. —Suspiró y continuó contándonos. —Pruslas accedió, ya que si el humano lo hace por su propia voluntad está permitido apoderarse del alma, sin saltarse las reglas. Con lo que Pruslas no contaba es que, mientras que la mujer gestaba al bebé, Robert y él se convertirían en buenos amigos. Pruslas sabía que no podía romper el trato y se sentía culpable por tener que condenar el alma de su amigo, así que cuando el bebé nació llegó la hora de la muerte de Robert. Nunca lo he visto tan derrotado como en esos días.


  Le prometió a su amigo en su lecho de muerte, que cualquier descendiente de su familia permanecería bajo su protección generación tras generación, hasta que esta se extinguiera por completo y así lo ha hecho siempre. Jack es el tataranieto de Robert y piensa que Pruslas es un primo lejano, que de cuando en cuando lo visita y se interesa por su bienestar. Lo que no sabe, es que además Pruslas también procura que ande bien económicamente para que no le falte de nada.


  Las palabras de mi padre nos habían desconcertado y asombrado para bien a todos. No podíamos imaginar que debajo de esa fachada de tipo duro, se encontrara un ser que mantenía su palabra y que era capaz de ayudar a alguien que no fuese él mismo.


  Según siguió contándonos mi padre, después de la muerte de su mejor amigo lo pasó fatal. Lo único que hacía era vigilar día y noche al bebé sin importarle nada más que su protección, hasta que mi padre fue en su ayuda y con el tiempo lo hizo entrar en razón.


  Si algo le sucediera a Alice, no sabría que hacer y ni siquiera quería planteármelo. En esos momentos Pruslas me daba mucha pena y me sentí mal por haber desconfiado de él, aunque era normal después de que me secuestrara. Pensaba en todo eso y caí en la cuenta de que si Pruslas no había sido, la única que quedaba fuera de la Catedral era Seera y tras sus pasos iban Jaron y Raziel.


  —¡Oh, mierda! Eso quiere decir que la traidora es Seera —Afirmé en voz alta, sin darme cuenta. —Tenemos que avisar a Jaron y a Raziel, deben volver cuanto antes y también a Azazel y a Alissa —Estaba a punto de entrar en pánico y de repente estos últimos se materializaron ante nuestras narices, sobresaltándonos a todos los allí presentes.


  —Como me alegra que estéis de vuelta —Armers se acercó para abrazar a Azazel y después a Alissa —¿Estáis bien?


  —¡Dios! Menos mal que ya habéis vuelto, estaba empezando a preocuparme —Los observé de la cabeza a los pies, asegurándome de que no estaban heridos.


  —Tranquilos, estamos bien, no hemos tenido ningún incidente. En cuanto sentimos presencias demoníacas, nos transportamos aquí de inmediato —Aclaró tranquilo Azazel, mientras Alissa asentía.


  —Me alegro por vosotros. Aunque los que quizás tengan problemas sean Jaron y Raziel, todavía no se han comunicado con nosotros y eso no me da buena espina —Mi padre tenía razón, a mí tampoco me la daba. —Armers se comunicó con Ananel y todo estaba en orden con Pruslas, no había nada sospechoso, con lo cual eso quiere decir que la traidora es Seera.


  —He intentado hablar con ellos y ninguno responde, puede que estén en apuros si los han descubierto —Armers estaba preocupado y lo hizo saber.


  —Será mejor que vayamos a ver que pasa, por si necesitan nuestra ayuda– Las palabras salían de mi boca con temor. —No podemos quedarnos aquí.


  —Claro que no, por eso Armers, Samael y yo iremos en su busca. Alice y tú os quedaréis aquí con Alissa y Nora por si regresan, ¿de acuerdo? Ahora no hay tiempo para discutir —Espetó Azazel sin darme oportunidad de replicar. En el fondo tenía razón y no me quedó más remedio que estar conforme.


  —Marcharos tranquilos, nosotras estaremos bien. Los que tenéis que tener cuidado sois vosotros y por favor contactar con Nahama en el momento que sepáis algo —La voz de Alissa se teñía de nerviosismo.


  Nos despedimos de ellos deseándoles buena suerte y que no la necesitaran, y decidimos que Alice fuera en busca de Nahama por si acaso se comunicaban con ella. Cuando estábamos todas reunidas, Alice que hasta ahora no había dicho nada sobre el tema (cosa que me pareció rara) por fin habló.


  —¿Crees que les ha podido pasar algo? —Me consultó apenada. —Esto de no tener noticias es realmente mosqueante.


  —Tranquila, Alice, recuerda que tienen poderes y que los dos son muy buenos luchadores —Le dije, más para autoconvencerme a mí misma que a ella.


  Permanecíamos casi sin decir nada, nerviosas perdidas, esperando noticias de los chicos que no llegaban. Nora, que acababa de regresar, no paraba de pasear de un lado a otro más que preocupada. Si les llegara a pasar algo por culpa de Seera, yo misma me encargaría de despellejar a esa zorra, esa no se la perdonaría.


  Había pasado casi una hora y por lo visto aún no los habían encontrado, puesto que seguíamos sin noticias.


  Sin esperarlo Nahama nos mandó guardar silencio a todas, se estaba comunicando con Azazel y por la cara que ponía las noticias no iban a ser buenas. Al cabo de un rato terminó, se sentó abatida en el suelo y con cara de "lo que tengo que contar no os va hacer ni puta gracia" nos dijo:


  —Lo siento, chicas, no tengo buenas noticias. Al parecer los han localizado en una casa en Compton, donde hay un nido de demonios dirigido por Bohinum. El demonio que si no llega a ser por Abaddon casi secuestra a Nina. Seera ha quedado con él para darle el soplo y ha mandado a un grupo de demonios a tu apartamento, suerte que no hay nadie allí. ¡Maldita traidora!


  Lo que acababa de decir Nahama, para nada eran buenas noticias y la ansiedad se notaba en el ambiente por parte de todas. Si ese demonio andaba implicado en todo esto, nada podía salir bien. Yo sabía lo que era estar bajo el influjo de su poder sin conseguir mover ni un solo músculo y la impotencia que se siente al estar a su merced. No podía estar ni un minuto más sin hacer nada por la gente que tanto me importaba, tenía que hacer algo o me consumiría.


  —Sé que no me vais a dejar ir, pero por lo menos dejarme avisar a los demás para que vayan a ayudarles. Cuantos más sean, mejor. Ese demonio es muy peligroso —Terminé y me fui directa a buscar al resto con las chicas pisándome los talones, sin esperar sus aprobaciones.


  Los reunimos a todos en el gran salón y les contamos todo lo ocurrido. Hubieron reacciones buenas y otras no tanto, como era de esperar.


  —¡Joder! ¿Estáis de coña? ¿Cómo habéis podido hacer eso? —Exael estaba en un estado de asombro y enfado a la vez. —Tenemos que ir sin perder más tiempo.


  —Supongo que he de reconocer, que la jugada ha sido buena. Azazel se ha ganado mi respeto. Es un buen estratega, no contaba con esto —Expresó Sorath pensativo. —No todo se puede prever.


  —Nosotros nos apuntamos —Con el semblante serio, se sumó Samyaza. —No podemos dejar a nuestros hermanos ahí, con esos demonios traidores.


  —Chicos, por favor, perdonarnos —Hable dirigiéndome a Sorath y a Exael. —No es el momento. Pero quiero que sepáis, antes de que os marchéis, que lo sentimos. Era necesario para descubrirlo todo.


  —Lo sé. No obstante, comprende que me incomode un poco esta desconfianza. No estoy enfadado, sólo algo molesto, ya se me pasará.


  Exael me sonrió y sin esperar más se fueron todos a ayudar a sus amigos, mientras Alissa, Nahama, Alice y yo nos quedamos en nuestros sitios esperando casi como si fuéramos estatuas. La incertidumbre y la angustia se palpaban en el ambiente, y allí estábamos todas a la espera sin apenas articular palabra.


  Después de casi dos horas eternas, Nahama puso su cara de concentración (la que ponía cuando se comunicaba con alguien telepáticamente) y automáticamente todas nos quedamos mirándola. Nahama se sentó de nuevo en la silla con el gesto contrariado y roto de dolor, tomó una profunda bocanada de aire a la vez que sus ojos se cristalizaban y con un hilo de voz nos dio las noticias, que eran peor de lo que esperábamos.


  —Tengo buenas noticias, aunque también tengo una mala. Voy a empezar con la mala, porque no me gusta andarme por las ramas; Han herido de gravedad a Azazel al querer proteger a Jaron, pero no os preocupéis, no ha sido nada que no cure una buena temporada en la sala de recuperación —Nahama intentó quitarle hierro al asunto, disimulando su cara de preocupación. —Los demás sólo tienen heridas leves que ya están sanando. Han capturado a Seera y a Bohinum, y se los han entregado a Abaddon que los castigará por traición. Sin embargo, hay más, Azazel ha encontrado al hijo que pensaba que habían asesinado —Todas las allí presentes se extrañaron menos Alice y yo, que sabíamos que se refería a Jaron. —Resulta que su hijo ha estado todo este tiempo conviviendo con nosotros y no nos hemos dado cuenta, ¿cómo puede ser? Por eso el parecido entre ambos es tan asombroso, Jaron es su hijo.


  


  —¿Qué? ¿Estás segura de lo que estás diciendo? —Alissa, inquirió pensativa. —Eso es increíble, me alegro por Azazel, por fin algo bueno en su vida.


  —Pues sí, y al parecer es fiable al cien por cien, Samael lo corrobora —Explicó Nahama sonriendo. —Y Samael es de fiar, de eso estoy segura.


  —¿Por qué no veo caras de asombro por aquí? —Extrañada, quiso saber Alissa.


  —Siento no haberos contado nada antes. Era cosa de Jaron explicar la verdad, cuando se sintiera preparado —Me sinceré apenada. —Ahora lo importante es que Azazel se recupere pronto. A todo esto, ¿cómo es que Azazel está herido por proteger a Jaron? ¿qué ha ocurrido?


  —No lo sé con exactitud. Parece ser que ese demonio odioso de Bohinum, ha cogido desprevenido a Jaron mientras este se defendía de otros tres demonios. El miserable lo ha agarrado por la espalda inmovilizándolo, para que lo pudieran atacar con facilidad. Todas sabemos como es Azazel y al ver como Jaron era agredido a traición no ha podido resistirse y se ha ido directo a por Bohinum. Otro demonio ha aprovechado la oportunidad y le ha lanzado una ofensiva infernal, la cual lo ha derribado de inmediato —Su cara se contrajo un segundo. —Por suerte Jaron escapó del agarre de Bohinum y le lanzó una descarga de energía, que lo tumbó ipso-facto. Los demás demonios que no resultaron heridos, al ver que su jefe caía y que los demás apresaban a Seera, escaparon como ratas. Tranquilas, pronto estarán aquí y lo contarán todo con pelos y señales.


  Alice, relájate, puedo sentir tu angustia a leguas. Tranquila, Raziel no ha sufrido ningún daño importante.


  Alice sonrió, su cara se coloreó como un tomate, la alegría se notaba en su rostro y no pudo evitar que se le escapara un suspiro.


  Pasó casi media hora y al fin todos aparecieron, con Azazel en los brazos de Jaron. Esa escena me conmovió, no pude evitar la emoción de verles juntos, aunque fuera en esas circunstancias tan desafortunadas. Nuestras miradas se encontraron y pude ver en sus ojos que Jaron estaba destrozado emocionalmente, algo pasó en el nido de demonios y me daba la sensación de que no traería buenas consecuencias. Tuve que contener las ganas de correr a besarlo, puesto que todos estaban presentes, tendría que esperar a que estuviéramos solos y nadie nos viera. Como deseaba en esos momentos que todo el mundo lo supiera y poder actuar como una pareja normal, aunque ¿acaso había algo normal en mi vida? No, no al menos últimamente. En ese instante pensé que deberíamos contárselo a Azazel cuanto antes y más tarde tendría que hablar con Jaron sobre el tema.


  La cara de Raziel no era mucho mejor. Por lo visto después de todo lo descubierto, de la gran pelea a la que se enfrentaron y de ver a su amigo destrozado, estaba casi en un estado de shock. Alice se dio cuenta y sin pensárselo dos veces se abalanzó sobre él para darle un cálido abrazo, a lo que Raziel respondió de la misma manera y besó la cabeza de ésta agradecido por el gesto. Pensé que estos dos estaban empezando a sentir algo especial el uno por el otro y me alegraba por ellos, de verdad se lo merecían.


  Sin perder más tiempo, Jaron se fue a dejar a Azazel en la sala de recuperación, en la que tendría que estar al menos una semana en letargo para recuperarse del todo. Sus heridas eran bastante feas, aunque lo peor lo llevaba por dentro; Ese ataque, la ofensiva infernal, destrozaba al oponente interiormente cuando la ventisca oscura se filtraba por cada poro de la piel.


  Mientras tanto los demás nos quedamos escuchando a Raziel, que a la vez que hablaba mantenía a Alice rodeada por la cintura como necesitando su apoyo.


  —Ha sido horrible, sobre todo para Azazel y Jaron —El gesto de dolor que puso en ese instante, nos encogió el alma a todos. —Todo marchaba bien; Salimos de la Catedral detrás de Seera con el hechizo de encubrimiento de Nahama, ya que no queríamos que nuestro poder se detectara y nos descubriera. La localizamos sin ningún problema, ella ni tan siquiera se percataba de nuestra presencia y la vimos dirigirse hacia Compton —Pasó su mano frustrado apartándose el cabello y suspiró. —No sabéis la cantidad de nidos de demonios que hay allí, y nosotros sin enterarnos. Tenemos que limpiar esa zona, no me extraña que se haya convertido en una de las más peligrosas de Los Ángeles. El problema es que los rastreadores no tienen el poder suficiente para detectar estos nuevos clanes, ya que ahora los gobiernan demonios de primer rango, los mismos que deberían estar pudriéndose en el infierno. Hasta que las puertas no se cierren, no podremos contenerlos por más que lo intentemos. Están dispuestos a todo con tal de conseguir a Nina y sembrar el caos en la tierra.


  —Tenemos que poner en alerta a nuestros hermanos de los estados colindantes, por si las cosas se ponen feas y necesitáramos de su ayuda —Armers estaba realmente preocupado y no parecía para nada tranquilo. —No pueden extenderse más allá de Los Ángeles.


  —Samyaza se encargó de eso mientras regresábamos a la Catedral, no te preocupes. Nuestros hermanos ya están preparados esperando la señal, por si tienen que pasar a la acción —Aclaró Ananel.


  —Como iba diciendo, no sólo te quieren a ti —La mirada que me dedicó Raziel fue de compasión absoluta. —También quieren a Samael, a Jaron y a todos los demonios que estáis ayudándonos.


  —¡Desagradecidos-malnacidos! ¿Cómo pueden hacernos eso después de lo que hemos luchado juntos? —Exael no podía dar crédito a las palabras de Raziel. —Estoy seguro de que todos no se revelarán en nuestra contra y juro que el que lo haga sufrirá las consecuencias.


  —Estoy contigo, hermano. Si quieren pelea, la tendrán —Sentenció Sorath con un deje de ira en la voz.


  —Lucharemos todos juntos para restaurar el equilibrio y para que Nina, Jaron y Azazel puedan cumplir con su misión y cerrar de una maldita vez las puertas —Mi padre parecía pronunciar aquello con esperanza, cosa que yo ya había perdido en cuanto oí que todo un barrio repleto de demonios venían a por nosotros.


  —No pienso dejar que esos capullos se salgan con la suya, además, luchar con vosotros no ha estado tan mal —Mientras Cam hablaba le dio un leve codazo amistoso a Sorath, que le devolvió el gesto sonriendo.


  —Pues ya podemos prepararnos, ya habéis visto con la facilidad que aparecen y se reagrupan para atacar —Raziel apretó instintivamente a Alice como protegiéndola y negó con la cabeza. —Los que no estabais, no os hacéis una idea; Aparecieron ya preparados para atacar y casi no podíamos con ellos, eran demasiados, el cabrón de Bohinum lo tenía todo planeado. Cuando Seera le contó que tenía noticias, la citó allí a sabiendas de que si sospechábamos algo, algunos de nosotros la seguiríamos y caeríamos en su trampa. No visteis su cara de satisfacción al ver que Jaron era uno de ellos, se notaba que le tenía ganas desde hacía mucho tiempo.


  —Sí, ese desgraciado odia a Jaron desde que lo nombraron capitán general —La cara de Exael se endureció. —Decía, que ningún Nefilim por mucho poder que tuviera debería gobernar a los demonios, ya que no era uno de ellos. Aún así, Jaron siempre demostró que es superior a muchos de nosotros, aunque fuéramos de primer rango.


  —Si Azazel no llega a intervenir, ese cabrón lo habría destrozado. Tan siquiera tiene la hombría de pelear de frente, el muy traidor. Además necesitó la ayuda de otros tres demonios para doblegar a Jaron —La rabia emanada por Raziel aumentaba a cada momento. —Lo que más nos sorprendió a todos fueron las declaraciones de Jaron a Azazel, antes de que cayera inconsciente en sus brazos. No tenía ni idea de que el hijo de Azazel pudiera seguir vivo, y mucho menos de que se tratara de Jaron. Mientras tanto Seera se regodeaba del sufrimiento de ambos, hasta que Samael la atrapó y le puso los grilletes, entonces no parecía reírse tanto. Los demás demonios, al ver a su jefe derrotado y a su única fuente de información atrapada, huyeron en masa. ¡Malditos cobardes! Como me hubiera gustado acabar con todos ellos —Alice lo miró a los ojos apoyando su cabeza en el torso de éste y él sin ningún pudor no sólo aceptó el gesto de ella, sino que también le devolvió el cariño y le acarició suavemente el hombro mientras ella se estremecía por el contacto.


  —Por suerte estáis casi todos bien y atrapasteis a esos dos traidores, que era lo más importante —Nahama intentó tranquilizarlo. —Ahora esperaremos a que Azazel se recupere y puedan cumplir su misión. Estoy con Samael, seguro que lo conseguiréis Nina, confiamos en vosotros —¿Había dicho que estaba de acuerdo con mi padre? ¡Wow! Esos dos también empezaban a sorprenderme, y mucho.


  —Por mi parte, haré todo lo posible por conseguir acabar con éxito la misión. Estoy segura de que Jaron y Azazel piensan lo mismo —Le sonreí agradecida por su confianza. —Sin embargo, he de reconocer que no será nada fácil.


  —Si hay alguien en el mundo apto para lograr lo que se propone, querida amiga, esa eres tú —Las palabras de Alice me conmovieron. —No conozco a nadie más tenaz y luchadora que pueda conseguirlo.


  —Totalmente de acuerdo. No nos conocemos desde hace mucho, pese a eso sé que guardas un gran poder y lo utilizaras en beneficio de la gente a la que quieres, porque eres buena Nina y siempre lo serás —Nahama, me miraba como una madre orgullosa de su hija.


  —Gracias, chicas, agradezco vuestra confianza —Les dije con sinceridad. —Ahora, si no os importa, me gustaría ir a ver a Jaron y Azazel. Quiero ver que tal se encuentran.


  —Por supuesto cariño, corre a ver como están y no pierdas el tiempo aquí —Habló comprensiva Alissa. —Mañana continuaremos con la charla.


  Asentí más que agradecida y salí de allí corriendo hacia la sala de recuperación donde estaba Azazel malherido, con Jaron haciéndole compañía. Lo único que se me pasaba por la cabeza era que Azazel no estuviera muy grave, en echarme en los brazos de Jaron y en besar su boca.


  Me agradaba que por fin se supiera que Jaron era su hijo, ojalá retomaran con el tiempo una relación de padre e hijo normal.


  Caminaba a toda prisa y casi estaba delante de la puerta, pero algo me detuvo. Era como un mal presentimiento, aunque la marca de mi nuca ni se inmutó. ¿Cómo podía ser? Siempre que tenía esa mala sensación, la marca se activaba en señal de aviso con su característico escozor. El corazón me latía a mil por hora, pese a eso abrí la puerta decidida. Mi mirada se encontró con los ojos vidriosos de Jaron, que sostenía con cautela la mano de Azazel. Me acerqué más y pude ver que éste lucía un aspecto derrotado. Por lo visto las heridas internas que tenía, aún estando en un estado de letargo, le debían producir un terrible dolor. Una mezcla de lástima y culpabilidad me invadió, y las lágrimas comenzaron a caer por mi rostro sin ningún control.


  —¿Todavía lo amas? —Preguntó Jaron, rompiendo el silencio. —Si es así, te doy mi palabra de que nunca me entrometeré entre vosotros y dejaré que seáis muy felices —No entendía nada. ¿Cómo podía preguntar eso después de todo lo que había entre nosotros? ¿por qué había algo... o no? ¡Joder! Todas esas dudas asaltaban mi cabeza, Jaron se percató y continuó: —Lo que quiero decir es, que hoy realmente me he dado cuenta de que es mi padre y no un simple rival con el que competir por tu amor. Cuando lo he visto casi inconsciente en mis brazos, después de haberme salvado, me ha hecho entender que merecía saber que era su hijo y todos los temores a ser rechazado se han disipado —Vi a Jaron sollozar y me acerqué a él para consolarlo, posando mi mano en su hombro. —Creía que me despreciaría al saber que soy su hijo o que me negaría, y más después de lo sucedido entre los tres. En lugar de eso al escuchar la noticia, antes de desmayarse, me dijo:


  —*Algo intuía, no todos tenemos esos ojos tan especiales, además tienes el pelo de tu madre. No sabes cuanto he llorado tu perdida, hijo mío. No he dejado de quererte ni un sólo día, he pensado tanto en ti*


  —¡Joder! No me esperaba esa reacción para nada. Me siento como una mierda sabiendo que me he visto contigo a escondidas, mientras que él seguramente sufría por tú rechazo —Dolorido, se lamentaba Jaron.


  —Yo tampoco quería causarle ningún daño y que las cosas salieran así. A pesar de todo me enamoré de ti y por eso creo que lo mejor será contárselo —De pronto paró en seco y apartó mi mano dejándome atónita.


  —¿No lo entiendes? No vamos a contarle nada, porque no hay nada que contar. Cuando despierte no quiero que sepa nada de lo que pasó entre nosotros, porque no volverá a pasar —Apartó las lágrimas de su cara y yo permanecí quieta para que terminara cuanto antes. —No te estoy diciendo que fue un error, aunque sí que me arrepiento por las circunstancias en las que ocurrió. Quiero hacer las cosa bien con él y esto no es un buen comienzo, así que lo mejor es que nos alejemos. Supongo que después de un tiempo, si quieres podemos ser amigos; Por el momento, sintiendo lo que siento, será mejor que nos distanciemos.


  —Si lo tienes tan claro, me parece bien —Contesté como pude tragándome las lágrimas, que amenazaban con salir de nuevo. —Puedes estar tranquilo, tendrás tu espacio. Yo no soy como Seera, no voy a ir por ahí como una loca despechada inventando cualquier treta para retenerte.


  —A eso me refiero, con lo nuestro ya la destrozamos a ella y no quiero hacer lo mismo con Azazel. Tendrías que haber visto su cara de loca desquiciada mientras me atacaban y como sonreía repitiendo una y otra vez que sino era suyo, no sería de nadie —Un suspiro salió de los más hondo de su ser, a la vez que me miraba perdido. —Jamás la había visto en tal estado de locura, ya no la conocía y yo la he llevado a eso. Siempre fue ella la traidora, desde el principio, y yo sin darme cuenta. Ella me necesitaba, ¿y qué hacía yo? Permanecer ajeno a sus llamadas de atención y dejarla tirada cuando más me requería, mientras solamente tenía tiempo para pensar en ti. ¡Maldita sea! Lo siento, eres una distracción innecesaria y lo mejor es que te alejes de mí.


  —Como tú dices estaba loca y le habría hecho lo mismo a cualquiera que osara tocarte, porque como ella te dijo, sino eras suyo no serías de nadie. Aunque si quieres pensar que es culpa tuya y no de ella y que hubieras podido ayudarla, entonces puedes atormentarte todo lo que quieras... yo no te molestaré. La vida me ha enseñado que por mucho que quieras salvar a una persona, si esa persona no quiere ser salvada, por más que lo intentes no tienes nada que hacer —No sólo lo decía por Seera, también iba por Jaron que pareció entenderlo y me miró con tristeza. —Así que a mí, a diferencia tuya, no me gusta perder el tiempo en causas perdidas. Tengo cosas más importantes por las que preocuparme.


  Salí a toda prisa con la poca dignidad que me quedaba y me fui directa a mi habitación para sacar todo lo que llevaba dentro, que no era poco ni bueno. Me encerré allí, me dejé caer en la cama y todas las lágrimas que había logrado reprimir, a partir de que Jaron dijera que era una distracción innecesaria, salieron a borbotones de mis enrojecidos ojos.


  Únicamente quería besarlo y abrazarlo, en cambio él me dejó porque se sentía culpable por todo lo de Seera y por lo de Azazel. No daba crédito, había tomado esa decisión, no me quedaba otra que respetarla por más que me doliera y resignarme a permanecer alejada de él.


  Jaron tenía razón, siempre fue ella; No sólo nos traicionaba, también nos alejaba y en aquel instante sin estar presente lo había vuelto a hacer.


  Un sollozo salió de mi garganta y me maldije por sentir aquello, esa mezcla de dolor y rabia que se apoderaban de mí. Tal vez, él y yo no estábamos predestinados a estar juntos y no me quedaba otra que afrontarlo.


   


  CAPÍTULO XII —CONFESIONES 


  No sabía la hora que era ni a que hora me dormí la noche anterior entre sollozos, poco me importaba, lo único que quería era permanecer dormida y no sentir nada. Intenté quedarme acostada, sin embargo solo lo conseguí durante diez minutos más, así que me di por vencida y de mala gana abandoné la cama.


  Después de una larguísima ducha, me armé de valor para salir de la habitación. Iba suplicando no tropezar con Jaron por los pasillos, mientras caminaba hasta la habitación de Alice. Ella era la única que me podía calmar en esa situación.


  Antes de llegar la vi salir, aunque no de su habitación. Salía de la de Raziel con él a sus espaldas, agarrándole la cintura mientras mordía su cuello. Al verme entró a toda prisa, dándome los buenos días, sin dejarme la posibilidad de responder. ¡Joder! Alice tendría que aclararme que estaba pasando. No perdí el tiempo, la arrastré hasta su cuarto y entré cerrando la puerta a nuestras espaldas para que nadie nos oyera.


  —Buenos días, amore. ¿Me vas a decir qué está pasando aquí? —La interrogué mirándola de arriba a abajo. —¡Todavía estoy alucinando!


  —Pues lo que está pasando aquí, querida amiga, es que después de lo de ayer nos hemos dado cuenta de que sentimos algo el uno por el otro y hemos decidido arriesgarnos para ver que sucede —Sonrió obnubilada en sus pensamientos.


  —No sabes cuanto me alegro por ti —Automáticamente me eché a llorar sin control. Me sentía bien por ella, pero también echa polvo por lo de Jaron. —Raziel y tú lo merecéis, os deseo lo mejor.


  —Joder, Nina, sabía que te alegrarías por nosotros... pero tanto —Alice se acercó y me abrazó como solo ella sabía. —¿Estás bien? Te conozco y sé que esas lágrimas son por algo más que felicidad.


  —No quiero arruinarte el momento con mis mierdas —Le sonreí débilmente mientras nos sentábamos en la cama. —Por favor, continua.


  —De acuerdo, pero recuerda que tus mierdas también son las mías y mis mierdas las tuyas, así que después me lo contarás todo. ¿Ok? —Asentí mientras ella me acariciaba la mano con cariño y se disponía a comenzar su relato. —Todo empezó el otro día cuando Raziel llamó a mi puerta y sin saber como, después de una intensa charla, acabamos besándonos. ¡Dios Nina! No podía creer que mis suplicas se hicieran realidad y que el hombre de mis sueños estuviera besándome. Fue el mejor beso de mi vida, no sabes como besa este hombre, fue maravilloso.


  En un principio pensamos que lo mejor sería ir poco a poco, para ver como acontecían las cosas. Ese día, después de que él se marchara de mi habitación, sin saber por qué comencé a dibujar el rostro de Laila. Su anterior pareja, a la que amaba con locura y a la que tuvo que ver morir entre sus brazos cuando encerraba a Belcebú.


  —Raziel me comentó que ella fue la llave anterior a mí —Estaba claro, ahora entendía por qué le dolió tanto hablarme de ella. —No sabía que eran pareja, aunque al nombrarla de esa manera tan dolorosa supe que algo pasó entre ellos.


  ¿Por qué la dibujaste? No lo entiendo, no obstante, las cosas que suceden aquí a veces son incomprensibles —Argumenté, más para mí misma que para ella, pues realmente aquí todo es diferente.


  —Lo pasó de pena y acababa de revivir aquel momento tan espantoso para él, con ese rostro que yo misma dibujé —La cara de mi amiga reflejaba lo mal que se sentía en su interior, me partía el alma verla así. —Al principio no se lo tomó nada bien, estaba tan sorprendido como yo y no supo como actuar —Al decir aquello, noté como la voz le temblaba. —Entonces decidió que nos estábamos precipitando y que lo mejor era darnos un tiempo ¡Joder! —Bufó Alice molesta. —¿Un tiempo? Si ni siquiera habíamos empezado. No lo entendí, hasta que anoche me lo contó todo —Su cara se relajó un poco, lo que me dio a entender y más habiendo visto salir a Raziel de aquí, que por lo menos para ella la cosa terminó bien. —Entendí porqué se había puesto así, se sentía culpable por no haberla podido salvar. Sin embargo, lo más extraño fue cuando me contó lo que había recordado al revivir el momento de su muerte. Antes de morir le dijo que fuera feliz, que no dejara de buscar el amor y que solamente sabría cual es el verdadero cuando volviera a ver su rostro. En aquel entonces Raziel no lo entendió. Estoy feliz, aunque a la vez acojonada —Confesó Alice con evidente nerviosismo. —Entonces, ¿quiere decir que al mostrarle yo el rostro de Laila soy su amor verdadero? Me vuelve loca como hacía tiempo que nadie lo hacía, sin embargo no puedo evitar sentir miedo de darlo todo y salir malherida —¡Maldita sea! La entendía tanto. Hacía poco me encontraba en su lugar, pero ¿cómo decirle que por desgracia tenía razón y que si tenía mi mala suerte acabaría hecha trizas? De eso nada, yo no era Alice, a ella no tenía porqué irle mal.


  —Tú más que nadie, sabes que todos hemos tenido alguna relación fallida en la que por desgracia hemos salido perjudicadas —Argumenté intentando no sollozar. —Aunque como dice mi mejor amiga (dije en referencia a ella); El que no arriesga, no gana. El no ya lo tienes, sólo hay que intentarlo, ¿te vas a quedar con la duda? NO. Si sientes cosas que desde Andy no sentías, chica, lánzate de cabeza. Porque hasta donde yo sé, no has sentido nada parecido por nadie hasta ahora —Ella me miró con la mirada llena de esperanza, la misma que hasta ayer yo tenía. Ya no lo pude resistir, derramé unas cuantas lágrimas y para evadir un poco el tema continué: —Al menos has tenido tu final feliz, no te amargues pensando en lo que será y vive el momento, por tu cara veo que estás más que satisfecha —Terminé, intentando sonreír.


  —Amiga, eso es quedarse corta. Únicamente te diré, que jamás he estado con un hombre que me hiciera sentir así. Ha sido extraordinario —Respondió embobada. —Ahora, por favor deja de llorar y cuéntame qué te pasa. ¿A quién tengo que matar?


  Casi consiguió que se me escapara la risa; Por eso me gusta hablar con ella en los peores momentos, porque sabe hacerme reír aún cuando estoy tan jodida.


  Me armé de valor y entre llantos, como pude, le conté todo lo que pasó con Jaron la noche anterior. Ella me miraba expectante, de vez en cuando negaba con la cabeza, me decía que todo estaría bien y que el imbécil de Jaron, como ella lo llamó, ya se daría cuenta del error que había cometido.


  Le dije que por favor no cambiara su actitud hacia él, pues entendía por qué lo hacía, que pensara que cada uno tenemos una manera de reaccionar ante las circunstancias de la vida y que teníamos que respetarlo. Alice es buena persona, pero con un carácter muy visceral y hubiera sido capaz de ir a buscarlo para cantarle las cuarenta. Lo que menos necesitaba entonces era crear algún tipo de revuelo, con lo que se nos venía encima ya teníamos suficiente.


  Dejé a Alice en su habitación y entre tanto no sabía qué hacer, hasta que me encontré con Nora que se dirigía a la sala de entrenamientos. Decidí acompañarla, una buena sesión me ayudaría a liberar tensiones acumuladas. Con lo que no contaba, es con que Jaron estaría allí con Exael manteniendo un combate bastante entretenido. Me limité a ignorarlo todo el tiempo que estuvimos allí, aún así la tensión se palpaba en el ambiente y Nora se dio cuenta de que algo no marchaba bien entre nosotros.


  Cuando Jaron y Exael abandonaron la sala, ella me preguntó de inmediato, otra vez comencé a llorar sin control y no pude ocultárselo. Conté de nuevo toda la historia amargamente y Nora me dijo lo mismo que Alice, que ya se daría cuenta de su error. Sólo que ella añadió, que si no volvía era porque no me quería. En cuyo caso estaba mejor sin él, y tenía razón. Si se iba y no volvía, era porque jamás lo había tenido. Tal vez para él no fue lo mismo que para mí y no sentía lo mismo que yo.


  Necesitaba estar sola y relajarme después del entrenamiento con Nora, y pensé que lo mejor sería darme un chapuzón en la piscina cubierta de la Catedral. Terminé de ponerme el traje de baño y pasé por la biblioteca para coger un libro prestado. Sinceramente, no tenía ni idea de cual coger.


  Tras varios minutos buscando algo interesante, me fijé en un libro que llamó mi atención. En la tapa ponía: "Un signo en tu sombra" de Alejandra Pizarnik. Era un libro de poesía que no había visto la otra vez que estuve allí, cuando buscaba información sobre la historia de Azazel y de la muerte de su hijo... que mira por donde, resultó ser Jaron.


  Estaba feliz por ellos, después de tanto tiempo separados sin saber el uno del otro, se merecían esta nueva oportunidad. Entonces me percaté de que Jaron tenía razón y aunque me doliera admitirlo era una distracción innecesaria en medio de los dos, que solamente podría causar problemas. Aparté esos dolorosos pensamientos, cogí el libro y me encaminé a la piscina para intentar despejar la mente o al menos intentarlo.


  Entré en la enorme piscina cubierta, que más bien parecía una piscina de exterior, entre cuatro paredes decoradas con enredaderas que trepaban por ellas y flores de diferentes colores. Había una zona con césped para poder tomar el sol, ya que el techo era de cristal y dejaba entrar los rayos iluminando la estancia. Tenía pequeñas palmeras de Madagascar en los laterales y justo en frente una hilera de tumbonas bien colocadas, que parecían bastante cómodas.


  Deposité el libro y la toalla en una de las tumbonas, sin pensármelo dos veces me lancé a la piscina sumergiéndome con mis penas y a cada brazada que daba me liberaba un poco de ellas.


  Cuando ya me encontraba exhausta, me tumbé encima de la toalla dejando que los rayos del sol secaran mi piel, cogí mi teléfono (para poner la reproducción aleatoria de la lista de canciones que tenía) y por cosas del destino la primera canción que sonó fue "Can you feel my heart" de Bring me the Horizon. Esa canción me hacía sentir como era yo y lo que sentía en esos momentos, sólo que por lo visto Jaron no podía sentir mi corazón y mis demonios además eran reales.


  Pasados unos minutos, cuando terminó la canción y dejé de llorar, pensé que era buen momento para echarle una ojeada al intrigante libro. Instintivamente lo abrí por una página al azar y cuando comencé a leer, en el momento me arrepentí de haberlo hecho.


   


  IRME EN UN BARCO NEGRO


  Las sombras escudan al humo veloz que


  danza en la trama de este festival silencioso,


  las sombras esconden varios puntos oscuros


  que giran y giran entre tus ojos.


  Mi pluma retarda el tú anhelante,


  mi sien late mil veces tu nombre.


  ¡Si tus ojos pudieran venir!


  Acá, sí amor, acá


  entre las sombras, el humo y la danza,


  entre las sombras, lo negro y yo.


   


  ¿Qué pasaba conmigo? ¿Es que el destino se había propuesto putearme? Primero la canción y ahora el poema, ¿todo me tenía que recordar a Jaron y en la mierda en la que estaba metida? Como si por mi misma no pudiera hacerlo. Desde la noche anterior, hasta que abrí los ojos por la mañana, lo único que había hecho era pensar en él y torturarme emocionalmente.


  Opté por dejar el libro, ya que mis ojos empezaban a humedecerse de nuevo, pues lo que menos me apetecía era volver a llorar como una tonta. En ese instante alguien entró por la puerta, devolviéndome al planeta tierra.


  Me di la vuelta y Cam, Sorath y Jaron hicieron su aparición. ¡Mierda! Lo que me faltaba. ¿Así cómo se suponía que dejaría de pensar en él? Me limité a saludar y a quedarme tumbada haciendo como que leía el libro, puesto que no me apetecía involucrarme en ningún tema de conversación y menos si Jaron tenía que ver o estaba presente. Entonces Cam, que no puede mantenerse callado sin soltar alguna de las suyas, se sentó al borde de mi tumbona mirándome con sus enormes ojos pardos y cogió el libro para darle una ojeada.


  —¿Se puede saber por qué lees esto? ¿Eres masoquista o qué? No me extraña que tengas esa cara de alma en pena —Dicho eso, me ofreció su sonrisa de medio lado. —Esto deprime a cualquiera, pero por suerte yo sé como hacer que una mujer se divierta —La cara se me coloreó al instante y miré fugazmente a Jaron, que se encontraba de pié detrás de Cam y al lado de Sorath, y juraría que en su rostro se reflejó un atisbo de celos.


  —No me cabe la menor duda, pero creo que tenemos conceptos diferentes sobre la diversión. Te lo agradezco, sin embargo, estoy bien aquí leyendo el libro —Mentí. —Así que si no te importa, devuélvemelo.


  —Si lo quieres, primero tendrás que cogerlo —Su mirada se oscureció y se tornó juguetona. —¿Lo quieres? —Intenté quitárselo de las manos, fue más rápido que yo y no pude alcanzarlo, entonces lo levantó moviéndolo en el aire.


  —¡Mierda, Cam! Me las vas a pagar, capullo —La risa de Sorath todavía me enfureció más, me levanté e intenté quitárselo de nuevo inútilmente. —¿Te he dicho alguna vez cuanto te odio? —Le dije con una sonrisa maliciosa.


  —En el fondo me adoras, sólo que no sabes como demostrármelo. Yo sé que estás loca por mí y no te culpo, únicamente tienes que mirarme —Me guiñó un ojo y me entraron ganas de asesinarle. ¿Cómo podía decir eso delante de Jaron? Claro, él no sabía nada de lo nuestro y no podía culparle.


  En un movimiento tan rápido que ni tan siquiera sé como lo hizo, el libro pasó de sus manos a las de Sorath, que me miraba divertido.


  —¿Es que no tenéis nada mejor que hacer, que tocarme las narices? Sois como críos de patio de colegio —Negué con la cabeza y les apunté con el dedo. —¿De verdad queréis jugar a esto?


  —Ya que no quieres jugar conmigo a otra cosa —Habló Cam, a la vez que paseaba su dedo por mi espalda casi desnuda. —Jugaremos a esto —Entonces Alice entró por la puerta, como el caballero al rescate de su princesa. Bien, ahora tendría refuerzos y si querían jugar, jugaríamos.


  —¿Se puede saber por qué no me has dicho que venías aquí? De no ser por Nora, me habría pasado un buen rato buscándote por toda la Catedral —Sonrió mientras miraba a los demás. —¿Qué estáis haciendo?


  —Menos mal que has venido. Estaba tan tranquila leyendo un libro, cuando este gañán —Señalé a Cam, que me miraba sonriente —me lo ha arrancado literalmente de las manos y se lo ha pasado a su amiguito para fastidiarme.


  —Pues entonces, vamos a enseñarles a estos capullos —Hizo énfasis en esa última palabra y miró fijamente a Jaron, que permanecía callado —que con nosotras no se juega. ¿Verdad, querida amiga? —El doble sentido de las palabras de Alice, sólo pasó desapercibido para Cam y Sorath que no estaban al tanto de la situación.


  Sin más; Alice se abalanzó sobre la espalda de Sorath, él le devolvió el libro a Cam en un abrir y cerrar de ojos, mientras yo me colgaba de su brazo para intentar alcanzarlo con la otra mano. No sé como lo hizo, el libro desapareció, me cargó en brazos como si fuera un bebé y dijo desafiante:


  —Ya va siendo hora de bajarles los humos a estas señoritas, ¿no creéis, chicos? —Habíamos despertado a la bestia y ahora pagaríamos las consecuencias.


  La miradas peligrosa que cruzaron Cam, Jaron y Sorath no me daban buena espina, y Alice también se percató. No obstante, cuando intentó salir corriendo, Jaron la cogió por la cintura impidiendo su fuga. Acto seguido, Cam se acercó cargando conmigo hasta el borde de la piscina y Jaron le siguió, llevando en volandas a Alice, con su cara de niño malo. Me parece que era su pequeña venganza, por las anteriores palabras de ésta.


  —Creo que no les vendría nada mal, así aprenderán a no meterse con gente de la que luego no se pueden defender —Jaron se desquitó sin dejar de mirar a Alice, que se retorcía al igual que yo intentando escapar de nuestros captores.


  La primera en caer al agua fue ella, y nada más salir a la superficie miró a Jaron con cara de " si te pillo te voy a matar pedazo de mierda" mientras este al igual que el resto, nos partíamos de la risa. Intenté aprovechar el momento para escapar de los brazos de Cam y salir corriendo, con tan mala suerte que tropecé con la pata de la tumbona y fui a parar directa a los brazos de Jaron. Me atrapó en el aire impidiendo que cayera al suelo, me sujetó en sus brazos y nos quedamos mirándonos sin decir nada durante un tiempo.


  Sentir la calidez de su abrazo era lo que más necesitaba, estar de esa forma con él me tranquilizaba y hacía que me olvidara de todo. Sus ojos se clavaron en los míos, no pude apartarlos y me quedé hipnotizada como una tonta mirándolo. No quería separarme de él jamás, sin embargo, la realidad era bien diferente. Ya no podía estar a su lado, si quería conservar la poca cordura que me quedaba. Pensé que lo mejor para ambos era romper esa maravillosa cercanía e intenté apartarme. Digo intenté, porque al instante en el que Jaron notó que me movía, me apretó con más fuerza haciendo que mi cara quedara a escasos centímetros de la suya y mi respiración se acelerara intensamente. Menos mal que Cam carraspeó rompiendo ese momento, de no haber sido así, no creo que hubiera podido resistir la tentación de besarlo.


  —¡Eh, parejita! Si necesitáis intimidad iros a una de vuestras habitaciones, no comáis delante de los que pasamos hambre —Se llevó la mano al pecho, haciendo su típica carita de pena.


  —¿Todavía no habéis resuelto vuestra tensión sexual? Joder, se nota a leguas que necesitáis echaros un buen polvo —Soltó Sorath de golpe. —Si él supiera que en realidad ya nos habíamos acostado no diría eso o quizás sí, porque la verdad era que yo me moría por Jaron.


  —Oye, no es justo que yo esté mojada y ella siga seca —Rompió el hielo Alice, sacándome de esa embarazosa situación. —¿Es que no la piensas tirar? Conmigo no te lo has pensado tanto.


  Le lanzó una mirada asesina a Jaron, que salió de su trance y automáticamente se giró para lanzarme a la piscina. Si pensaba que se lo iba a poner fácil, es que no me conocía para nada, yo no me rindo sin luchar. Me aferré su cuello como una lapa y rodeé las piernas en su cintura, si pensaba tirarme al agua él tenía que caer conmigo. Me miró sorprendido y en una hábil maniobra sus manos, que sujetaban mi cintura, bajaron hasta mi culo agarrándolo con fuerza. ¿Qué intentaba con eso? ¿hacerme flaquear para que lo soltara? Claro, y así ponerle más fácil el trabajo. Pues va a ser que no, guapo, pensé al tiempo que lo miraba con chulería y descaro. Al ver que no cedía ni un milímetro, dio dos pasos al frente y caímos abrazados al agua sin separar nuestros cuerpos. Cuando salimos a la superficie para coger aire, me miró de una manera salvaje mientras se mordía el labio inferior. Yo, atraída como una polilla a la luz, no podía dejar de mirar esos labios que me trastornaban y tanto anhelaba saborear.


  El sonido de alguien cayendo al agua, me hizo girar la cabeza para comprobar que era Sorath y había caído gracias a Alice, que se reía sin parar. Después fue Cam quién lanzó a Alice, para terminar tirándose por su propio pie a la vez que nos salpicaba a todos. En ese instante Jaron aprovechó la distracción y sin que lo esperará me besó, devorándome como si lo necesitara para poder vivir. No sabía que hacer; Por un lado era lo que más deseaba en la vida, aunque por otro me daba miedo y seguramente después Jaron se sentiría mal por ello.


  Hice acopio de todo el valor que tenía, como pude me separé de él y me excusé con los demás (que afortunadamente no se dieron cuenta de nada), diciendo que lo sentía pero que había quedado con Alissa y no podía dejarla colgada. Alice me miró cómplice y me entendió a la perfección, sabía lo que sentía por él, me conocía tan bien que se percató de mi sufrimiento y siguiéndome el juego dijo:


  —Que cabeza tienes, Nina. Vete, porque ya te estará esperando —Me reprendió, siguiendo la mentira. ¿Qué haría yo sin ella? Es lo que siempre me preguntaba, sin embargo, era la verdad... ¿qué haría? Ese día ya me había salvado de unas cuantas, es la mejor.


  Me marché de allí a toda prisa buscando a Alissa, para contarle lo sucedido y que me cubriera con la mentira si no quería ser descubierta. Aunque los únicos que no se dieron cuenta de mi repentina reacción, fueron como siempre Cam y Sorath.


  No pensaba quedarme allí en sus brazos como si nada, para ser como él decía una distracción innecesaria. Luego se arrepentiría y yo me quedaría otra vez con el dolor de saber que exclusivamente soy eso para él, una distracción.


  Encontré a Alissa en una gran sala que utilizaban para la pintura, inmersa en su obra, ensimismada en su lienzo. La estancia era luminosa y agradable, con todos esos caballetes con sus cuadros a medio hacer.


  Algunos de ellos también se relajaban pintando, tocando algún instrumento, o incluso escribiendo. Lo mío no era el pincel, pero sabía lo que se sentía dibujando y creando algo que solamente tu imaginación podía recrear. Esa sensación de libertad que te daba una hoja en blanco, para poder hacer lo que realmente te diera la gana plasmando tu arte, era sensacional y única. Lo echaba de menos y pensé que pediría permiso para montar una mesa, para Alice y para mí, así podríamos seguir con nuestro trabajo. Ya que no podíamos salir de allí para tatuar, por lo menos tendríamos diseños nuevos para los clientes y un lugar tranquilo donde dibujarlos.


  Por un momento lo ocurrido con Jaron se me olvidó, hasta que otra vez se metió en mi cabeza haciéndome suspirar de frustración. Alissa sintió mi presencia y el estado de ánimo en el que me encontraba, y con la mirada más dulce del mundo me preguntó:


  —¿Problemas en el paraíso? Ven que te de un buen abrazo —Y eso hizo, me abrazó y mi llanto volvió a salir a flote. Estuvimos abrazadas un tiempo, hasta que pude pronunciar palabra y contarle todo de principio a fin entre sollozos. —Deja que todo siga su curso, ya se dará cuenta de que no puede vivir sin ti y si te ama volverá a tus brazos. Mientras tanto, tú encárgate de recordarle sutilmente lo maravillosa que eres —Me aconsejó al terminar de escuchar la historia.


  —Sois las mejores, menos mal que os tengo, porque sino me volvería loca del todo. —Al fin terminé de moquear y pude hablar más tranquilamente. —Tenéis razón, todas me habéis aconsejado lo mismo y es lo que pienso hacer. Gracias.


  Después de una larga conversación, salí de allí mucho más calmada y tranquila. Agradecía las charlas con las chicas, de verdad me ayudaban mucho a calmarme y a llevar mejor las cosas.


  Sobre lo del beso de Jaron, Alissa opinaba que pasó porque no pudo resistirse al tenerme tan cerca y que seguramente él lo estaba pasando tan mal como yo.


  No sabía qué pensar sobre eso, a lo mejor Alissa tenía razón o tal vez sólo fue el impulso visceral del momento. Lo que sí sabía, era que no quería pensar más en ello.


  El día transcurrió con normalidad; Después de pasar la tarde haciendo otra tanda de entrenamiento y de darme un baño relajante, decidí pasar por la habitación de Nahama. Quería preguntarle si le parecía bien, que llevara a cabo la idea que tuve de montar una mesa de dibujo para Alice y para mí.


  Estaba llegando y reconocí la voz de mi padre, que provenía de allí. No quería ser entrometida, pero lo que oí me dejó tan paralizada que no pude ni moverme del sitio.


  —Lo siento Nahama, yo no me arrepiento del beso y no voy a fingir que no he sentido nada. Hace mucho que no tenía estas sensaciones —Su voz se entristeció al decir aquello. —Cuando te volví a ver, después de tanto tiempo, tan bella como siempre y con esa fuerza que te caracteriza... ¡Dios! es lo que he deseado desde entonces y por ello no me arrepiento.


  —Yo no sé qué decir, Samael. Después de que te marcharas, no volví a saber de ti hasta la caída y te odié por ello. Sin embargo, he de reconocer que al volverte a ver, ese rencor que quedaba se disipó y ahora no sé lo que siento —Las palabras de Nahama sonaron melancólicas y con tristeza. —Es todo muy confuso para mí.


  —No, no lo es. Dime si te gustó lo que sentiste cuando te besé o si en realidad no tuviste las misma sensación que yo. Si me dices que no, prometo no volver a hacerlo nunca más.


  —¿Y si te digo que sí? —Preguntó Nahama cautelosa.


  —Ya lo veremos. Por el momento sólo contestame, por favor —Mi padre parecía suplicante, a la vez que impaciente por su respuesta.


  —No puedo mentirte ni engañarme a mí misma, diciéndote que no me gustó y que no sentí nada. No obstante, como ya te he dicho, todo esto me confunde. Son sentimientos que enterré por ti hace mucho y me da pánico dejarlos salir.


  Hubo un silencio incómodo y de pronto oí como se besaban. Entonces salí corriendo temerosa como una niña pequeña, que acababa de hacer algo que no debía y temiera que la pillaran. En realidad era algo así, quitando que yo ya no era una niña.


  La noche no fue tan tranquila; Los cazadores de almas oscuras tenían tanto trabajo con el descontrol de demonios que salían del infierno, que hasta Jaron, mi padre y los demás tuvieron que salir para ayudarles a combatirlos.


  Alice y yo nos quedamos solas en la Catedral, con la tranquilidad de que las barreras protectoras de Nahama nos protegían de cualquier demonio que no fuera invitado por algún habitante de la casa.


  Mi amiga estuvo contándome la cara de sorpresa que puso Jaron cuando me marché de la piscina y como Cam y Sorath seguían con sus juegos sin enterarse de nada. También me dijo, que Jaron no tardó en marcharse cabreado dejándola con esos dos chiflados. Se quedó jugando con Sorath, que la sostenía para hacerle una ahogadilla y entonces Raziel entró por la puerta lanzándole una mirada asesina a su amigo. Sorath la soltó al instante, provocando que ella riera al ver la cara que este puso. Cuando Cam y Sorath se marcharon y los dejaron a solas, lo que ocurrió después me hizo ver que me lo pensaría dos veces antes de meterme de nuevo en la piscina.


  Realmente se la veía feliz y si ella lo era, yo también sentía parte de esa felicidad. Me alegraba mucho por ella, por ambos.


  Finalizamos la charla y me dirigí a mi habitación para intentar conciliar el sueño que parecía que nunca llegaba, a causa de mi imparable cabeza, ya que no dejaba de pensar en el maldito beso de Jaron y en por qué lo habría hecho. Así que cansada de dar vueltas sin conseguir nada, pensé que como no había nadie en la casa excepto Alice, que ya estaría en su quinto sueño, lo mejor sería bajar a ver que hacían en la televisión por si así al final lo lograba y caía aburrida de sueño.


  Noté como tiraban de mí y me acunaban mientras luchaba por abrir los ojos, sentí un cálido beso en la cara, alguien me cargaba en brazos. Por lo visto me quedé dormida en el sofá sin darme cuenta y me llevaban a mi habitación.


  El frío tacto de las sábanas me hizo abrí los ojos inmediatamente, para encontrarme con el hermoso rostro de Jaron que me comía con la mirada. Eso me hizo sonrojar y aceleró mi corazón. Sus brazos aún me rodeaban; Estaba apoyado con una rodilla en la cama, pude ver en sus ojos la lucha interna que mantenía, así que le puse las cosas más sencillas y le dije con toda la altivez que pude:


  —Buenas noches, Jaron, gracias por traerme a la habitación —Procuré sonar indiferente. —No quiero ser una distracción innecesaria, que descanses —Era algo que tenía que soltar o acabaría agujereándome por dentro.


  —Lo siento Nina, siento lo que te dije —Me miró apenado. —Nunca has sido una distracción innecesaria para mí. Bueno, si que has sido una distracción pero no innecesaria, más bien todo lo contrarío. Si te dije eso era porque quería alejarte de mí y engañarme a mí mismo, no obstante, me he dado cuenta de que es inútil. A pesar de ello, sigo pensando que por respeto a mi padre, lo mejor es mantenerme alejado de ti.


  —Tienes razón. Por eso te pido que igual que respetas a Azazel, respétame a mí. No puedes besarme cuando te de la gana y luego volver a echarte para atrás, no es justo para mí que luego me quedo todavía más confundida sin saber que pensar —Mis palabras sonaron más duras de lo que pretendía, es qué ya estaba harta, aún así me sentí fatal al ver la cara que ponía Jaron al escucharme.


  —Perdóname de nuevo, no volverá a pasar. Te lo prometo —Besó mi frente, me deseó buenas noches y salió de allí dejándome más destrozada de lo que había estado durante el día. Genial. El nudo de la garganta iba en aumento y las lágrimas brotaron otra vez impidiéndome ver con claridad, hasta que me dormí exhausta a causa del sofoco.


  Pasaron tres días en los que casi no había visto a Jaron, ya que ayudaba a los chicos a dar caza a los demonios que corrompían cada vez con más frecuencia la ciudad. Cómo me hubiera gustado salir con ellos en vez de quedarme allí entre esas cuatro paredes que, aunque eran enormes, ya empezaban a asfixiarme.


  Me dedicaba a entrenar por la mañana y por la tarde sin descanso, puesto que si quería estar preparada para bajar al inframundo, no había entrenamiento suficiente. Después pasaba el rato con Alice (si no estaba con Raziel) o con alguna de las chicas, cuando no tenían que salir a patear culos de demonios. El resto del tiempo lo pasaba en la piscina, en la sala de pintura o en mi habitación leyendo ese libro de poesía de Alejandra Pizarnik que tanto me gustó y que logré recuperar por fin. También, todas las noches antes de irme a "intentar" dormir, pasaba un rato por la sala de curación donde estaba Azazel recuperándose de sus heridas. Según las palabras de Raziel, en tres o cuatro días estaría curado del todo con las heridas perfectamente sanadas; Pasaba el tiempo hablándole de mi día a día, de los comentarios graciosos de Cam y de su ahora compinche Sorath, que era igual o peor que él, de la maravillosa relación de Alice y Raziel (aunque seguro Raziel ya se lo habría contado), de como lo echábamos de menos en general y de cuanto me alegraba de que por fin Jaron le hubiera confesado que era su hijo.


  Habían sido días duros para mí, aunque el no tener que ver a menudo a Jaron, ayudaba bastante a superarlo poco a poco. El problema venía cuando lo volvía a ver y todo lo que tanto me costaba superar golpeaba otra vez mi mente, derrumbándose de nuevo tan frágilmente como un castillo de cristal.


  El tema de las hordas de demonios, que cada vez eran más, me tenían bastante preocupada. Últimamente habían estado más activos que nunca, y pese al miedo que me daba bajar al maldito infierno, solamente deseaba que Azazel despertara para poder ir y cerrar las puertas de una vez por todas.


  Armers y Raziel estuvieron comentando la posibilidad de traer a dos Grigori con sus camaradas, de unos cuantos estados donde no tuvieran tanta actividad demoníaca para ayudarnos, ya que se nos iba de las manos dado que no eran suficientes para combatirlos.


  Mi padre se pasaba largos ratos haciéndome compañía, él estaba al tanto de todo lo que pasaba con Jaron y le preocupaba. Paseábamos por el jardín interior, nos sentábamos en los bancos de piedra a charlar y a leer algunas de las revistas de música o de tatuajes que me traía para matar el aburrimiento, que cada vez era más continuo, pues las chicas tenían más trabajo del habitual y Alice pasaba más tiempo con Raziel. Cosa que entendía perfectamente y para nada le reprochaba, todo lo contrario.


  Sabía de la "casi" relación de mi padre con Nahama, en cambio no me atrevía a preguntarle, por fin mi padre se decidió y me lo confesó. Al contármelo su voz temblaba por el nerviosismo, de tener que revelarle algo así a su propia hija, sin embargo cuando vio que de verdad me alegraba por él, su tono se tranquilizó mientras me relataba lo que experimentó cuando la volvió a ver. Luego se sintió culpable por sentir algo así, por alguien que no fuera mi madre, después de tanto tiempo. Finalmente recapacitó, se dio cuenta de que mi madre lo único que desearía era nuestra felicidad y entonces fue cuando sin más preámbulos besó a Nahama, sin poder contenerse. No conocí a mi madre, aunque estaba segura de efectivamente querría su felicidad y se lo hice saber, además de darle mi apoyo absoluto en esa relación con Nahama. Pues me parecía una mujer estupenda que quería a mi padre y de eso estaba segura, lo pude comprobar el día en el que le pregunté qué le pasaba con él. La manera en la que hablaba recordándolo y lo enamorada que estuvo en el pasado, me hizo ver que todavía sentía algo.


  Paseaba sola por la gran azotea de la torre izquierda de la Catedral, cuando un viento frío azotó mi rostro haciéndome estremecer de temor. Algo no marchaba bien, la marca me escocía y una sensación extraña se apoderó de todo mi ser, a la vez que vi una pluma negra caer al suelo justo a mis pies. No sabía si cogerla, o hacer como si nada y dejarla allí dándome media vuelta. Sin embargo, pese a las advertencias de todos mis sentidos que me decían a gritos que me marchara, no pude remediarlo y la cogí observándola detenidamente; Era preciosa, de un color negro oscuro brillante y en su punta tenía matices del mismo color, pero en diferentes tonalidades.


  La mano que la sostenía comenzó a escocerme de una manera insoportable, un leve mareo me hizo cerrar fuertemente los ojos y cuando los abrí no reconocí el lugar donde me encontraba; Era una sala enorme con magníficas obras decorando las paredes, los muebles eran muy antiguos y recargados para mi gusto, pero le daba un toque señorial que casaba a la perfección con el exquisito mármol del suelo.


  Estaba absorta escrutando la habitación rincón a rincón, para ver si lograba reconocer el lugar, no obstante no me sonaba de nada. ¿A dónde me había llevado mi "magnifico" poder esta vez? Cuando unas voces que se acercaban me sacaron de mi divagación, la marca empezó de nuevo con su quemazón habitual. Esa vez se intensificó un poco y me di cuenta de que quién se encontrara al otro lado, no podía ser bueno. De pronto las voces cesaron, la puerta se abrió y un hombre alto de más de dos metros, de pelo negro como el carbón y de ojos color escarlata escalofriantes, a la vez que fascinantes, entró por la puerta. Tenía una belleza exótica digna de un Dios egipcio, que de seguro no pasaba desapercibido allá por donde fuera. No sabía por qué cada vez estaba más nerviosa y cuando pasó por mi lado, pese a saber que no podía verme retrocedí hacia atrás.


  —No me temas, Nina. Por más que me apetezca, no puedo retenerte aquí —Su voz era grave y firme.


  ¿Cómo era posible que aquel ser pudiera verme? Ni siquiera los ángeles pudieron hacerlo, nadie me había visto en ninguna de mis anteriores regresiones, tampoco Azazel. Ahora sí que estaba aterrada. Si podía verme, significaba que su poder era superior al resto y eso no me daba ninguna ventaja. La cosa empeoró cuando se acercó a mí rodeándome como un lobo a su presa, me escrutó con la mirada de arriba a abajo dejándome paralizada, y continuó:


  —Seguramente te estarás preguntando por qué puedo verte, digamos que me enteré de tu poder y lo aproveché en mi favor. Lo único que tuve que hacer es dejar caer una de mis plumas, el resto lo hiciste tú solita. ¿Sabes? La curiosidad mató al gato. Sabía que no podrías resistirte.


  —Esto no es algo que ya ha pasado, ¿verdad? Esto es el presente —Las dudas me inundaron por completo. —¿Quién eres y por qué estoy aquí? —Pregunté indignada. Puede que la curiosidad matara al gato, pero seguro que el gato murió sabiendo y yo estaba dispuesta a saberlo todo de principio a fin.


  —Además de bella, eres lista. Cualidades que admiro en una mujer —Su cercanía alteraba mis sentidos al máximo. —Soy el dueño y señor de las tinieblas, cariño. Me puedes llamar Lucifer —¡Estaba de coña! Mis ojos se agrandaron observándolo. —Si estás aquí es porque quiero advertirte sobre algo. Yo, al igual que el todopoderoso, confío en el libre albedrío y aunque sé que mis demonios en ocasiones se exceden, también entiendo su necesidad de escapar del infierno. Lo que te quiero decir, es que no os pondrán las cosas fáciles cuando estéis allí, no permitirán que selléis las puertas y yo no podré hacer nada para impedirlo —Acarició mi marca, causando que el vello se me erizara de inmediato.


  —¿Me has traído aquí para esto? Eso ya lo teníamos muy presente, no tenías que molestarte en recordármelo. Pensaba que el rey del inframundo estaría más ocupado y tendría mejores cosas que hacer —Lo reté con la mirada y él, que se había puesto a mis espaldas, me sujetó las caderas con ambas manos impidiendo que me moviera, me acercó más a él intimidándome con sus fuertes brazos y me dijo casi susurrando:


  —Veo que también eres valiente, no todos se atreven a desafiarme y mucho menos a ironizar sobre mí. No obstante, por ser la primera vez lo voy a dejar pasar, que no se vuelva a repetir o tendré que castigarte —Una sonrisa socarrona se dibujó en su rostro y aún me entraron más ganas de matarlo. —Lo que quiero, es que le cuentes a Jaron nuestro encuentro, dile que estaré esperando su llegada al infierno con impaciencia y que pagará por su traición.


  Según tenía entendido, a Lucifer le inquietaba que Jaron pese a ser un Nefilim tuviera tanto poder. Pero entonces, ¿qué quería de él?


  Intenté zafarme de su agarre, aunque me sostenía con fuerza y entonces sus labios hicieron contacto con la piel de mi cuello, dejándome inmóvil sin saber por qué no podía reaccionar. Su mano izquierda bajó lentamente hasta que llegó a la parte más sensible de mi cuerpo, acariciándome por encima de la tela, provocando un sin fin de espasmos en mi vientre. Me estaba dejando acariciar por el mismísimo Lucifer y no sólo eso, encima para más inri, también lo estaba disfrutando. ¿A caso ejercía algún poder sobre mí? Algo hizo "click" en mi cerebro e intenté de nuevo soltarme, sus labios se encontraron con los míos y otra vez me quedé paralizada devolviendo su apasionado beso, que me dejaba sin aliento.


  —Eres deliciosa, me encantaría saborear hasta el último rincón de tu cuerpo —La voz agitada de Lucifer me decía que no se detendría ahí y en el fondo me excitaba, todo él me excitaba, y no sabía porqué no podía remediarlo.


  —Esto no está bien —Susurré como pude. —Deberías dejarme ir, le llevaré el mensaje a Jaron. ¿Qué más quieres?


  —Si quieres irte sólo tienes que hacerlo, la cuestión es si quieres hacerlo, Nina. Podrías marcharte cuando quisieras y no lo has hecho todavía. Como te dije antes, me encantaría retenerte aquí para siempre, aún así no puedo —Suspiró el aroma de mi cuello con recelo y me hizo temblar con ese simple gesto. —En el fondo disfrutas de mi compañía, tanto como yo de la tuya.


  Me negaba aunque él tenía razón, disfrutaba de su compañía y eso no era lo correcto. Sus caricias me atormentaban, me impedían pensar con claridad, al mismo tiempo que sus besos y su lengua me hacían perder la razón.


  Tenía que intentar pensar con rapidez. Si lo que decía era cierto, era libre de marcharme cuando quisiera. ¿Pero cómo? Las otras veces simplemente volvía cuando la regresión finalizaba. Sin embargo, eso no era una regresión a un acontecimiento ya pasado, era el presente y no tenía ni la más mínima idea de como volver a la Catedral.


  Debía hacer algo, si no quería arrepentirme después de lo que pudiera pasar, así que me concentré en visualizar la sala de entrenamiento para ver si de alguna manera eso me hacía llegar allí. No hubo manera, no ocurrió nada, empecé a desesperarme mientras que cada vez él me excitaba más. Entonces pensé en Jaron y en cómo reaccionaría al enterarse. Sabía que era una mujer libre, que podía hacer lo que quisiera sin tener que darle explicaciones a nadie, aún así por mucho que Lucifer me calentara, mi corazón estaba con Jaron desde el principio.


  Nuevamente sentí el leve escozor, que me indicaba que estaba a punto de regresar, Lucifer lo notó y dijo junto a mis labios:


  —Veo que has encontrado la forma de irte, es una pena. No importa, nos volveremos a ver en el infierno, preciosa.


  Besó mi cuello por última vez, cerré los ojos y el quemazón desapareció devolviéndome de vuelta a la Catedral, no a la azotea de donde me fui ni a la sala de entrenamiento; La mala suerte parecía ser mi compañera últimamente y justo aparecí en el último sitio donde quería estar, en la habitación de Jaron.


  Percibí su presencia en el mismo momento en el que abrí los ojos y me dí cuenta de donde estaba. ¡Mierda! Tendría que explicarle lo sucedido, antes de lo que me esperaba. Me volteé para enfrentarlo y pude ver que estaba totalmente asombrado y desconcertado por mi repentina aparición de la nada. No sabía qué decir y decidí que lo mejor era que él empezara con las preguntas, haber si con un poco de suerte todo terminaba pronto para poder ir directa a buscar a Alice o a alguna de las chicas y contarles sobre el extraño encuentro con Lucifer. No obstante, viendo mi suerte, seguramente eso no ocurriría así.


  —¿Acabas de tener otra regresión? ¡Joder, Nina! Sabes que es peligroso que hagas esos viajes sola, al menos hasta que controles tu poder —Su cara cambió de preocupación a enfado y después a desesperación. —Podría haberte pasado algo.


  —Tranquilo, no fue una regresión. Esta vez he viajado al presente y me da la sensación de que cuando te cuente con quién he estado, todavía te alterarás más.


  Recuerda que yo únicamente te traigo su mensaje, así que por favor no mates al mensajero.


  —¿Cómo quieres que me tranquilice? Si has ido al presente, quiere decir que te pueden ver e incluso interactuar contigo. —Suspiró frustrado y me miró directamente a los ojos. —¿Con quién has estado y cuál es su mensaje? —La impaciencia de Jaron aumentaba mi nerviosismo, ni siquiera sabía por dónde empezar o cómo contarle lo que pasó con Lucifer (omitiendo la parte no recomendada para menores), y entonces opté por empezar desde el principio.


  —Responderé a tus preguntas, comenzaré por el principio; Estaba paseando por una de las azoteas cuando vi caer una preciosa pluma negra a mis pies, ya sabes como soy y no pude resistir la tentación de cogerla, y ahí comenzó todo. El contacto con la pluma me transportó a un lugar desconocido para mí —Jaron no podía disimular su ansia y me miraba expectante. —Un hombre al que no conocía entró en la estancia donde me encontraba, percatándose de mi presencia. No sólo me veía, también podía hablarme y tocarme.


  —¿¡Cómo que tocarte!? —La pregunta me dejó bloqueada. ¿Cómo podía ser tan tonta?. —¿Acaso te tocó de alguna forma? —Preguntó con urgencia. Si antes estaba ansioso, encima también se estaba cabreando y Jaron cabreado era bastante intimidante. Dejaba salir su aura peligrosa y exponía su poder sin darse cuenta, de una manera que no era de extrañar que toda una legión de demonios se hubiera doblegado ante él, sin otra alternativa que la de obedecer sus ordenes. Me armé de coraje y no tuve más remedio que darle una justificación, sin llegar a la parte "delicada" del asunto.


  —Me percaté de que me veía, se acercó a mí y tocó la marca para que me diera cuenta de que podía tener contacto conmigo —Me sonrojé al instante, recordando las caricias. —Ahí es cuando me contó que no era una regresión, sino el presente; Estaba ahí gracias a que mi poder y mi curiosidad, al contacto con su pluma, habían hecho el resto. Me dijo que era Lucifer y que me había llevado hasta allí para que te transmitiera su mensaje.


  —¡Maldita sea! ¿Me estás diciendo que el mismísimo Lucifer te lleva hasta él para darte un mensaje y lo único que hace es acariciar tu marca? ¿Por quién me has tomado, Nina? No soy estúpido, conozco a ese cretino lo suficiente como para saber que no es lo único que quería de ti —La presión que ejercía la mirada de Jaron sobre mí, era asfixiante. No sabía cuanto más podría resistir su escrutinio avasallador, que se penetraba a través de mi piel como si pudiera leerme los pensamientos. —¿Qué quería de ti, Nina? Por favor, quiero que seas totalmente sincera conmigo, quiero saber a que atenerme —Sus ojos casi me imploraban.


  —Si soy sincera contigo a cambio quiero lo mismo de ti, al aclarar una duda que se quedó en el aire cuando Lucifer me dio el mensaje —Asintió levemente y me instó a que continuara. —La verdad es que intentó ir más allá, pero por suerte antes de que fuera a más pude regresar a la Catedral.


  —Dime por favor que no te besó —Jaron parecía más aterrado que cabreado y eso me confundía. —Si te besó, olvídate del viaje al infierno —Su frustración me alarmó bastante, eso quería decir que hablaba enserio.


  —Sí, lo hizo ¿Qué tiene que ver eso con que no pueda ir al infierno? —Si antes me arrepentía de lo sucedido con Lucifer, en ese instante estaba a punto de auto flagelarme por haber caído en sus redes. —Lo siento tanto, no sé como pasó. Todo ocurrió demasiado deprisa y cuando me di cuenta no pude reaccionar, ni apartarme de sus caricias. Creo que ejercía algún tipo de poder sobre mí, algo parecido a el poder de Asmodeo, aunque más fuerte.


  —El poder de Lucifer va más allá del de Asmodeo, no sé como has podido resistirte a sus encantos. Parece ser que eres todavía más poderosa de lo que pensaba —Mientras se acercaba con lentitud, su mirada se intensificó. —No es de extrañar que quisiera tenerte a sus pies. ¿Has oído hablar del beso del diablo? Seguramente no, porque tu información sobre lo que somos o el mundo en el que vivimos ha estado oculto ante tus ojos durante demasiado tiempo. Ese beso como su propio nombre indica sólo lo puede dar el mismísimo Lucifer, ya que el poder que va implicado solamente lo posee él. Si Lucifer quiere, al darte el beso te marca como si fueras de su propiedad y nadie que esté en su sano juicio te tocará sabiendo que le perteneces. Por si fuera poco, la cosa no acaba ahí —Jaron parecía estar a punto de explotar. —Si bajas al infierno estando marcada, es como una declaración, es como si dieras a entender que vas allí para estar con él. No podrás salir una vez lo pises, porque te tendrá bajo su poder. No puedo permitir que ese imbécil se salga con la suya, tengo que ir a enfrentarlo de una vez por todas.


  —No puede ser, como si no tuviera bastante con mi marca, ahora también estoy marcada por él. ¡Genial! —Nótese mi amargo sarcasmo. —No puedes retarle, aún no. Creo que me ha utilizado no solo de mensajera, también aprovechó para marcarme. Sabía que al enterarte no podrías contener la ira e irías a enfrentarlo enseguida, deja que te cuente su mensaje primero y piensa bien tus actos.


  Me dijo que el libre albedrío impedía su implicación directa en todo esto, que no podría impedir que los demonios nos atacaran cuando estuviéramos allí, cosa que ya sabíamos, y que por tú traición espera con impaciencia ese momento —Juraría, que la cara de Jaron cambió por completo a sorpresa absoluta. —Quiero que seas igual de sincero que yo he sido contigo y me cuentes qué quería decir Lucifer con lo de que eres un traidor —Comenzó a caminar de un lado a otro como un tigre enjaulado, pasando sus manos por el cabello con indignación e inquietud. ¿A qué se debía ese repentino cambio de actitud? Si antes estaba nerviosa, después estaba aterrada. Seguramente su respuesta no iba a ser de mi agrado en absoluto.


  —Sabía que algún día tendría que contártelo, aunque no sabía como y nunca era el momento adecuado, veo que Lucifer me lo ha puesto en bandeja —Sonrió apenado y me miró con tristeza, al mismo tiempo que a mí se me hacía un nudo en la garganta. —Cuando Pruslas te secuestró seguía mis órdenes, aunque esas órdenes venían directamente de Lucifer. Él quería que liberáramos a tu padre para que se uniera a la rebelión, sumando así su gran poder a todo este caos y de paso tenerte a buen recaudo. Como sabes él no puede interferir directamente, sin embargo, puede mover algunos hilos a la sombra.


  El nudo que tenía en la garganta se convirtió en un no parar de lágrimas, que salían de mí brotando sin cesar, a causa del dolor que sentía en ese momento. Cuando pensaba que mi corazón no podía estar peor, resulta que me equivocaba por completo. Me percaté de ello cuando lo escuché romperse en pedazos.


  Jaron intentó abrazarme para darme consuelo y se lo impedí apartándolo con todas mis fuerzas, mientras negaba con la cabeza sin dar crédito.


  —No sabes cuanto lo siento. Tienes que creerme, cuando te digo que al verte muchas cosas cambiaron. En nuestra regresión me mostraste todo aquello y no sólo me fascinaste por eso, también por como eres y como reaccionabas ante las adversidades de la vida, pese a no tener ni idea en cuanto apenas de lo que te estaba pasando —Realmente parecía sincero, llegados a ese punto yo ya no sabía que creer. —Lo que te conté sobre tu padre y mis sentimientos hacia él, son sinceros. Como sabes, él me crió y es como un padre para mí, le debo tanto. Una vez me enteré de que era tu padre, desestimé por completo la orden de llevaros al infierno y lo único que quería era protegerte de todo a lo que pretendía abocarte.


  Te juré protección y no lo hice por que soy tu protector, ni siquiera lo sabía, fue porque de verdad tengo esa necesidad y va más allá de todo a lo que estamos predestinados. Sé que no me creerás, pero ahí me di cuenta de que no podría vivir separado de ti ni un día y también me di cuenta de que me había enamorado por completo. Suena absurdo, casi no nos conocíamos y aún así vi como eras al instante; Tan transparente y clara como el agua —Noté el tacto de su mano y me provocó lo que siempre sentía cuando me tocaba, me estremecí. —Y qué decir de la belleza que posees. Jamás ninguna mujer me había desarmado tan rápido, simplemente con mirarla, ni siquiera Roxanne si es lo que te estás preguntando. Tu magnetismo es tan fuerte, que tengo que permanecer fuera cazando o doblando turnos para no tener que verte porque sé que no me puedo resistir. ¿Sabes lo que me cuesta estar tan cerca de ti sin poder tocarte?


  —¿Te crees que para mí es fácil? Me he sentido como una mierda, intentando esquivarte las pocas veces que andabas por aquí para no verte, porque entonces vuelvo a recordar que no te tengo y eso me tortura. Sin embargo, como ya te dije, respeto tu decisión. Es más, en estos momentos soy yo la que no quiere permanecer ni un segundo más a tu lado —Estaba decidida a salir por la puerta sin mirar atrás, cuando me detuvo cogiéndome la mano para impedírmelo. Ese simple contacto me abrumaba dejándome inmóvil y lo último que quería era quedarme.


  —Eso es lo que Lucifer quiere, que te alejes de mí para debilitarnos y para que fracasemos en la misión. ¿No lo ves? —Jaron se desesperaba.


  —No se trata de lo que él quiera, se trata de lo que quiero yo y quiero irme de aquí para alejarme de ti, de momento no puedo tenerte cerca. Ahora respeta mi decisión y dejame salir, por favor —No pude remediarlo y soné más desalmada de lo que quería. La frustración de Jaron al dejarme ir se reflejo en su cara derrotada, pero no podía decaer y salí dejándolo atrás con todo el dolor de mi despedazado corazón.


  Caminé sin parar hasta que llegué a mi habitación y me dejé caer vencida por el desconsuelo en la mullida cama.


  Esos días fueron demasiado para mí, demasiado que asimilar tanto bueno como malo en muy poco tiempo. Todas estas confesiones se amontonaban en mi cabeza sin darme un solo respiro; La traición de Seera, la confesión de Jaron a Azazel, nuestra posterior ruptura y por último, para rematar, me entero de su engaño. No sabía que pensar respecto a eso, aunque necesitaría tiempo para volver a confiar de nuevo en él.


  Por lo menos no todas las confesiones fueron malas. Las recientes relaciones entre Alice y Raziel, y la de mi padre con Nahama verdaderamente me hacían muy feliz. Me alegraba de que por lo menos ellos pudieran disfrutar de sus parejas, aunque yo me sintiera un poquito más rota cada vez que los veía juntos; Porque me recordaba lo que no tenía, y quizás después de todo, lo que nunca podría tener.


   


  CAPÍTULO XIII —¿Y AHORA QUÉ? 


  Estaba lista para enfrentarme de nuevo a un día más, pese a todo lo acontecido últimamente, así que decidí convocar una reunión de urgencia y contarles sobre el inquietante encuentro con Lucifer.


  Caminé a paso decidido hasta la sala de reuniones, aún sabiendo que Jaron estaría ahí. Si era uno más del equipo debía de tratarlo como tal, en cuanto a temas que influían al grupo en general, por mucho que me doliera su presencia.


  Entré en la gran sala, donde todos me esperaban con impaciencia para que les diera algún tipo de explicaciones, me aclaré la garganta y con todo el valor que me quedaba (después de encontrarme con la mirada arrepentida de Jaron) hablé.


  Les conté todo lo ocurrido de principio a fin, omitiendo la parte obscena del encuentro y la traición de Jaron, entre miradas de asombro y alguna que otra maldición por parte de algunos de los allí presentes. Mi padre palideció al instante en el que oyó el nombre de Lucifer, aunque lo del beso todavía lo dejó más tocado. Las chicas, inmediatamente cuando concluí la historia, se levantaron para abrazarme y darme su apoyo.


  Mientras que mi padre me acariciaba el cabello con ternura, Jaron se quedó quieto sin apartar su mirada de preocupación ni un segundo de mí. Eso hizo que me quebrara y un sollozo escapó de mi boca.


  —Tranquila, pequeña. Encontraremos la forma de romper el influjo del beso de una manera u otra, te lo prometo —Esas palabras por parte de mi padre me reconfortaron, pues venían cargadas de una promesa sincera.


  —Claro que sí, además todos te vamos a apoyar y encontraremos la solución —Nahama me acariciaba la mano, transmitiéndome una sensación de paz tranquilizadora. Ese don de Nahama me encanta. Es capaz de relajar a todo un ejército de hooligans enfurecidos, simplemente mirándolos.


  —Eso espero. Porque encontremos una solución o no, estoy dispuesta a cerrar las puertas de todas maneras —Estaba cansada. —No voy a esperar a que el mundo se derrumbe por ese estúpido beso.


  —Ni lo pienses, es una locura —La voz de Jaron me sobresaltó. —No voy a dejar que te sirvas en bandeja a Lucifer y seguramente cuando Azazel despierte pensará lo mismo. ¿No lo entiendes? Cuando pises el infierno automáticamente él podrá hacer contigo lo que quiera, sabiendo que yo no lo permitiré porque estoy dispuesto a todo por ti —Al percatarse de esas últimas palabras agachó la cabeza avergonzado y otro pedacito de mi corazón se hizo a añicos.


  —Que no sirva de precedente, pero estoy totalmente de acuerdo. Es una auténtica locura —Expuso Pruslas a favor de Jaron.


  —Tenéis razón. No obstante, Lucifer no se conformará con uno de los dos, os quiere a ambos y todos sabemos lo astuto que es cuando quiere algo. Tenemos que encontrar a alguien que pueda romper el influjo, para que vaya al infierno sin problemas —Dijo Nora pensativa. —Sé que será difícil encontrarlo y convencerlo de que se atreva a retar a Lucifer, aún así es la única solución.


  —¿Quién será tan osado de atreverse a algo así? —Preguntó Exael, mientras que él mismo meditaba su respuesta. —Puedo preguntar a algunos de los Errantes de la zona, seguro que alguno de ellos sabe algo.


  —Perdonar mi ignorancia, ¿quienes son los Errantes? Y si pueden ayudarnos a conseguir información... ¿a qué estáis esperando? —Inquirió Alice, nerviosa, sin soltarme la mano.


  —Los Errantes, fueron ángeles que después de la caída no eligieron bando, vagan por la tierra llevando una vida aparentemente humana y se mantienen al margen de cualquier conflicto —Aclaró Raziel para mi descanso, pues yo tampoco tenía ni idea de la existencia de esos seres.


  —No será fácil encontrarlos, no les gusta permanecer en un mismo lugar mucho tiempo, aunque siempre hay un grupo en todas las ciudades —Finalizó Sorath.


  —Nosotros no podemos dejar las guardias conforme están las cosas, sin embargo, vosotros podéis organizaros para salir a buscarlos —Samyaza parecía apenado, por no poder unirse a los demás.


  —Será mejor que empecemos cuanto antes, nos separaremos e iremos por sectores para agilizar la búsqueda —Ordenó Jaron con firmeza.


  —De acuerdo, vamos —Habló Exael a la vez que se ponía en marcha, no sin antes mirar a Alissa y dedicarle su mejor sonrisa junto con un guiño sospechoso, al tiempo que ella se sonrojaba como un tomate.


  Mi padre, Jaron, Pruslas, Exael y Sorath emprendieron el camino en busca de alguien que pudiera ayudarme. Mientras tanto yo, como siempre, me quedaba de brazos cruzados sin poder hacer nada.


  Los demás también tuvieron que marcharse, ya que Chester y Brian habían dado el aviso para que partieran de inmediato. Por lo visto, unos cuantos humanos estaban atacando diferentes partes de la ciudad y requería la presencia de todos ellos.


  Una vez más, Alice y yo nos quedamos desesperadas sin poder hacer nada, a la espera de noticias. Entonces se nos ocurrió que para hacer más amena la espera, lo mejor era relajarse de la mejor manera que sabíamos. Dibujando.


  Una vez dentro de la sala de pintura; Nos acomodamos en nuestra inmensa mesa cortesía de Nahama, colocamos nuestros utensilios y nos sumergimos en ese estado de paz que nos embriagaba a las dos, cuando nos dedicábamos en cuerpo y alma a lo que mejor se nos daba.


  No me había dado cuenta de lo que estaba dibujando, hasta que casi lo tenía terminado. Alice se acercó a verlo y con sus palabras me hizo salir de esa especie de trance, en el que me introducía cuando dibujaba.


  —¡Wow! Nina, es precioso, parece que lo esté mirando directamente a él —El asombro de Alice era tal, que fue ahí cuando me percaté de que era realmente asombroso. —Es muy realista.


  —Ni siquiera me he dado cuenta de que dibujaba a Jaron, hasta que casi lo tenía acabado —Incrédula contesté, mientras pasaba los dedos por el dibujo.


  —Pues es el mejor retrato que has hecho, con diferencia. No es que tus otros dibujos no sean buenos, pero este es genial.


  —¿Y tú qué has hecho? ¿no me lo vas a enseñar? —Mi curiosidad crecía y estaba impaciente por verlo.


  —No es gran cosa comparado con el tuyo, aunque es bastante bonito —Expuso mi amiga a la vez que me lo enseñaba; Había dibujado dos alas, una de plumas blancas y otra de plumas negras colocadas una al lado de la otra, como si pese a ser tan diferentes pertenecieran al mismo ser.


  —Alice, esto es precioso, los detalles de las plumas son increíbles —De verdad me encantaba el concepto, el dibujo y como lo había llevado a cabo. —Me gusta tanto, que me lo vas a tener que tatuar.


  —¿Enserio? No creo que sea para tanto —Alice estaba alucinando, no se lo podía creer.


  —¿Estás de coña? ¡Pues claro que es para tanto! De una manera inconsciente has plasmado justo lo que nos está pasando ahora, el bien y el mal representados de la manera más oportuna —Una luz se encendió en mi cabeza y se me ocurrió la mejor de las ideas. —Como nos está pasando a las dos, es algo que marcará nuestras vidas y creo que tú también deberías hacértelo. Siempre hemos querido hacernos un tatuaje que simbolice nuestra amistad, aún así no encontrábamos el diseño adecuado y creo que este es perfecto. ¿Qué dices? ¿te apuntas? Tú me tatuas a mí y yo a ti, como en los viejos tiempos —Y así era, yo llevaba tantos tatuajes hechos por Alice como ella míos. De hecho, unos de los más importantes para mí me los hizo ella. Recuerdo el día que me tatuó una paleta de madera repleta de colores, con un pincel, el caballete y uno de los cuadros que pintaron mis padres juntos. Era una reproducción del cuadro que me hicieron cuando me mude aquí. Alice y yo casi nos volvemos locas buscando los colores exactos.


  —¡Me parece una idea estupenda! Comencemos enseguida, voy a preparar las plantillas —Estaba tan entusiasmada, que hasta se me contagió. —Va a quedarnos genial, además ya hace tiempo que quería hacerme algo. Es el mejor diseño que podríamos hacernos y tan siquiera lo he pensado cuando lo he dibujado. Creo que esta habitación tiene algo que saca del subconsciente, lo que el lado consciente no nos permite ver.


  Tal vez Alice tenía razón y la sala de pinturas estuviera de alguna manera diseñada para eso, de cualquier manera era extraordinaria. Ya había pintado alguna vez allí, recuerdo la última vez que fui y me perdí en mi mente pensando en como sería mi madre, comencé a dibujar inconscientemente y al terminar me dí cuenta de que la había dibujado a ella. Sabía que era ella por el sueño que tuve mientras estaba en la sala de curación, recuperándome del agotamiento causado por todo lo ocurrido cuando fuimos al rescate de mi padre. Ese era todo el recuerdo que tenía de ella y fue creado por mi mente.


  Al sumergirnos en un sueño reparador, nuestro cerebro para que la curación evolucione rápidamente, crea unas imágenes ficticias de algo que nos mantenga felices y a la vez relajados.


  Mientras hablábamos de nuestras cosas y de como nos sentíamos, terminamos de tatuarnos. El tiempo se pasó volando, ya teníamos nuestros nuevos tatuajes hechos y la verdad es que nos habían quedado fabulosos. Alice y yo los mirábamos asombradas, a la vez que emocionadas. Por fin teníamos nuestro tatuaje de la amistad conjunto y la verdad es que nos venía que ni pintado, nunca mejor dicho.


  Oímos ruidos en la sala de reuniones, los chicos acababan de llegar y bajamos a toda prisa en busca de nuevas noticias, como si nuestras vidas dependieran de ello; Bueno, en cierto modo, la mía sí.


  Nora, Raziel, Cam y Armers estaban exhaustos, sentados en las sillas, comentando sus batallas. En el fondo me daban envidia, no veía el momento de que todo esto acabara para poder salir con ellos, machacar a unos cuantos demonios y cazar unas cuantas almas oscuras para devolverlas a donde nunca debieron salir, al mismísimo infierno. De no ser por los cazadores de almas oscuras, sucederían más desgracias de las que ya había.


  Al parecer, por lo que nos estaban contando, las cosas estaban cada vez más feas y tendrían que traer refuerzos para poder controlarlas. Que Azazel se encontrara sumido en un sueño reparador, no ayudaba y por supuesto lo del maldito beso tampoco. El tiempo se agotaba, lo necesitábamos de vuelta y encontrar la manera de quitarme el hechizo del beso o si no, no podríamos sellar las puertas nunca.


  Menos mal que antes de caer herido en combate, hizo un viaje al infierno para liberar a todas las almas que ya habían expirado sus pecados. Una tarea menos que realizar.


  Pasado un tiempo se sumaron a la charla Jaron, mi padre, Exael y Pruslas que no traían buenas noticias. Realmente no traían ninguna noticia, pues los Errantes con los que habían hablado no tenían nada de información sobre el tema.


  Cada vez era más difícil para mí estar en la misma habitación que Jaron, así que agotada me dirigí como todas las noches a hacerle una visita a Azazel, para contarle los últimos acontecimientos y ponerle al día.


  Estaba hablándole sobre lo que pasó con Lucifer entre lágrimas y cuando llegué a la parte del beso juraría que sentí como movía su mano, sin embargo, fue tan leve el movimiento que no le dí importancia. Inesperadamente la puerta se abrió y un Jaron desesperado, hizo acto de presencia sobresaltándome.


  —Te juro por mi vida que encontraremos la manera de revertir el hechizo —Decía eso, secando mis lágrimas con el dorso de su mano. —Y también te juro que Lucifer pagará por todo, no obstante, lo que más me interesa es saber si todavía confías en mí.


  —No es nada fácil, aún así supongo que tus actos hablan por sí solos. Después de arriesgar tu vida por mí y por mi padre tengo que darte una oportunidad. No la cagues, porque yo no doy segundas oportunidades —Jaron se tensó al escuchar aquello y su mirada se tornó triste.


  —No te preocupes, no tendrás que darme segundas oportunidades. No al menos en cuanto a confianza se refiere —Su mano descendió, la acomodó en mi cara y vi en sus ojos la melancolía.


  —No juegues conmigo, Jaron. Comparto la decisión de respetar a Azazel, pero si me pides distancia que sea siempre, no cuando a ti se te antoje —Mis ojos apenados se apartaron, para no tener que mirar a quien tanto amo. —Será mejor que me vaya a descansar, buenas noches.


  Abandoné la habitación cansada de todo en general y agotada de tener que lidiar con estos sentimientos hacia Jaron. Bajé al primer piso donde Alice, Raziel, Armers, Sorath y Cam discutían sobre qué película ver y me uní a ellos dispuesta a olvidarme del tema, al menos por un rato.


  Y así fue durante el tiempo que estuve con ellos; Entre las bromas de Cam y Sorath sobre la relación de Alice y Raziel, y las barbaridades que ésta contestaba, que no se cortaba ni un pelo y casi era peor que ellos, me lo pasé en grande.


  Al terminar la película, nos dirigimos cada uno a nuestra habitación. Bueno, Alice y Raziel se fueron juntos a la de éste, al menos una de las dos disfrutaría esa noche.


  Caminaba distraída, cuando de repente un brazo me atrajo tapándome la boca impidiéndome gritar. Pude girarme y vi la cara sonriente de Alissa que al ver la mía, que era de terror absoluto, le cambió rápidamente a preocupación.


  Después de pedirme disculpas mil veces por haberme asustado, me contó algo que me dejó más sorprendida aún. Al parecer, Exael siempre se unía a ella y a Ananel para patrullar las calles y en una de las últimas salidas ella se quedó a solas con él, mientras que Ananel rastreaba la zona. Después de muchas indirectas (algo directas), Exael aprovechó el momento para besarla. Ella estaba entusiasmada por aquello a la vez que aterrada y yo me alegraba por ella, aunque no podía evitar volver a pensar en Jaron y de nuevo me eché a llorar en los brazos de Alissa, que me consolaba como podía. Cuando el sofoco cesó, decidí que era hora de ir a descansar y al ir hacia mi habitación me tropecé con Exael, que se dirigía a la de Alissa. Una sonrisa se dibujó en mi cara, a la vez que Exael tocaba la puerta de esta y me hacía una reverencia con la cabeza a modo de saludo. Se lo devolví y me encaminé de nuevo a mi cuarto, para intentar conciliar el sueño y poder descansar un poco.


  A la mañana, nos despertamos con la noticia de que Azazel había salido de su estado de letargo y nos esperaba a Jaron y a mí en la sala de reuniones. Después de hablar con Raziel y con mi padre para que lo pusieran al día, los siguientes éramos nosotros. Estaba muy nerviosa, no sólo por volver a ver "despierto" a Azazel, también al pensar qué era lo que tenía que hablar tan urgentemente con Jaron y conmigo.


  Entré en la sala y Jaron ya estaba allí abrazándolo con lágrimas en los ojos, me sentía un poco intrusa al estar presente en ese momento tan íntimo. Hice ademán de marcharme, no obstante, Azazel me lo impidió; Rompió su abrazo, corrió a abrazarme y otra vez las lágrimas salían a montones de mis hinchados ojos (de tanto que se repetía ese acto últimamente), me soltó y se quedó contemplándonos unos segundos pensativo hasta que habló:


  —Os he echado de menos. En especial a ti, querido hijo —Sus ojos se aguaban al pronunciar aquello. —Has estado en mis pensamientos día tras día, nunca he dejado de pensar en ti, aún creyéndote muerto —Jaron no pudo evitarlo y un sollozo se le escapó desde lo más hondo de su ser, lo que hizo que Azazel y yo nos uniéramos a él en un profundo abrazo.


  —Siento no habértelo dicho antes, padre. El miedo a tu rechazo me lo impedía.


  Al ver que te arriesgabas por mí, aún sin saberlo, vi la bondad que albergas dentro de ti y todo ese miedo se esfumó dando paso a la esperanza de que me aceptaras —La mirada profunda de Jaron no se apartaba de Azazel, que lo miraba con comprensión.


  —No te preocupes por eso ahora. Lo importante es que ya lo sé y te tengo a mi lado después de todos estos años —Apoyó las manos en los hombros de Jaron y le sonrió. —No dejaré que nadie nos vuelva a separar, ese es uno de los motivos por los cuales quería veros.


  —Padre, ese tema está solucionado, yo tampoco dejaré que nadie nos separe —En ese instante me miró y vi el sufrimiento que contenía sus ojos.


  —Pues me parece que no lo estás haciendo de la mejor manera, ¿no crees? —Entonces se giró y puso toda su atención en mí. —Nina, he escuchado todo lo que me contaste anoche, incluyendo vuestra charla.


  Jaron y yo nos mirábamos sorprendidos a la vez que arrepentidos, por haber tenido el poco conocimiento de hablar de aquello delante de él, aunque se suponía que no podía escucharnos. El problema, es que cuando estás a punto de despertar puedes escuchar todo lo que ocurre a tu alrededor, ¿pero cómo saber cuando alguien estaba a punto de despertar? Esa era la cuestión, no se sabía, puesto que cada uno necesitaba un tiempo diferente para sanar.


  —No quiero causarte ningún dolor, yo... —Las palabras de Jaron, fueron interrumpidas por un Azazel estupefacto.


  —No hay dolor más grande para un padre, que ver a su hijo abatido y más aún cuando se trata de algo que se puede solucionar. ¿Crees que verte así no me duele? —Volvió su mirada a mí, acariciándome el rostro. —¿Y tú, Nina? ¿así eres feliz? Puedo percibir vuestro dolor a millas de distancia y eso no me hace sentir mejor, no es necesario que los tres suframos. Yo al veros felices soy feliz y no me hace falta más, solamente vuestra felicidad.


  —Las cosas no son tan sencillas —Le argumenté tristemente. —No es tan fácil.


  —Voy a repetir las palabras de un gran sábia, que una vez me dijo; Nada es fácil, pero todo tiene solución menos la muerte —Ese comentario me hizo sonreír, ya que esa "gran sabía" había sido yo. —No me disgustéis más y arreglar vuestras cosas. Marcharos a encontrar una solución, sabiendo que tenéis mi bendición o al menos arreglar vuestras diferencias, debemos permanecer unidos si queremos tener éxito en nuestra misión. A todo esto, mañana empezaremos los entrenamientos necesarios. No faltéis


  Las palabras de Azazel me sorprendieron, aún así también entendía que para un padre lo primero era la felicidad de su hijo y más cuando lo acababa de recuperar después de tanto tiempo creyéndolo muerto.


  Salimos de allí sin saber que hacer ni que decir, hasta que Jaron rompió el silencio y ofreció su habitación para que charláramos tranquilamente. Sabía que sólo íbamos a hablar, pese a eso no podía contener mis nervios. El corazón me latía a mil por hora y mi ansiedad aumentaba a cada paso que me llevaba a su dormitorio. Una vez dentro, Jaron cerró la puerta, me invitó a sentarme en la cama para que estuviéramos más cómodos y ahí mi corazón se acabó de desbocar.


  —Azazel tiene razón. Tenemos que estar bien para llevar a cabo la misión, sino puede que Lucifer lo aproveche en su beneficio —Sus palabras eran ciertas y no iba a ser yo la que pusiera, aún más, en peligro la misión.


  —Por mi parte está todo olvidado, estoy dispuesta a tener una relación de cordialidad y compañerismo contigo, por el bien de los tres —Pronuncié aquello e inmediatamente un nudo se instaló en mi garganta. Sin embargo no iba a llorar, esa vez no, ya estaba cansada de eso y no me quedaba ni una lágrima más que derramar.


  —Si es lo que quieres, estoy conforme —Parecía decepcionado. ¿Qué era lo que esperaba después de todo, que me echara en sus brazos? No estaba preparada para eso todavía, por mucho que lo extrañara.


  —¿Y tú? ¿qué es lo que quieres, Jaron? ¿que haga como si nada? ¿que me trague todo el sufrimiento de estos días como si no hubiera sucedido? Lo siento, no estoy preparada, mi corazón no es de piedra y ahora mismo no se encuentra en condiciones de nada.


  —Te daré todo el tiempo que necesites. Sé que es culpa mía y si hace falta te conquistaré de nuevo, voy a hacer lo imposible para que vuelvas junto a mí —Su cercanía me afectaba y si quería mantenerme firme lo mejor era salir de ahí lo antes posible.


  —Haz lo que quieras, no seré yo quién te lo impida, pero recuerda que no doy segundas oportunidades —La voz se me quebraba, no obstante continué: —Las segundas partes nunca fueron buenas.


  —Te demostraré lo equivocada que estás en cuanto a eso —Se acercó todavía más y me tomó por la cintura. —Voy a hacer que te enamores de mí, aún más de lo que has estado nunca.


  Apretó su agarre y me besó, tranquila pero intensamente, con avidez y desesperación contenida por días. Me encantaban sus labios y la manera tan especial que tenía de besarme, sin embargo no me sentía preparada para dar el paso. Me aparté para romper el beso, me despedí de él y me marché rota de dolor, al saber que después de todo lo amaba más que nunca.


  Lo único que quería era centrarme en la misión que teníamos por delante, si cedía ante él todo se complicaría, no necesitábamos más complicaciones y menos de índole amoroso. Ya teníamos bastante con encontrar a alguien que pudiera solucionar lo del beso, si es que alguien podía hacerlo. Los chicos seguían buscando sin descanso y pese a eso ningún Errante sabía nada ni tenían información válida de nadie que tuviera el poder suficiente, como para contrarrestar un hechizo así.


  Por la tarde, Azazel nos anunció que cuatro de los mejores cazadores de almas oscuras de otros estados menos afectados, se unirían a ellos en la lucha. Necesitábamos ayuda con urgencia y todos estábamos de acuerdo su decisión. Pues nos aseguró que pronto saldríamos de esta, por muy mal que estuvieran las cosas recientemente.


  Pasó una hora y al parecer los invitados ya habían llegado, Azazel nos volvió a reunir a todos para hacer las presentaciones convenientes y ponerlos al día en cuanto a lo ocurrido.


  Eran tres hombres imponentes y una mujer; Uno era más alto que el resto, tenía el pelo rubio, los ojos penetrantes de color verde como aceitunas, se llamaba Tamiel y venía desde Chicago con su camarada. Una mujer preciosa a la que presentaron como Harmony, pelirroja, con una larga melena y de ojos azul brillante.


  Por otro lado estaba Ramuel, un moreno de ojos marrones, y su camarada Adler que tenía el pelo castaño y unos ojos pardos con motitas verdes. Ellos venían desde Seattle.


  Nora no dejaba de mirarlos con total naturalidad sin cortarse ni un pelo, Alissa y Alice no habían cerrado la boca desde que entraron por la puerta y yo mientras tanto intentaba esquivar la descarada mirada de Tamiel, que aún se cortaba menos que Nora y eso ya era decir.


  Estaba anocheciendo y los chicos al igual que los recién llegados no habían tenido ni un respiro, todo era un ir y venir sin descanso. Cada vez eran más los demonios que cruzaban las puertas y venían a la tierra a despertar el lado oscuro de los humanos, que en ocasiones no se merecían lo que les pasaba por culpa de esos indeseables, que se aprovechaban de la debilidad de estos. Hacían que sacaran lo peor y quebrantaban así los acuerdos, sin ningún tipo de remordimiento.


  Me encontraba en la cocina acompañando a Alice, que se dedicaba en cuerpo y alma a su estofado. Al momento Tamiel y Harmony aparecieron con gestos de cansancio, dejando sus armas en la barra que separaba la cocina del comedor.


  —Huele de maravilla —Rompió el hielo Harmony, aspirando el delicioso aroma que desprendía el guiso de mi amiga. —Eres buena cocinera.


  —Si quieres, en diez minutos estará terminado y te puedo servir un plato —Le ofreció Alice sonriente. —Es una receta de mi abuela —Le comentó al tiempo que su cara se ensombrecía, recordando a esta que falleció tiempo atrás.


  —Pues tu abuela debe de ser una excelente cocinera, así que no me puedo negar a tan apetitoso ofrecimiento. Gracias —Respondió Harmony amablemente ajena a la situación y cuando Alice estaba a punto de explicárselo, Tamiel habló de pronto:


  —Parece ser, que no es lo único apetitoso que hay por aquí —Soltó de repente, escaneándome de la cabeza a los pies, al tiempo que yo me ruborizaba. Cogió una manzana del frutero, la mordió sin apartar la mirada de mí y salió de allí dejándome alucinada por tal comentario.


  —No le hagas caso. A veces es bastante directo, pero es un buen tío. Te lo aseguro —Me aclaró Harmony, que vio mi cara de sorpresa.


  —No te discuto nada de lo que has dicho, y mucho menos lo de que es bastante directo. Todavía estoy procesando sus palabras —Le respondí, a la vez que las carcajadas de Alice se oían por toda la Catedral.


  —Con tanto pretendiente, al final tendrás que hacerte una lista para poder recordar sus nombres —Decía ésta, riéndose sin parar.


  —Que graciosa, veo que te diviertes a mi costa —Le lancé una cereza, que le acertó de lleno en el brazo, y me encaminé a salir por la puerta. —Luego os veo chicas, tengo clase teórica con Nahama.


  Al terminar la clase, que como siempre resultó entretenida además de instructiva, pasé por el salón de juegos para distraerme un rato. Allí estaban teniendo una interesante partida de billar Jaron y Tamiel que al percatarse de mi presencia me sonrieron casi en sincronía. Exael, Cam, Alissa y Ananel los miraban más que entretenidos, por lo visto habían apostado hacer los turnos de los ganadores durante un día; Si perdía Jaron, Exael y Alissa harían los turnos de Ananel y Cam, pero si perdía Tamiel sería justo lo contrario.


  Los saludé a todos, me coloqué al lado de Alissa y comenzamos a charlar.


  La partida no duró mucho, pues los dos eran muy buenos. Aún así al final siempre tiene que haber un ganador y en ese caso fue Jaron, que mostraba la misma cara de felicidad que Alissa y Exael, que acababan de librarse de un día de trabajo. Las caras de los perdedores eran todo lo contrario, Ananel y Cam maldecían por tener que doblar turnos y Tamiel lo hacía por haber perdido. Una de las barbaridades que soltó me hizo tanta gracia, que no pude evitar reírme. De sopetón se quedó mirándome desafiante y me preguntó:


  —Ya veo que te hace gracia, ¿acaso crees que podrías vencerme? —Me retó sonriente, a la vez que se me acercaba peligrosamente. —Si así lo crees, te reto a una partida y el perdedor hará cualquier cosa que el ganador desee. Estás de acuerdo, ¿o no te ves capaz de hacerlo?


  —Pues claro que soy capaz de hacerlo —Mis palabras salieron más rápido de lo debido. Quizás lo tenía que haber pensado mejor, no obstante, no iba a dejar que nadie me retara de esa manera. —En caso de que ganes, que no lo creo, ¿qué se supone que tendré que hacer? —Todos permanecían expectantes, esperando la respuesta de Tamiel, incluyendo a Jaron que lo miraba con recelo.


  —Eso lo pensaré después. Además si estás tan segura de ti misma, no debería importarte. ¿O es que no eres tan buena como dices? —Sabía que con esas palabras lo que quería era que cayera en su juego, pese a eso, no podía evitar sentirme atraída por los retos y accedí sin pensarlo.


  —Me parece bien. ¿Empezamos? Quiero terminar cuanto antes —Dije segura de que podría ganar.


  —¿Realmente quieres hacerlo? —Me preguntó Jaron con súplica en los ojos. —Si pierdes, tendrás que hacer lo que él quiera.


  —Un trato es un trato y pienso cumplirlo mientras que no sea algo descabellado, porque en ese caso no lo haré —Pronuncié eso último dirigiéndome a Tamiel.


  —Pues entonces todo claro, comencemos. Las damas primero —Me devolvió la mirada, incitándome a empezar la partida.


  Realicé el saque; La bola blanca impactó de pleno en el perfecto triángulo formado por el resto de bolas y la bola rayada morada número siete, entró directa en la tronera de la banda lateral de la esquina izquierda. Sucesivamente, fui metiendo las bolas rayadas hasta que sólo quedaron las de color y la bola negra número ocho, que debía meter en la tronera central derecha. Lo cual no era fácil, puesto que dos de las bolas de Tamiel (no mal-penséis) me impedían un tiro limpio. Tenía que hacer que la bola blanca saltara por encima sin tocarlas y meter la bola negra si quería ganar. Me concentré en como realizar ese tiro tan complicado, Tamiel aprovechó esa concentración para acercarse y decirme demasiado cerca:


  —Veo que eres buena, pero ese tiro es muy difícil. ¿Crees que podrás hacerlo? Debería de ir pensando en qué es lo que quiero de ti. Aunque si te digo la verdad, lo supe desde la primera vez que te vi.


  ¡Mierda! Sabía que quería ponerme nerviosa, lo malo es que lo había conseguido y las manos me temblaban sin control. Para colmo, las miradas de los demás no hacían más que presionarme y la de Jaron era la peor de todas.


  Golpeé la bola blanca, sin embargo, en el último instante sentí que le había dado demasiado hacia la derecha mientras picaba la bola y efectivamente así fue. La bola negra no entró en la tronera por tres centímetros.


  La satisfacción de Tamiel, contrarrestaba con la decepción que sentía yo en esos momentos. Únicamente me quedaba rezar para que él cometiera un error. Lo peor, es que al meter todas mis bolas, le había dejado la mesa despejada facilitando así su juego. Las metió una tras otra sin titubeos, hasta que sólo quedó la negra y con un tiro directo la coló en la tronera que le tocaba mientras me miraba felizmente.


  —Que conste, que yo aposté por ti —Habló Alissa, que estaba en los brazos de Exael mientras éste la miraba enamorado. —Casi lo tenías.


  —Por un momento pensé que ibas a ganar la partida. He de reconocer que ha estado bastante reñida —Apuntó Exael, antes de besar a mi amiga.


  —Yo también. En fin, así son las cosas, ahora solo me queda cumplir mi penitencia —Me giré y miré directamente a Tamiel. —¿Qué se supone que tengo que hacer?


  —Aún no lo he pensado. No te preocupes, serás la primera en enterarte cuando se me ocurra algo —Me guiñó un ojo y se marchó sin más dejándome con la intriga.


  —Espero que no se le ocurra nada pervertido, porque si no tendré que partirle la cara y me dará igual saltarme las normas —Se quejó de repente Jaron.


  —Pues me parece que no estás en posición de poder hacer eso. Aparte, si ella está de acuerdo, tú no pintas nada. A lo mejor le gusta —Sabía que Alissa siempre decía lo que pensaba, aunque me parece que esa vez fue demasiado clara y a Jaron no le agradó ese comentario.


  —Como sea, si se me antoja partirle la cara, lo haré y punto —Su mirada se oscureció peligrosamente, lo que nos dio a entender que hablaba completamente en serio.


  Se marchó de allí dejándonos a todos alucinados, cerró la puerta dando un portazo, y cuando por fin reaccionamos decidimos seguir con las partidas un buen rato más.


  Me encaminaba a mi habitación tranquilamente, distraída en mis propios pensamientos, y acto seguido oí la puerta de una de las habitaciones abrirse. No le dí importancia y continué mi camino hasta que sentí unas manos aferrarse a mi cintura, mientras me arrinconaban contra la pared, impidiendo que me escapara.


  —¡Joder! ¿estás mal de la cabeza! Casi me da un infarto —Grité elevando la voz. —Eres la segunda persona que me pilla por sorpresa. A partir de ahora agradecería que no lo volvieras a hacer, a no ser que quieras acabar conmigo.


  —Perdona, no pensé que te asustarías con tanta facilidad. La verdad es que esperaba más de la llave —Rió Tamiel, intentando provocarme.


  —Veo que te divierte, pero por favor, no vuelvas a hacerlo —Hablé un poco más seria de lo normal. —Con todo lo que está pasando últimamente, tengo los nervios a flor de piel.


  —Oye, ahora enserio, de verdad no creí que te asustarías tanto. Lo siento —Él también estaba más serio de lo normal, eso me hizo sonreír y al verme sonrió conmigo, acariciando mi pelo con total confianza. —¿Sabes? creo que ya sé lo que quiero que hagas —Me miraba tan directamente, que me ponía nerviosa y me daba la impresión de estar desnuda ante él.


  —¿Qué se supone que tengo que hacer? —Pregunté casi en un susurro, temiendo su contestación. Sin esperarlo se acercó a mí, sentí sus manos que sostenían mi cara, a la vez que su boca devoraba la mía con lujuria. La cosa comenzaba a desmadrarse, lo que menos necesitaba era que hubiera malos entendidos y dí por finalizado nuestro beso. —Bueno, ahora ya estamos en paz, será mejor dejar las cosas así y que cada uno se marche por su lado —Le aclaré tranquilamente.


  —Es una pena, me habría gustado pasar la noche contigo y no precisamente para descansar —Torció el gesto en un intento de sonrisa fallida y se alejó de mí. —No importa que no pases la noche conmigo hoy, eso no significa que otra noche no te apetezca. Así que ya sabes... cuando quieras, esta es mi habitación.


  Dicho eso, entró dejándome sin poder tan siquiera responder a su ofrecimiento, que evidentemente habría sido que no. El único que ocupaba mis pensamientos día y noche era Jaron, y no tenía cabida nadie más. De no haber sido así dadas las circunstancias, tampoco tendría tiempo para nadie y menos para un mujeriego como Tamiel.


  Me acurruqué en la cama, mientras que como siempre mis pensamientos fluían en un ir y venir de sensaciones que dificultaban el ansiado sueño. Pese a ello intenté dormir, pero no hubo manera alguna de lograrlo.


  Tras pasar parte de la mañana con las chicas, ya era la hora del entrenamiento y estaba deseosa por empezar. Sin embargo, transcurrido casi la mitad del entrenamiento, mis ánimos habían decaído hasta tal punto que ya estaban por los suelos. Jaron se dedicó a ignorarme y a tratarme con indiferencia cuando teníamos que hacer algún ejercicio juntos. Al finalizar, Azazel también lo notó y nos dijo preocupado:


  —¿Se puede saber qué os pasa? ¿Acaso no fui lo suficientemente claro? —Nos reprochó como un padre a sus hijos. —Arreglar vuestras diferencias, ¡ya! Esto perjudica y pone en riesgo la misión.


  —Por mi parte está todo claro y solucionado, por lo visto él no lo tiene tan claro —Me quejé, mirando a Jaron con cara de cabreo.


  —Ya lo creo que lo tienes claro, por lo visto eres experta en desechar a los hombres que ya no te interesan y reemplazarlos por otros —Su mirada de desprecio, se clavó en mí como el aguijón de un escorpión venenoso. No entendía nada, ¿a qué venía eso?


  —No sé a qué viene eso ahora, ¿de qué estás hablando? Tus cambios de actitud me tienen más que harta. ¿No se supone que teníamos que llevarnos bien por el bienestar del equipo? —Lo interrogué incrédula.


  —Será mejor que me vaya para que podáis hablar de vuestras cosas íntimamente, acabo de recordar que Raziel y Samael me esperan en la sala de reuniones —Nos dijo Azazel, que se encaminó hacia la salida preocupado con esa mirada de aprehensión, y para finalizar concluyó: —Por favor, solucionarlo —Y así se fue, dejándonos con nuestra disputa.


  —¿Me vas a decir que coño te pasa? —La paciencia que tenía reservada para Jaron, había alcanzado los límites de escasez y ya se estaba casi agotando. —De verdad, no entiendo a qué a venido eso.


  —Digo lo que es. Como ya te has cansado de mí, ahora tienes un nuevo juguete con el que entretenerte —No sé si sus palabras me dolían más o la cara que ponía al pronunciarlas. —Si tengo que ser cordial contigo por el bienestar del grupo, lo haré. Pero no me pidas que seamos amigos, porque no puedo —Aún lo entendía menos, ahora tan siquiera quería mi amistad. ¿Este chico era bipolar o qué? Pasaba de querer reconquistarme con toda seguridad a no querer ni hablarme. ¿Qué me estaba perdiendo?


  —¿A qué te refieres con lo del "nuevo juguete"? —Pregunté ofendida. —Yo no me he cansado de ti, Jaron; Me canso de tus cambios de actitud hacia mí, de tener que soportar tus palabras hirientes y de ver como pasas del amor al odio como si nada. —Aún así en lo más profundo de mi corazón lo amaba con locura, sabiendo que cada parte de mi ser se alteraba cuando lo tenía cerca.


  —¿De mis cambios de actitud? —Preguntó sorprendido, como si lo hubiera ofendido al decir aquello. —Tú provocas esos cambios en mí que tanto te molestan. Si no fueras por ahí dejando que cualquiera te bese, sería todo más sencillo.


  —Pensaba que lo del beso de Lucifer había quedado claro, ya veo que no, y no sé como pedir perdón por ello —Hablé apenada, marchándome hacia la puerta para salir de allí de una maldita vez.


  —No te hablo de Lucifer, no te hagas la tonta —Detuve los pasos y me giré mirándolo intrigada. —Hablo de Tamiel, vi como os besabais anoche en el pasillo —Una carcajada salió de mí, dejando a Jaron petrificado frunciendo el ceño y no pude hacer otra cosa que reír con más ganas ante su gesto. Cada carcajada liberaba un poco de la tensión que tenía acumulada, por el momento que acababa de pasar, por un malentendido.


  —¿Te ríes de mí, Nina? Jamás pensé que fueras tan cínica —Me sujetó del brazo con fuerza y la risa cesó de inmediato —No sé que le ves a ese imbécil.


  —¡El único imbécil que hay aquí eres tú! —Chillé con frustración. —Ese beso que viste, fue el castigo por haber perdido la apuesta. No sabía lo que pretendía, hasta que lo tuve encima besándome. Le dí el beso, cumplí mi palabra y le dije que no pasaría más. Él se marchó respetando mi decisión y yo me marché a dormir sola —Se quedó en silencio unos segundos meditando sus palabras y me miró enfurecido.


  —Estás diciendo, ¿que el beso era por la apuesta? No lo puedo creer. ¡Voy a matar a ese cabrón! —Gritó a la vez que golpeaba la pared. —Sabía que haría algo así, aunque no lo culpo, posiblemente yo habría hecho lo mismo —Sujeté sus hombros para detenerlo (ya que no estaba dispuesta a que se enfrentara a Tamiel por una tontería, que para mí no tuvo ni la más mínima importancia) y lo miré directamente a esos preciosos ojos que me perdían.


  —No vale la pena, fue una buena jugada por su parte que no pasó a más. Aparte, tú mismo has dicho que hubieras hecho lo mismo. Él sabe que no tengo pareja y estaba en su derecho de intentarlo —Acaricié su brazo mientras le decía eso y al darme cuenta me aparté de sopetón.


  —Pues eso tiene que cambiar, quiero que todo el mundo sepa de una vez por todas que eres mía y que ningún imbécil tiene derecho a intentar algo sin que yo le arranque la cabeza —Mientras habló se acercó para sostenerme de la cintura y apegarme del todo a él. —¿Qué me dices? Yo no puedo soportar ni un día más alejado de ti, ¿quieres estar conmigo en lo bueno y en lo malo?


  Le sonreí como una estúpida y me quedé pensando que yo tampoco soportaba estar separada ni un minuto más de él. Jaron estaba nervioso, esperando una contestación, acaricié su cara y pasé el dedo pulgar por sus carnosos y tan apetecibles labios.


  Ese hombre, me hacía sentir que estaba más viva que nunca. Pese a sus cambios de humor lo quería, porque sabía que después los buenos momentos y sus palabras lo compensaban todo con creces.


  —Si te digo que sí, ¿me prometes que no volverás a dejarme? No al menos de esa manera. Me gustaría que habláramos las cosas y si tienen solución arreglarlas entre los dos, porque espero que siempre cuentes conmigo. No quiero secretos, ni que omitamos las cosas por muy duras que sean. Como siempre digo, prefiero llorar con la verdad que reír con mentiras.


  —Te lo prometo, nada de secretos ni de ocultar cosas —Me besó rozándome los labios, dejándome con ganas de más, y continuó: —Por eso tengo que decirte que te amo, te amo tanto que me duele no tenerte cerca a cada segundo de mi vida. Te juro que nunca más seré tan estúpido, como para dejarte marchar de nuevo. No me interesa nada ni nadie que no seas tú, no me imagino con otra mujer ni quiero a otra. Quiero que me digas que sí, quiero oírlo de tu boca.


  —Yo tampoco me imagino con nadie que no seas tú. Cuando estoy contigo no existe el mundo, sólo estamos nosotros y nada más. Eso me trae la paz y la tranquilidad que tanto necesito —Deslicé los dedos despacio por su tonificado abdomen y le dedique una sonrisa coqueta. —Quiero intentarlo de nuevo. Pero esta vez hazlo bien, porque terceras oportunidades... ni de coña.


  —No te preocupes, no pienso dejarte escapar, preciosa —Volvió a besarme fugazmente, acariciándome con ternura la marca. —De momento, tengo dos horas hasta mi próximo turno para retenerte en mi habitación —Esas palabras ya me excitaban, solamente al pensar lo que vendría después.


  Me cargó sobre su hombro sin previo aviso, salió de la sala y se dirigió con pasos firmes hacia su cuarto. Subiendo las escaleras nos cruzamos con Tamiel, que nos miraba asombrado, mientras que Jaron con la voz más tranquila del mundo le soltó:


  —Lo siento, chaval. La próxima vez será, pero no con ella —Palmeó mi trasero al pasar por su lado y no sé quién se quedó más asombrado, si Tamiel o yo.


  —¿A qué ha venido eso? —Le pregunté divertida, cuando llegamos a su habitación.


  —Quería dejarle las cosas claras, para que no hayan malos entendidos después —Sonreía, acercándose lentamente a mí con su mirada felina. —No quiero que vuelva a intentar nada con mi chica —¡Mierda! Eso sonaba tan bien venido de su boca "mi chica" que casi me derrito y se me quitaron las ganas de reprocharle nada.


  Me lancé en sus brazos, que me esperaban con desespero y lo besé sintiendo cada roce de su lengua, que jugueteaba con la mía sutilmente. Mis manos acariciaban su torso desnudo mientras besaba su cara, su cuello...


  Soltó un gruñido, me tiró en la cama, me quitó los pantalones y la ropa interior de un tirón y se recostó encima de mí haciéndome sentir el prominente bulto de su pantalón, que iba en aumento. Cada roce y cada movimiento me hacían perder la cordura, hasta tal punto que lo único que deseaba era sentirlo dentro de mí. Entonces su mano jugó con mi clítoris en un vaivén de tortura placentera, a la vez que nuestras bocas se devoraban sin tregua, mientras yo acariciaba su sexo a través de la tela de los pantalones. No podía ni quería esperar más y le dije en un murmuro suplicante:


  —Te quiero dentro de mí, ya —Seguí atormentándolo, acariciando su miembro y continué mirándolo directamente a los ojos. —Por favor, te necesito.


  —Ya sabes que tus deseos son órdenes para mí, y que no me puedo resistir a complacerte y menos si es de esta manera, aunque antes quiero hacerte disfrutar un poco —Mordí mi labio inferior y eso lo acabó de desenfrenar del todo.


  Se puso de pie, se quitó los pantalones en un abrir y cerrar de ojos, a la vez que yo me deshacía de la camiseta y del sujetador, me contempló durante unos instantes y atacó de nuevo mi boca que lo esperaba con recelo. Acarició cada rincón de mi cuerpo, lo besó y lo lamió sin descanso hasta que llegó a la parte íntima. Continuó centrado en ese punto, me excitó tanto que no pude resistirlo más, gemía y me retorcía con cada ir y venir de su lengua. El placer se adueñó de todo mi cuerpo, me aferré a su pelo y exploté gracias a ese magnífico placer que me proporcionaba Jaron.


  Levantó la cabeza y me sonrió satisfecho, yo no podía parar de jadear entrecortadamente. Sin darme tiempo a recuperar el aliento se colocó encima, me penetró lenta pero decididamente y gemí satisfecha por tenerlo de esa manera otra vez, dando gracias por ello.


  Jaron levantó mis piernas y las colocó encima de sus hombros para tener mejor acceso. Sabía como moverse para encenderme al máximo y tras varias embestidas sentí que mi cuerpo se dejaba llevar, otra vez, por ese placer tan intenso. Me agarré a su espalda, dejando las marcas de mis uñas allí como recuerdo de nuestra noche de placer y nuestros jadeos se mezclaban acompasándose. Buscó desesperado mis labios, ahogando mis gemidos, me apretó más a él para profundizar sus movimientos y nos dejamos llevar los dos a la vez no sólo por el placer que nos dábamos, también por los sentimientos que se despertaban entre nosotros al compartir esos momentos juntos mientras nos hacíamos el amor.


  


  Se acomodó detrás de mí, me abrazó por la espalda, sentí su calor y nos quedamos en silencio por un tiempo entre juegos y caricias. Justo de esa manera era como quería estar siempre con él; Sin preocupaciones, sin tener que pensar en el maldito beso, en sellar las puertas y en la incertidumbre que me provocaba el pensar en eso. ¿Y ahora qué? Me pregunté a mí misma, devastada ante todo aquello.


   


   


  CAPÍTULO XIV —ELLA ES LA SOLUCIÓN 


   


  Hacía noches que no dormía de una manera tan tranquila, seguramente tener a Jaron abrazándome tuvo algo que ver. Abrí los ojos a duras penas, pues tenerlo tan cerca calmaba mis demonios y era una sensación tan extraña últimamente en mí, que no quería que terminara.


  Para mi sorpresa él ya estaba despierto, recostado en la cama, observándome como si no fuera real. Me acarició la cara y con ese simple gesto el vello de mi piel se erizó. Su tacto tenía ese efecto en mí y nadie más que él lograba hacerlo, no de esa forma.


  Lo miré deleitándome con sus bonitos ojos, le dediqué una sonrisa agradeciendo su gesto y lo besé como si fuese el fin del mundo. Me devolvió el beso y al terminar me abrazó, como si no quisiera dejarme ir de su lado nunca jamás. Eso me encantó, pues estar entre sus brazos, era algo que había extrañado tanto esos días.


  —Buenos días, dormilona. ¿Has descansado bien? —Esa voz ronca que tenía recién levantado, me embelesaba. —¿Sabes que eres más preciosa aún cuando duermes?


  —Buenos días. He dormido de maravilla gracias a ti, ¿y tú, qué tal? —Le sonreí. —¿Llevas mucho despierto?


  —Yo también he dormido como un bebé y también gracias a ti. Me desperté hará como media hora, pero estabas durmiendo tan a gusto que no quería despertarte. Entonces me he puesto a hacer algo que me encanta, mirarte. No me cansaré nunca de hacerlo, eres tan bonita que me pasaría las horas así —Sus largos dedos no dejaban de acariciarme relajadamente.


  Nos quedamos un rato más en la cama entre confesiones, besos y caricias. No obstante, muy a nuestro pesar, tuvimos que levantarnos para el entrenamiento con Azazel. Después Jaron se marchó con mi padre, para seguir buscando a algún Errante con información sobre alguien que pudiera ayudarnos. Yo por mi parte me fui con Alice y Nora, ya que el resto de las chicas tenían que salir con Armers, Cam, Ananel y Exael a controlar las llegadas de nuevos demonios.


  Pasamos la mañana en la sala de pintura, donde les conté la reconciliación con Jaron, Alice hablaba de lo bien que estaba con Raziel y de como le pidió que se quedara en la Catedral a vivir con él, Nora nos contó por fin sobre el flirteo que había entre ella y Sorath (lo cual Alice y yo intuíamos). Al menos había algo bueno, pese a que las cosas no estaban mejor; Los demonios seguían llegando, los humanos cada vez se descontrolaban más por ese hecho y aún no habíamos encontrado a nadie que pudiera ayudarme con lo del tema del beso.


  Menos mal que tenía a Jaron y a las chicas, con las que cada día estaba más unida, y nos apoyábamos en todo lo bueno y lo malo que nos sucedía. Creo que de no haber sido así, la locura ya habría llamado a mi puerta hacía tiempo.


  Ya era bien entrada la tarde, Jaron y mi padre todavía no habían llegado desde su salida esta mañana y ya empezaba a preocuparme. No era normal que estuvieran tanto tiempo fuera, ¿y si les había ocurrido algo? ¡Mierda! la espera me estaba matando gradualmente, al tiempo que la preocupación se hacía evidente cada vez más.


  Después de charlar con las chicas decidí llamar a Ben, para ver que tal estaba, hacía mucho tiempo que no hablaba con él y le echaba muchísimo de menos. Tras unos cuantos tonos cogió el teléfono y por fin escuché su dulce voz.


  —¡Hey, preciosa! Cuanto tiempo sin saber de ti —Por su tono de voz, supe que se alegraba tanto como yo de que habláramos. —¿Qué tal todo? Por "The Black Tattoo Studio" se os echa de menos.


  —Hola, amore, nosotras también os echamos de menos —Le dije con nostalgia. —Por aquí todo marcha bien, esperemos que nuestros trabajos no se demoren mucho y así poder volver al estudio cuanto antes. ¿Cómo van las cosas por ahí?


  Sabía que nunca volverían a ser igual, que probablemente no podría volver al estudio a hacer lo que más me gustaba, no sabía como decírselo a Ben y lo más sencillo era ocultarlo de momento. Ya se nos ocurriría algo que contarles, que no sonara tan disparatado como: "Ahora soy una cazadora de almas oscuras y ¡ah, sí! también soy la llave"


  —Bien, las cosas marchan bien. Estamos a tope de faena y Mike a tenido que contratar a otra tatuadora mientras estáis fuera. La verdad es que Kayla es bastante buena, aunque por supuesto no se puede comparar con vosotras.


  —¿Ah, sí? ¿Es bastante buena o está bastante buena? —No pude evitarlo y una pequeña risa se me escapó, me imaginaba a Ben más que sonrojado.


  —Pues si te digo la verdad, ambas son correctas —Me informó Ben, al otro lado del teléfono. —La verdad es que es muy agradable, seguro que os llevaríais bien —¿Me parecía a mí o al hablar de ella le cambiaba la voz?


  —Si tu dices que es buena chica me lo creo, de verdad me encantaría conocerla. Espero que todo siga bien por allí y también poder veros pronto, sois muy importantes para Alice y para mí. Siento que nuestra pequeña familia se distancia por momentos y no lo soporto —Se me escapó un pequeño sollozo sin querer que Ben lo escuchara, aunque al parecer no fue así. —Dale recuerdos a Mike de las dos.


  —Tranquila, Nina. No te preocupes, ¿vale? Por mucho que nos distanciemos, cosa que no va a pasar, te juro que jamás dejaré que lo que hay entre Alice, tú y yo se pierda. Y dalo por hecho, yo le daré recuerdos a Mike de vuestra parte. Pero no quiero que estés mal, ¿ok? Espero veros pronto, hasta siempre —Mi mejor amigo se despidió con pena.


  —Eres el mejor, te quiero y te prometo que pronto nos veremos. Hasta siempre, amore —Colgué y sentí un hueco en el corazón.


  No podía cumplir esa promesa, no al menos hasta que todo terminara. Debía mantenerlos al margen, si quería seguir protegiéndolos de todo este caos que se generaba a mi alrededor recientemente. Pensar en ello me llevó a un estado de derrota y melancolía absolutas. Con todo lo ocurrido, no me había parado a pensar seriamente en lo mucho que me gustaba la anterior vida que llevaba.


  Sin darme cuenta me encontraba llorando como una magdalena en pleno pasillo, hasta que la voz de Jaron me hizo volver en sí.


  —No sabía que querías a alguien más. ¿Se puede saber con quién tengo que compartir tu amor? —Preguntó sonriendo, mientras me abrazaba. —¿Estás bien?


  —Pues acostumbrate, porque Ben y Mike son como mi familia —Hablé como pude a causa del sofoco. —No es nada, es que echo de menos a los chicos, ya se me pasa.


  —Lo sé, y nunca se me ocurriría darte a elegir entre ellos o yo. Lo más probable es que saliera perdiendo —Entonces me besó con ternura y continuó: —Oye, sé que echas de menos tu rutina, sin embargo, mientras yo esté aquí voy a hacer que tu nueva vida sea aún mejor. Quiero verte completamente feliz y por eso te traigo buenas noticias. Parece ser que hay un demonio lo bastante poderoso, como para deshacer el hechizo, el problema es que es muy difícil de localizar y no sabemos si querrá colaborar con nosotros.


  —Eso es estupendo. ¿Sabéis quién es el demonio en concreto? —Cuestioné a la vez que mordía su labio.


  —¡Joder, Nina! Si sigues así voy a tener que llevarte a mi habitación y no creo que a mi padre le haga mucha gracia. Nos quiere reunir a todos para hablar del tema —Suspiró frustrado. —La cuestión es esa, que no sabemos quién es, por eso la reunión urgente que ha convocado. Vamos, no le hagamos esperar.


  —Ya sabía yo que no podía ser tan sencillo, aún así sé que lo conseguiréis. —Tomé su mano y nos dirigimos a la reunión con los demás.


  Entramos en la sala de reuniones y los chicos ya se encontraban allí, con la incertidumbre de no saber el motivo de esa reunión tan urgente que Azazel había concertado. Nos sentamos con el resto y entonces Azazel comenzó con su explicación.


  —El motivo de esta reunión, es para informaros de que Jaron, Samael y Raziel han encontrado información sobre quién puede ayudarnos con el hechizo de Nina.


  Les han dicho que ese demonio es tan poderoso, que puede anularlo. El problema es que no sabemos quién es, ni como localizarlo. Sé que estamos hasta arriba de trabajo, pese a ello, quiero que después de los turnos todos nos pongamos a buscar a ese demonio sin descanso. No os pediría tanto esfuerzo si de verdad no fuera importante, pero es la única manera de poder bajar al infierno sin que Nina corra peligro. Ahora es una de nuestras prioridades, ya que de no ser así, ella podría quedarse allí para siempre bajo el poder de Lucifer.


  —Cuenta con nosotros, haremos todo lo posible por encontrarlo —Anunció Nahama, tan amable como siempre. —Si tenemos que doblar turnos, que así sea.


  —Por supuesto que sí, yo también me apunto. No tengo ningún problema —Apuntó Samyaza tranquilamente.


  Y así todos se sumaron a ellos, estando de acuerdo en hacer el esfuerzo de doblar turnos para ayudarme, lo cual les agradecí.


  Desde mi llegada, todos habían hecho lo posible por echarme una mano en todo. Al principio era porque soy la llave y todo ese rollo, pero después lo hacían por mí y no por lo que era. Cada vez estaba más unida a ellos, los sentía parte de mi nueva familia y esperaba en un futuro poder ayudarles como lo hacían conmigo. Estaba dispuesta a todo con tal de cerrar las malditas puertas y poder devolver el esfuerzo que hacían, para que todo se llevara a cabo sin incidentes. Aunque lo único que podía hacer era quedarme en la Catedral, como siempre, para mantenerme a salvo.


  Todos se marcharon, unos en busca de ese demonio tan poderoso y otros a seguir con su trabajo de cazadores de almas oscuras.


  Después de que Jaron y Raziel se despidieran de nosotras, Alice y yo nos quedamos nuevamente solas en aquel inmenso lugar. Menos mal que la tenía, porque la soledad en estas circunstancias no era buena compañera y seguramente sin ella no podría soportar estar encerrada todo el día.


  Abaddon no se equivocó al permitir que Alice conservara la memoria y dejar que se quedara conmigo, sabía que sin ella no lo lograría. Él vio lo importante que es en mi vida y debido a eso, supongo que no le quedó más remedio que dejarla junto a mí para conservar mi cordura. Fuera por lo que fuera, le estaría eternamente agradecida.


  Alice notó el estado de ánimo en el que me encontraba, le conté que fue por la conversación con Ben y por lo mucho que los echaba de menos. Ella tampoco pudo evitar derramar unas cuantas lágrimas recordando a los chicos y a nuestro querido estudio de tatuajes, que tan buenos momentos nos había dado.


  Estuvimos hablando del primer día que llegué al estudio para aprender y trabajar con Mike, ya que era uno de los mejores en ese área, y como desde el principio ella y Ben me apoyaron en todo. También recordamos las escapadas que solíamos hacer después del trabajo al parque Griffith, con ellos, para relajarnos o para inspirarnos en nuestros proyectos. Pasábamos tanto tiempo juntos, que día a día se habían convertido en todo nuestro mundo. Si alguno de nosotros no estaba bien, el resto lo apoyábamos y lo ayudábamos o simplemente escuchábamos sus problemas sin más. Las dos lo echábamos de menos todo, sin embargo teníamos que seguir adelante con nuestra nueva vida (que de no ser por eso y lo acontecido últimamente, no estaba nada mal).


  Pasaron tres días sin noticias del misterioso demonio. Todos lo buscaban sin descanso día y noche, pero no daban con él. Nuestras esperanzas de encontrarlo mermaban igual que la energía de los chicos, que cada vez estaban más cansados a causa del esfuerzo. Hasta los recién llegados ponían todo su empeño en ayudar.


  Las cosas con Tamiel se habían calmado y ahora se llevaba de maravilla con Jaron, y Harmony y Samyaza cada vez estaban más unidos, por otro lado Ramuel y Alder se pasaban el tiempo cazando o buscando información en la biblioteca con Alice y conmigo por si encontrábamos algo que hablara de ese demonio desconocido. Ya de paso, este último, para mirar detenidamente a Alice sin que nadie se enterara... o eso creía el pobre Alder.


  No tener ni idea de quién era el demonio en concreto, me consumía lentamente y decidí emplear la energía en buscar algo que nos llevara a dar con él.


  Pasaba gran parte del tiempo en la biblioteca, buscando alguna pista. No podía esperar más, si tenía que arriesgar mi bienestar por todos ellos y por toda la humanidad, lo haría de una vez por todas con tal de que ese infierno que vivíamos en la tierra terminara. Tampoco soportaba saber que lo daban todo y yo no hacía nada más que esperar a que ellos encontraran la solución.


  En una de mis visitas a solas a la biblioteca, encontré un libro antiquísimo que trataba de los demonios más poderosos que existían; Según pude leer, esos demonios concedían el favor que se les pedía fuese cual fuese, por imposible que pareciera, siempre y cuando no se tratara de devolverle la vida a alguien.


  Busqué y busqué sin cesar con todo mi empeño, no obstante, ningún demonio parecía ser lo bastante poderoso como para contrarrestar un hechizo creado por el propio Lucifer.


  Estaba a punto de dejarlo por el momento y de repente, sin saber como, el libro cayó al suelo abriéndose por una página que aún no había visto. Lo cogí para ver de que demonio se trataba y la marca comenzó a escocer otra vez como siempre que algo extraño estaba a punto de sucederme. Me fijé en el dibujo, mostraba la imagen de una hermosa mujer, que a simple vista parecía poderosa, y pasé la mano acariciándolo. El escozor de la marca pasó a ser un quemazón casi insoportable y cerré los ojos esperando a que cesara.


  Cuando los abrí, ya no me encontraba en la biblioteca; Estaba en un inmenso salón decorado en tonos crema y negro, sin apenas objetos decorativos en sus superficies. Lo más llamativo era el enorme televisor de plasma y los dos sofás chesterfield colocados delante de éste.


  No tenía ni idea de donde estaba, aún así me daba la sensación de que tenía que ver con la imagen de esa mujer que vi en el libro. Mis sospechas no tardaron en confirmar que se trataba de ella, cuando apareció por la puerta del salón con aires de grandeza. La que probablemente poseía. El corazón se me aceleró al sentir su presencia, emanaba poder por cada poro de su piel y me di cuenta de que estaba delante de la persona adecuada. Solamente ella era lo suficientemente poderosa, como para quitarme el hechizo de una vez por todas. Lo notaba en cada parte de mi ser, mientras ella me miraba con esos hechizantes ojos de color turquesa. Era más bella aún que en la imagen en blanco y negro del libro; Sus cabellos rojizos como el fuego, le caían por los hombros ondulándose en las puntas y poseía la silueta de una imponente guerrera.


  Tenía que conseguir que me ayudara como fuera y eso estaba dispuesta a hacer, no me iría de allí con un no como respuesta.


  Después de que me analizara de arriba a abajo por fin habló con firmeza, aunque con una voz cálida que atrapaba a cualquiera.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? Que yo sepa no te he invitado a venir, ¿cómo osas presentarte ante mí sin más? —Inquirió amenazante.


  —Lo siento. No controlo este poder muy bien y sin saber como me ha traído ante ti. Lo único que puedo decir es que si ha ocurrido es por algo, este poder no actúa sin más, créeme —Contesté sin amedrentarme, ya que lo que decía era la verdad. —Necesito tu ayuda para deshacer un hechizo con urgencia.


  —Está bien, te escucho. Se breve, no tengo todo el día —Dicho eso, se sentó en uno de los chesterfield y me hizo un gesto para que me sentara a su lado.


  —Como sabrás, soy la llave y mi misión es sellar las puertas del infierno. El problema es que ni los demonios, ni Lucifer parecen estar de acuerdo con eso. Así que para complicarme las cosas, este último decidió mover un poco los hilos a su favor dándome el beso del diablo. Supongo que sabrás lo que eso implica —Ella asintió y me hizo ademán de que continuara con mi relato. —Bien, ahí es donde entras tú, espero que puedas ayudarme a librarme de este maldito hechizo.


  —Podría quitártelo sin ningún esfuerzo. No obstante, creo que a mi padre no le hará gracia que lo haga, cosa que me importa bien poco. La cuestión aquí es, por qué debería ayudarte y qué estarías dispuesta a ofrecer a cambio.


  La que no entendía nada era yo, ¿qué tenía que ver su padre en todo esto? Ni que fuera una niña pequeña, que necesitara su consentimiento para hacerlo.


  ¡Joder! ¿Y qué estaba yo dispuesta a darle? Sinceramente, ni lo había pensado. Como era de esperar, los demonios siempre querían algo a cambio de sus favores y me daba mala espina.


  —No sé que tiene que ver tu padre en esto, ni que te daré a cambio. Lo único que sé, es que no lo hago solo por mí; También para que el mundo tal y como lo conoces siga existiendo, para poder mejorarlo y para proteger a los inocentes que no tienen nada que ver con el asunto —No podía sonar más sincera y a la vez suplicante. —Por favor, ayudame y después te daré lo que quieras. —Sabía que esas palabras traerían consecuencias. Aún así estaba dispuesta a lo que fuera, con tal de que las personas a las que amaba pudieran seguir con sus vidas, aunque con ello sacrificara la mía.


  —No sabes muy bien quién soy. Si menciono a mi padre, es porque es el causante de tu desgracia. Deshacerme de uno de sus hechizos podría molestarle bastante, ¿no crees? —En esos momentos mi cara era de asombro. Lo que debió de hacerle gracia, ya que sonrió al ver mi incredulidad. —Yo soy Aradia, hija de Lucifer y Diana, y aunque nuestra relación no sea del todo buena sigue siendo mi padre y yo no me meto en sus asuntos —Se quedó pensando unos segundos y continuó: —A no ser que lo que me ofrezcas valga la pena. ¿Qué tal tu alma a cambio de mis servicios? —¡Hostias! No pide nada la tía.


  —Lo que me pides es demasiado, antes tendría que consultarlo con los demás, no puedo jugármela —Contesté apurada.


  —Pues entonces no tenemos tiempo que perder, mientras hablamos los demonios del infierno siguen llegando sin cesar. Te acompañaré para que puedas hablar con tus consejeros, necesito una respuesta antes del anochecer, de lo contrario no perderé más mi tiempo contigo.


  —No creo que les hará mucha gracia que te lleve allí, no sé si puedo confiar en ti. ¿Puedo hacerlo? ¿Me prometes que no les harás ningún daño?


  —Me has caído bien, así que seré sincera contigo al responder tus preguntas; No puedes confiar en mí, al igual que yo no puedo confiar en ti, aún así estoy dispuesta a acompañarte.


  Puedes estar tranquila en cuanto a la seguridad de tus amigos. Soy muy poderosa, pero no estoy tan loca como para meterme en su terreno yo sola y declararles la guerra a esos cazadores.


  —De acuerdo, supongo que no me queda otra que creer lo que dices. Coge mi mano y ten paciencia. Como has visto no controlo este poder muy bien, dame algo de tiempo —Asintió e hizo lo que le dije sin rechistar. Me concentré en volver a la Catedral y tras varios segundos aparecimos de la manera más inadecuada, irrumpiendo de golpe en medio de la entrada donde Jaron, mi padre y Alice andaban desesperados.


  


  —¡Joder! ¿Se puede saber dónde estabas? —Jaron me preguntó nervioso. —Te hemos buscado por toda la Catedral —Se acercó y me abrazó aliviado.


  


  —¿Quién es ella? —La curiosidad de Alice, hizo que los demás apartaran la vista de mí para fijarse en Aradia, que permanecía en silencio.


  —¿Qué hace ella aquí? Por como formuló la pregunta, supuse que mi padre sabía de quién se trataba y no le agradaba demasiado. —No puede estar aquí.


  —Perdón por no presentarme —interrumpió con total tranquilidad. —Soy Aradia y si estoy aquí es porque he venido a ayudarla.


  —No necesitamos tu ayuda, hija de Lucifer —Al decir aquello mi padre, Jaron todavía me apretó más hacia él protegiéndome y Alice palideció.


  —Pues yo creo que sí, ya que soy el demonio que tanto tiempo lleváis buscando. Estábais equivocados en todo momento buscando a un hombre en vez de a una mujer, por eso no lograbais dar conmigo. Tampoco es que me interesara que lo hicierais, pero ella se ha presentado expresamente en mi casa para que la ayude y es lo que voy a hacer, siempre que esté dispuesta a darme lo que le pido.


  —¿Y qué es lo que quieres a cambio de tu ayuda? —La interrogó Jaron, que parecía no estar contento con su presencia después de saber de quién era hija.


  —Lo que quiero de ella es su alma, si quiere mi ayuda, eso es lo que debe darme a cambio —La tranquilidad con la que dijo aquello, no tenía nada que ver con el nerviosismo que se formó a mi alrededor cuando la escucharon.


  —Eso no puede ser. Ella no te dará su alma, no mientras yo esté vivo —Al la vez que hablaba, Jaron no dejó de agarrar mi cintura con recelo.


  —Tenemos que esperar a Azazel, quizás el encuentre algo que quieras poseer que no sea su alma —Las sabias palabras de mi padre, no parecieron convencer a Aradia.


  —Por lo que veo ese tal Azazel es quien manda aquí, aún así, no creo que tenga nada mejor para ofrecerme que su alma —Sentenció esta, no muy convencida de lo que le pudiera ofrecer.


  Fuimos con Aradia a la sala de reuniones a la espera de que los demás, incluido Azazel, fueran llegando. Mientras tanto las tres conversábamos y me sorprendió mucho descubrir que Aradia además de ser amigable, era bastante divertida.


  Los primeros en llegar fueron; Samyaza, Matt, Ananel y Alissa que se quedaron sorprendidos al ver a la nueva visita. Sin embargo, no más que al descubrir de quién se trataba y lo que quería. Las miradas de desconfianza hacia Aradia, lejos de incomodarla, la divertían de una manera que demostraba la seguridad que tenía en sí misma.


  Así todos fueron llegando, hasta que el único que faltaba por llegar era Azazel, que tras varios minutos hizo acto de presencia. La mirada de Aradia al verlo entrar por la puerta se transformó y pude ver como lo hacía con una mezcla entre asombro y agrado, entonces su sonrisa se ensanchó y se dirigió a él con confianza y firmeza.


  —Tú debes de ser Azazel. Por lo que tengo entendido eres el único, aparte de la llave y de su protector, que puede bajar al infierno sin quedar atrapado en el —Expuso mientras extendía su mano para saludarlo.


  —Así es, ¿se puede saber a quién tengo el placer de conocer? —Respondió con otra pregunta, a la vez que aceptaba su mano y la besaba cortés.


  Los demás no debieron de darse cuenta, pero yo sentí como entre esos dos había una química especial, no había más que fijarse en sus caras cuando se miraban. Lo que no sabía era si eso duraría, cuando Azazel se enterara de que Aradia era la hija de Lucifer


  —Soy Aradia —Contestó sonriendo, hasta que el gesto de Azazel cambió por completo. —Siento que mi presencia os incomode, tranquilo no permaneceré más tiempo aquí del necesario. Sólo he venido a ayudarla, a cambio de su alma —Dijo fríamente a causa de la transformación de Azazel, que ahora la miraba extrañado.


  —No creo que eso sea posible. Debes marcharte, no quiero que pierdas tu valioso tiempo —Sentenció apenado. —Ella no te dará su alma.


  —Entonces me marcharé —Concluyó Aradia, algo triste. —Lo siento Nina, no podré ayudarte. Como demonio que soy, tengo que pedir algo a cambio de mis favores y más cuando se trata de ponerme en contra de mi padre.


  —¡No puedes irte! Te daré mi alma con tal de que me quites este hechizo. Por favor quédatela, pero ayúdame —La tomé del brazo y me la lleve para que pudiéramos charlar a solas, ante las miradas de sorpresa de todos. Jaron hizo ademán de pararme, lo detuve y le dije que no se preocupara.


  Una vez nos encontramos en mi habitación, sin que nadie nos interrumpiera, cerré la puerta y me dirigí a ella con total confianza. —Hazlo ya, no esperes a que nos interrumpa nadie. Te dije que estaba dispuesta a todo para ayudarles y así es, no espero que lo entiendas. Ellos son como mi familia y su bienestar lo es todo para mí. Adelante, hazlo —Insistí de nuevo.


  —Eres muy valiente y generosa. Aunque no puedo quedarme con tu alma, porque ahora mismo no te pertenece. Lo supe desde el primer momento que te vi, sin embargo, necesitaba un pretexto para que me trajeras hasta aquí —No lo entendía y ella al percatarse se explicó: —Azazel es el único Grigori que puede pisar el infierno y hace mucho tiempo siendo yo una niña, cuando todavía vivía allí, lo vi por primera vez tan imponente y apuesto como lo es ahora.


  Yo sólo era una chiquilla, pero su mirada me cautivó. Sé que a simple vista tiene los mismos ojos que Jaron, aunque en el fondo son diferentes. No sé como explicarlo, él me miró de una forma tan sincera que me dejó ver todo lo que había en su interior. Es un poder que heredé de mi padre y en esos momentos lo agradecía, porque me había permitido ver la clase de persona que era ese ser tan fascinante.


  No lo vi nunca más por el infierno, hasta que un día cuando ya llevaba algún tiempo fuera de allí lo volví a ver. Su aura no era la misma, la pena y la angustia lo consumían por dentro y eso me sorprendió. Empecé a investigar el por qué de su desdicha, me enteré de todo lo sucedido con su esposa y con su hijo, y decidí alejarme de él para dejar que el tiempo lo sanara. Con el pasar de los años me olvide de él, o eso creía, intenté no recordarlo y no inmiscuirme en sus asuntos.


  Un día, me contaron que estaba encadenado al árbol de la muerte y no pude remediarlo, no podía permitir que sufriera tanto y acudí a él para calmar su dolor.


  Después apareciste en mi casa y vi la oportunidad de que me trajeras hasta él, sabía que si no te daba un buen motivo no lo harías. Me inventé lo de tu alma para ponerte en un aprieto, porque se que necesitas la opinión de tus amigos. En lo que no te mentí, es que me tienes que dar algo a cambio del favor. Eso es así porque va en la naturaleza de los demonios y si no me dais algo que yo desee, por mucho que quiera, no puedo ayudaros.


  Siento haberte utilizado, creo que he actuado impulsivamente viniendo hasta aquí, deseaba verlo con todas mis fuerzas y poder ayudarte. Por favor, prometeme que no se lo contarás a nadie —Me rogó algo avergonzada y la miré comprensiva. ¿Quién no había hecho alguna estupidez por amor? Aunque sinceramente, sus palabras me habían dejado atónita y sin saber que decir.


  —Tu secreto está a salvo conmigo. Azazel lo pasó muy mal con todo eso de su esposa y de su hijo; Ahora que lo ha recuperado y que lo tiene junto a él, es mucho más feliz que el día que lo conocí. Por eso creo que deberías intentar un acercamiento, aunque sea amistoso. Estoy segura de que con el tiempo serías capaz de ganarte su confianza y su cariño. ¿Quién sabe? Quizás más adelante, hasta logres conseguir su amor —Entonces ella abrió más los ojos asombrada. —Procura no joderlo o hacerle daño de alguna manera, porque te juro por lo que más quiero que no me importará en absoluto quién seas o de donde vengas, haré que pagues por ello cada segundo de tu eterna vida —Terminé seriamente, aunque con calma en mis palabras. —Ahí caí en la cuenta de algo; ¿Si mi alma no me pertenecía, entonces a quién? Seguramente, con mi suerte, el día que me encontré con Lucifer debió de hacer algo y me la arrebató. Me estremecí y supe que tenía que averiguar la verdad.


  —¡Wow! Sabía que podía confiar en ti, no sólo mi poder me lo decía, lo vi en tus ojos desde el primer instante. Por eso y por Azazel quiero ayudarte. No obstante, como te he comentado, necesito algo a cambio.


  Sobre tu alma no te preocupes, está a buen recaudo, la tiene Jaron —La tranquilidad al escuchar su nombre, me invadió rápidamente. —Se la entregaste sin saberlo el día que salvaste su vida, cuando fuisteis a liberar a Samael. Por si te sirve de algo, tú posees la suya y nadie puede hacerse con ellas. Él te la ofreció en el momento que juró protegerte de todo, costara lo que le costara.


  Ya que estamos, quiero que me guardes un secreto más; No le digas a Azazel que cuando estaba encadenado al árbol de la muerte, lo visitaba sin que él lo supiera para aliviar su dolor. No quiero que lo sepa y que piense que soy una acosadora. Creerás que estoy loca, que cómo siendo una niña me pude enamorar así de él. Ni yo misma lo sé y todo lo que he conseguido, después de esperar tanto tiempo, es que me odie —Su tristeza me angustió tanto, que debía remediar ese asunto lo antes posible.


  —Creo, que sé qué podemos hacer para que las dos tengamos lo que queremos —Hablé tras haber meditado la solución y ella me miraba expectante. —Yo quiero que me liberes del hechizo y tú necesitas tiempo para acercarte a Azazel, así que te propongo algo; Tú me ayudas a cambio de que él acceda a que te quedes aquí, al menos hasta que bajemos al infierno. Eso te dará tiempo para estar con él. ¿Qué te parece?


  —¿¡Él también bajará al infierno!? —Preguntó sorprendida. —Entonces vamos a modificar un poco el trato; No me quedaré hasta que vayáis al infierno, sino que también pienso acompañaros. No permitiré que se enfrente a mi padre, siempre sale ganando y no dejaré escapar esta oportunidad por culpa de ese cabrón egoísta. Además, estoy segura de que mi presencia lo descolocará por completo, desde que salí de allí no he vuelto a verlo —Sus ojos se enturbiaron, haciéndome ver que ese tema le dolía. —Con Azazel no puedo ser tan sincera como lo estoy siendo contigo ahora y seguramente su rechazo será rotundo.


  —Pues le diremos que me ayudarás a cambió de acompañarnos, porque también tienes cuentas pendientes con Lucifer y quieres que te ayudemos a solucionarlo.


  —Me parece genial, a parte no vas desencaminada en lo de que tengo cuentas pendientes con él. Ese ególatra narcisista me separó de mi madre cuando era una niña, expulsándola del infierno sin la posibilidad de poder verla —Suspiró frustrada y continuó: —En fin, eso ahora no importa. ¿Qué tal si vamos a decirles a los demás lo de nuestro trato?


  Salimos de la habitación y volvimos a la sala de reuniones donde el resto nos esperaba con los nervios de punta, tratando de descifrar de qué habíamos hablado durante tanto tiempo. Les contamos parte de nuestra charla y casi todos se mostraron de acuerdo con el trato al que habíamos llegado, todos excepto mi padre y Jaron que no parecían muy convencidos.


  Después de pasar un buen rato de charla, Aradia se instaló en una de las habitaciones desocupadas. Los demás nos fuimos a las nuestras para descansar por fin, sabiendo que los chicos ya no tendrían que doblar turnos para encontrar a quién pudiera ayudarme. Eso, hacía que todos nos relajáramos un poco y descansáramos con mayor tranquilidad.


  —¿De verdad confías en ella? —Indagó cauteloso Jaron, tumbándose junto a mí en la cama. —No sé que pensar, aparece de la nada y de repente ya no quiere tu alma. Es extraño, ¿no crees?


  —No confío del todo en ella —Respondí, mirando sus bonitos ojos. —Aún así recuerda que ella no me buscó, yo aparecí en su casa. Además, prefiere devolvérsela a Lucifer antes que quedarse con mi alma.


  Cuando era una niña él la apartó de su madre y desde entonces no ha vuelto a verla. Al contármelo sentí que era totalmente sincera conmigo y hasta me dio pena. Ningún niño debería crecer sin su madre y Lucifer le arrebató esa posibilidad, creo que de verdad le guarda rencor por eso. ¿Quién no lo haría?


  —Si tú confías en ella, le daré el beneficio de la duda. Nahama la ha estado analizando con su poder y nos ha tranquilizado bastante, cuando nos ha dicho que no ve malas intenciones en ella —Entonces besó mi cara cariñosamente. —De todas maneras, no pienso despegarme de ti.


  —Pues no lo hagas nunca —Hablé, a la vez que mi mano descendía despacio por su abdomen.


  —Si sigues por ahí, te voy a demostrar lo apegado a ti que puedo estar —Sus palabras eran música para mis oídos. —Y voy a empezar ahora mismo.


  En un hábil movimiento me colocó debajo de él, sujetándome las manos por encima de la cabeza, comenzó a besarme con frenesí y se deshizo de nuestra ropa interior tan rápido que no me di ni cuenta.


  Las caricias y los besos que nos profesamos, eran el reflejo del amor que sentíamos el uno por el otro. Entonces más que nunca lo tenía claro. Sobretodo después de saber que mi alma le pertenecía y que la suya era mía sin condiciones, sin exigencias, sin ninguna obligación.


  —Quiero estar contigo para siempre y que esto que sentimos no acabe nunca —Mis palabras provocaron en Jaron felicidad, pues su sonrisa se ensanchó de inmediato. —Te amo, te amo como nunca he amado a nadie.


  —Te juro que no dejaré que esto termine, pienso pasar el resto de mi eterna vida junto a ti —Afirmó tajante. —Yo también te amo como nunca he amado a nadie y aunque me asusta un poco, sé que eres lo que necesito para sentirme completo.


  Los días que pasé sin ti me sentía tan vacío, que me di cuenta de que tú eras mi mitad y de que eras más importante de lo que pensaba.


  Ahí me desarmó completamente; Me coloqué encima de él, lo besé y lo acaricié por todo el cuerpo, haciéndolo estremecer. Jaron no aguantó más y me volvió a poner debajo, entrando dentro de mí con desespero.


  Nuestros jadeos se entrelazaban, al igual que nuestros cuerpos excitados a causa del placer que nos provocábamos mutuamente. Sus embestidas aumentaban de intensidad, también la satisfacción que me hacía sentir y los gemidos que arrancaba de mi garganta. Sus caricias me volvían loca y sus besos eran la tentación por la que pecaría una y mil veces, todas las que fuesen necesarias con tal de no dejar de sentirlo jamás. No podía más que dejarme arrastrar hacia el clímax y lo hice extasiada por el momento, mientras las piernas no me dejaban de temblar.


  Jaron era incansable y continuó durante un buen rato, hasta que nuevamente esa sensación desbordante se apoderó de mí. Apreté su culo para sentirlo más adentro, entonces los dos nos sumimos en esa gran satisfacción que nos dábamos el uno al otro y llegamos casi a la vez al maravilloso orgasmo.


  Pasamos la noche abrazados con nuestros cuerpos entrelazados, como veníamos haciendo estos días. Ahí, entre sus brazos, me sentía la mujer más feliz del mundo y no lo cambiaría por nada.


  Desperté antes que él y me quedé observando su relajado rostro. Verlo de esa manera, tan calmado, me hacía sentir paz. En aquel momento me di cuenta de que no dejaría que arriesgará su vida por mí, así que no permitiría que nos acompañara al infierno. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos, que ni tan si quiera me di cuenta de que Jaron ya había despertado y me observaba intrigado.


  —Buenos días. ¿Se puede saber que te tiene tan distraída? Sé que soy irresistible, aunque tampoco es para tanto —Sonrió, mientras me dedicaba uno de sus guiños.


  —Pues la verdad es que estaba pensando justo en eso, en lo irresistible que eres y en que ya no sabría que hacer sin ti. Por eso precisamente tengo que pedirte algo, pero por favor antes de contestarme piénsalo y no te enfades —Asintió un par de veces, tomé aire, lo medité y por fin se lo expuse: —No quiero que vengas con nosotros al infierno, es demasiado arriesgado y Lucifer no te dejará salir de allí sin más. Con la ayuda de Azazel y de Aradia lo conseguiré, sin tener que arriesgar tu vida —Me acababa de liberar de esa carga, sin embargo, por lo visto a Jaron no le sentaron nada bien mis palabras y me miraba medio cabreado. No me gustaba verlo así y menos si tenía que ver conmigo, pero prefería verlo enfadado a no poder verlo nunca más.


  —Estás mal de la cabeza si piensas que te dejaré ir, si yo no voy. Si te pasara algo y no estoy ahí para remediarlo —Negó varias veces y continuó: —me pesaría en la conciencia toda la vida y no me lo perdonaría jamás. No voy a discutir contigo, este tema está zanjado y se termina aquí.


  —¿Es qué no te das cuenta de que yo tampoco me lo perdonaría si algo te sucediera? No quiero perderte, Jaron —La tristeza vino a verme solamente de pensarlo y las lágrimas se asomaban amenazantes por mis ojos. —No quiero arriesgar tu vida, te quiero demasiado.


  —Y yo a ti, preciosa. Por eso y por que soy tu protector, además de que juré cuidar de ti siempre, no voy a dejarte ir sin mí —Me besó, a la vez que se colocaba encima. —Recuerda que mi padre también irá y tampoco me lo perdonaría si le pasara algo —¡Mierda! Tenía razón, si fuera al contrario yo no permitiría que fueran sin mí. Así que me resigné, le devolví el beso y le dije tranquilamente:


  —De acuerdo, pero por favor mantente a salvo y ni se te ocurra volver a jugarte la vida por mí. ¿Entendido?


  —Entendido, haré todo lo que me pidas —Sonrió tierno. —Bueno, todo menos quedarme aquí mientras mi padre y tú vais al infierno. Yo he estado allí y créeme cuando te digo, que no es sencillo moverse en ese sitio sin saber por donde vas.


  Me besó nuevamente y nos pusimos en marcha, para comenzar el nuevo día con otro entrenamiento machacante de Azazel. Una vez el entrenamiento terminó, Jaron y Azazel se fueron a "Wilshire Boulevard". Según Chester y Brian, habían localizado actividad demoníaca en uno de los grandiosos rascacielos situados en ese bulevar; Un hombre tenía secuestrados a sus hijos y no se encontraba en sus cabales. La madre desesperada, al ver que no se los entregaba, permanecía histérica con la policía intentando negociar con él.


  Todos estaban fuera a causa de esta situación, que nos tenía más que hartos y ya no podíamos tolerar más. Así que Azazel, después del entrenamiento, nos dijo que al día siguiente partiríamos hacia el infierno para acabar cuanto antes. Desde ese momento tenía los nervios a flor de piel, sabía que ese día llegaría. Pese a todo el entrenamiento recibido, de contar con dos grandes guerreros y con la ayuda de la hechicera más poderosa, no podía evitar sentirme acojonada. Alice, como siempre, detectaba mis estados de ánimo a la perfección sin la necesidad de algún poder. Al ver como me encontraba y sabiendo el por qué, decidió pasar el resto de la mañana conmigo animándome con sus bromas, mientras veíamos la película de "El escuadrón suicida". Aradia pasaba por allí en esos momentos y la invitamos a que se uniera a nosotras, puesto que los demás no confiaban mucho en ella. Cuando estaban por la Catedral la evitaban a toda costa y parecía que se sentía algo sola. Yo sabía la verdad, y aunque tampoco confiaba demasiado, lo que estaba claro es que nos iba a ayudar y eso para mí bastaba. Ya se vería si escondía algo una vez que estuviéramos en el infierno, de momento pensaba darle una oportunidad.


  Al terminar la mañana, me di cuenta de que pese a ser la hija del señor del infierno era una chica agradable y parecía sincera. Algunas veces no captaba el doble sentido de las palabras o nuestras bromas, y se lo teníamos que explicar entre risas. Cuando al fin lo entendía se unía a nosotras estallando en carcajadas, gracias a los momentos que nos ofrecía Alice. Al terminar la película Raziel llegó con Nora, la cual se marchó a hacer unos recados según dijo ella (aunque yo creo que fue en busca de Sorath, que todavía estaba de patrulla), y poco después Alice y Raziel se marcharon a su habitación dejándome con Aradia a solas, que aprovechó la intimidad para charlar seriamente.


  —Puedo sentir tu malestar. ¿Es por nuestro viaje al inframundo? —Me preguntó cautelosa, a la vez que yo asentía con aprehensión. —No debes preocuparte por eso. No es por echarme flores, pero soy la hechicera más poderosa del mundo y estoy de tu parte. He esperado mucho tiempo para devolverle el golpe a mi padre y no voy a perder esta oportunidad de hacerlo. Sé que te pido mucho, aún así, por favor confía en mí. No permitiré que nada os pase, para Azazel, tú y Jaron sois lo más importante. Lo he visto en la manera sobreprotectora con la que os cuida.


  —Gracias, espero de verdad que no nos defraudes —Respondí sincera. —Prometeme que no dejaras que cometan ninguna estupidez, prefiero que vivan sin mí a que se pierdan de nuevo el uno al otro —Su gesto cambió y parecía comprenderme a la perfección.


  —Entiendo tu preocupación —Me respondió comprensiva. —Te juro que los protegeré igual que a ti, como te he dicho, no permitiré que nada os pase.


  —Te lo agradezco —Le sonreí con amabilidad. —Por cierto, ¿qué tal con Azazel? ¿habéis vuelto a hablar desde tu llegada?


  —Lo único que se dignó a decirme después de la reunión, fue más o menos lo mismo que me acabas de decir tú; Que agradece mi ayuda, aunque que no acaba de fiarse de mí —Su mirada se ensombreció. —Incluso casi me amenazó, diciéndome que si llegaba a pasaros algo a ti o Jaron lo pagaría. De ahí que sepa lo sobreprotector que es con vosotros.


  —De verdad que lo siento. Dale tiempo, demuéstrale que está equivocado y ya verás como al final te lo ganas. Esta mañana, cuando entraste en la sala de entrenamiento no dejaba de mirarte y créeme cuando te digo que no mira a todas las mujeres así. Ya sea por simple curiosidad o por lo que sea, despiertas algo en él —Estaba más que segura de eso. —Por otra parte, es normal el recelo que tiene con Jaron, desde que se enteró que es su hijo pasa todo el tiempo que puede con él. Demasiado tiempo han perdido sin estar juntos, ahora quieren recuperarlo.


  Ella comprendió al instante eso último y se alegró mucho de mi confesión sobre las miradas de Azazel, confirmándome que se había dado cuenta, aunque creía que era por la desconfianza que éste le tenía. En realidad no estaba para nada de acuerdo, conocía a Azazel y sabía que esa forma que tenía de mirarla era especial. Siempre que charlaba con ella, me daba cuenta de que realmente era buena tía, podía hablarle sinceramente y sentía que podía darle mi confianza sin ningún tipo de tapujos. Me empezaba a gustar incluso como pareja de Azazel, quién sabe, a lo mejor en un futuro estos dos acabarían juntos. Si estaba en lo cierto y Azazel empezaba a sentir algo por ella, no podría resistir una decepción más en cuanto al ámbito sentimental se refiere.


  Fuera como fuese, ella era la solución a nuestros problemas y esperaba de todo corazón que no nos traicionara de ningún modo.


   


  CAPÍTULO XV —TODO COMIENZO TIENE UN FINAL 


  La oscuridad comenzaba a inundar el día, el sol acababa de ponerse y yo me encontraba sumergida en mi mente, pensando en nuestro inminente viaje al averno. La intranquilidad me atrapaba y decidí desconectar un poco oyendo algo de música. La canción de Marilyn Manson "Unkillable monster" resonaba por toda la habitación, mientras la cantaba y balanceaba las caderas al compás de la melodía. Hay un párrafo de esa canción, que desde que lo oí caló en mí sin saber por qué y dice: "A veces sueño que soy un ángel exterminador, un verdugo viajero del cielo, enviado para darte la muerte más bonita que conozco" En aquel entonces no lo entendí, sin embargo, después vi que los cazadores de almas oscuras eran algo similar y yo en breve me convertiría en una de ellos. A lo mejor mi subconsciente intentaba mandarme algún tipo de mensaje con esa canción, como si de alguna manera quisiera prepararme indirectamente. 


  Estaba tan metida en la música que no me dí cuenta, de que Jaron se encontraba apoyado en la puerta mirándome, hasta que en uno de mis giros de cabeza me percaté de que estaba allí.


  —¡Joder, que susto! —Exclamé aún agitada por el bailecito y por no esperarlo para nada. —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —Lo interrogué, acercándome a él para besarlo.


  —El suficiente, para ver como movías ese precioso culo que tienes —El descarado me lo apretó, juntándome más a él, tanto que noté el considerable bulto de su entrepierna. —No tienes ni idea de como me has puesto.


  —Puedo hacérmela, créeme —Apunté mirándole ahí, justo donde sus pantalones no podían estar más apretados. —No sabes cómo me pone, que te pongas así —Entonces me agarré de su cuello acercándolo a mí, para besarlo de nuevo.


  Jaron no se lo pensó dos veces; Me dio la vuelta dejándome apoyada contra la puerta, al mismo tiempo que me levantaba en el aire, mientras que yo rodeaba las piernas en su cintura y él me cogía el trasero para sujetarme. Rozó su miembro arriba y abajo una y otra vez, a la vez que nos devorábamos, hasta que ya no pude soportarlo.


  —No sabes cuanto te necesito. Te quiero dentro de mí, ya —Susurré en su oído, haciéndolo gruñir. —Te deseo, Jaron.


  —Pues entonces, tengo que poner remedio a eso —Sin más, se deshizo de mi camiseta casi al mismo tiempo que se quitaba la suya, después se quitó los pantalones y la ropa interior y yo hice lo mismo. —Me vuelves loco.


  Suspiró, se quedó mirándome y me lancé de nuevo en sus brazos. Caminó cargándome y besándome con ansia, hasta llegar a la cama donde me dejó caer despacio. Se acomodó encima mío y comenzó a torturarme con sus besos, mordiéndome de vez en cuando, al tiempo que yo jadeaba sin control. Empezó con mis pechos, descendió tortuosamente, llegó a la parte más sensible de mi cuerpo y siguió con la dulce tortura ahí también, mientras introducía sus dos dedos con destreza. Me aferré a su sedoso pelo, entrelacé los dedos en el, y gemí a causa del placer que empezaba a aumentar notablemente. Mis muslos se tensaban, mi espalda se arqueó al sentir que llegaba al clímax y cuando terminé Jaron me miró lascivo, con una enorme sonrisa de satisfacción en su rostro.


  —Mmmm, me encanta tu sabor —Se relamió los labios y me sonrojé. —Pero ahora, si no te importa, quiero disfrutarte al máximo.


  —Soy toda tuya, cariño —Proferí, al tiempo que tiraba de él para colocarlo encima de mí. —Y claro que no me importa, puedes disfrutarme siempre que quieras.


  Sin esperar más, se metió dentro de mí hundiéndose una y otra vez. Lo rodeé con las piernas para que tuviera mejor acceso, besé su cuello con desasosiego, y me aferré a su culo para que profundizara más sus embestidas.


  Al cabo de un tiempo nuestras respiraciones, ya agitadas, dieron paso a unos gemidos que llenaban por completo la habitación. Entonces me dejé llevar nuevamente y un impresionante orgasmo me hizo chillar por el placer, al mismo tiempo que apretaba el agarre de su culo. A Jaron no parecía importarle, ya que estaba demasiado concentrado en sus acometidas, que no cesaban. Él también llegó culminando con un sonoro gruñido y se dejó caer encima de mí, mientras me besaba con dulzura el cuello.


  —Te amo y cuando todo esto termine quiero que nos vayamos una temporada, solos tú y yo. ¿Qué te parece? —Me preguntó dejándome sorprendida.


  —Yo también te amo, mucho, y por eso me parece una idea genial. No nos vendrá mal desconectar unos días y que mejor si es en tu compañía —Nuestras miradas se cruzaron y la cara de felicidad de Jaron me hizo sonreír.


  —Estupendo, pues no se hable más, ahora sólo queda decidir nuestro destino para nuestras merecidas vacaciones —Estaba tan ilusionado. —¿Qué tal si nos perdemos en alguna isla griega? —Me interrogó pensativo. —Mykonos, por ejemplo, es un lugar precioso; Es una de las islas más tranquilas de Grecia y sus fuentes medicinales son de las mejores que he visto, además, las playas del sur de la isla son extraordinarias.


  —¡Wow! Sería magnífico, nunca he estado en Grecia —Me sentía entusiasmada. —Pero primero, si no te supone mucho esfuerzo, me gustaría ir a Inglaterra para visitar a mis padres. A los que por cierto, llevo más de una semana sin llamar y estarán preocupados. Después los llamaré o pensarán que me ha pasado algo.


  —¿Quieres presentarme a tus padres? —Quiso saber sonriente. —Eso quiere decir, ¿que vamos a formalizar nuestra relación? —Me miró impaciente.


  —Si quieres verlo de ese modo, por mí bien, aunque yo creía que nuestra relación ya era lo suficientemente seria —Hablé haciéndome la ofendida.


  —Pues claro que lo es, para mí será un honor conocer a las personas que tan bien te educaron —Al escuchar eso, no podía estar más feliz. —A parte, no es justo; Tú ya conoces a mi padre y a la persona que me cuidó, que casualmente es tu verdadero padre, así que no estamos en igualdad de condiciones.


  —¡Genial! Ya verás la ilusión que les hace conocerte. Mi madre lleva desde que Alex me engañó, preguntándome si ya me había echado novio y de eso hace ya tres años. Con mi padre la cosa será más complicada, aunque estoy segura de que con tu encanto sabrás ganártelo sin problemas.


  Una vez concluida nuestra charla, Jaron se marchó más feliz que de costumbre y yo me quedé pensando en todo lo que habíamos hablado. Decidí que ya iba siendo hora de llamar a mis padres. Verdaderamente estarían preocupados por mí, puesto que al menos una vez por semana solía llamarles. Ellos respetaban tanto mi espacio que nunca me llaman, a no ser que yo lleve mucho sin comunicarme. Mi padre decía que ya era adulta y que confiaba tanto en mí, que si no llamaba sería porque estaba demasiado ocupada con mi trabajo, el cual antes era lo único que me quitaba tiempo. Como han cambiado las cosas.


  Marqué el número de casa y esperé a que alguno de los dos cogiera el teléfono, el primero en contestar fue mi padre.


  —Hola, piccola. ¿Qué tal todo, amore? —Preguntó mi padre preocupado. —Creíamos que te había sucedido algo o que te habías olvidado de tus viejos.


  —¡Hola, papá! por aquí está todo como siempre, a tope de trabajo y sin parar —Argumenté para tranquilizarle. —Además, ¿cómo iba a olvidarme de vosotros? Sois los mejores —La voz de mi madre sonó de fondo.


  —¿Es la piccola? Le preguntó, utilizando el apodo con el que me llaman desde que tengo uso de razón. —Pon el altavoz, quiero oírla —Mi padre así lo hizo, ya que entonces la escuché mejor. —¿Cómo estás, cariño? Supongo que tan ocupada como siempre, tanto que ni te acuerdas de llamar a tus padres —Me regañó. —Bueno, no importa, lo importante es que estés bien. ¿O es que acaso hay algún hombre que te mantiene distraída? —Preguntó riendo, lo que a mi padre no le hizo ninguna gracia.


  —Pues la verdad es que estoy perfectamente y sí, algo hay —Escuché a mi madre decir un "al fin" tan fuerte, que casi me deja sorda. —Precisamente de eso quería hablaros; Si el trabajo me lo permite, en una semana o dos quizás vayamos a haceros una visita. Si os parece bien, claro —Todo eso suponiendo que nuestro viaje al infierno terminara sin complicaciones, pensé en mi fuero interno.


  —Por supuesto que sí, hija, estoy deseando conocerlo. ¿Has oído a la piccola? —Le preguntó emocionada a mi padre.


  —Sí, la he oído. Espero que ese chico sea mejor que último, porque si te hace daño te juro que me plantaré ahí para ponerlo en su sitio —Mi padre y su temperamento siciliano. —Aunque confío en tu criterio, piccola y sé que si te ha costado tanto decidirte por alguien es porque será bueno. No como ese imbécil de Alex, que no te merecía.


  —No os preocupéis, para mí es el mejor y me hace muy feliz —Soné más emocionada de lo que pretendía. —Es por eso, que quiero que lo conozcáis.


  —Cuanto me alegro hija, de verdad que te lo mereces. Sobre todo después de lo que te hizo ese imbécil, como sabiamente lo llama tu padre —Las dos nos echamos a reír y mi padre no tardó en acompañarnos. —¿Cómo es? ¿es guapo?


  —Mamá —Le reprendí sin dejar de reír. —La verdad es que es guapísimo, me trata de maravilla y me cuida como nadie. Estoy loca por él.


  —Bueno, bueno, no será para tanto —Bufó mi padre. —Por otra parte si te trata bien, eso es lo principal.


  —Estoy deseando conocerle, me hace tanta ilusión —Realmente se la notaba ilusionada. —Avísame con antelación para tenerlo todo preparado.


  —De acuerdo mamá, no te preocupes. Te avisaré con una semana de antelación, como mínimo —Le contesté sonriendo.


  —Por cierto, ¿qué tal están tus amigos? —Preguntó mi padre, que los adoraba al igual que mi madre. Incluso a distancia hubo un tiempo, cuando acababa de conocer a Ben, en el que ella insistía haciendo de celestina intentando que formáramos pareja.


  —Están muy bien; Alice también está saliendo con un chico maravilloso, Mike está como siempre, intentando superar lo de su divorcio con bastante éxito y Ben creo que está empezando algo con una nueva compañera de trabajo.


  —Me alegro por ellos —Afirmó mi padre con alegría. —Son buenos chicos.


  —Sí, se lo merecen —Añadió mi madre. —Y yo que creía que al final terminarías con Ben. Bueno, si los dos sois felices es lo que importa.


  Dile a Alice que me alegro mucho por ella, también se merece a un buen hombre que la haga feliz.


  —Pues así es, yo se lo diré mamá. Además hemos hecho nuevos amigos y son estupendos —Agregué para mayor felicidad. —Hemos congeniado enseguida, espero que algún día vengáis a conocerlos. Seguro que os caen bien, son geniales.


  —Vaya, si que te ha cambiado la vida en estas semanas —Si mi madre de verdad supiera. —Me hace muy feliz por ti hija, estoy deseando poder conocerlos también.


  —Pues espero que después de nuestro viaje, podáis venir vosotros a hacernos una visita. Volveré a llamaros en cuanto pueda —Ojalá todo fuera tan simple como lo estaba contando, pero por el bienestar de mis padres lo mejor era que nunca supieran nada.


  —Dalo por hecho, piccola, me vendrá bien cambiar de aires —Confesó mi padre, más que contento. —Sabes que te quiero y que siempre serás mi piccola, cuidate amore. Esperaré tu llamada y dile a tu novio que si quiere seguir teniendo las pelotas intactas, más le vale comportarse como debe.


  —De acuerdo papá, te prometo que se lo diré —Me reí por su comentario. —Y sabes que yo también te quiero y que os echo mucho de menos.


  —No le hagas caso a tu padre, si le dices eso ni se acercará por aquí y yo quiero veros —Sentenció mi madre. —Te quiero mucho hija, cuidate y no tardes en llamar.


  —Créeme hará falta algo más que eso para amedrentarlo, no te preocupes seguro que se lo toma a broma —Escuché a mi padre decirme que no se lo tomara tan a broma, lo cual me hizo reír otra vez. —Os quiero, nos veremos pronto y prometo no tardar tanto en volver a llamar. Ciao


  —¡Ciao, amore! Se despidieron los dos por igual. —Te queremos.


  Colgué el teléfono y como siempre sucedía cuando hablaba con ellos, una inmensa sonrisa apareció en mi rostro. No iba a permitir que la cruda realidad me perturbara nuevamente, prefería quedarme aunque solo fuera por un tiempo con esa sensación.


  Salí de la habitación, bajé las escaleras y me dirigí al salón no sin antes tropezarme con Nahama, que me miraba más sonriente que de costumbre. Supuse que era porque la relación que tenía con mi padre iba viento en popa, sin embargo, nunca me imaginaría la verdadera razón de su alegría.


  —¿Qué tal? Veo que las cosas con mi padre te van bien, ¿eh? —Le indagué curiosa, pues me alegraba tanto por ellos.


  —Van de maravilla, no puedo pedir más —Al instante se sonrojó. —Es increíble, aunque el motivo de mi alegría es más por ti que por mí.


  —¿Y eso? —Pregunté algo extrañada. ¿Qué me estaba perdiendo? Al ver la cara que puse se llevó las manos a la boca, como arrepintiéndose de lo que acababa de decir. —¿Se puede saber qué pasa? Me estás asustando.


  —Acabo de meter la pata. Tú no tienes ni idea, pero lo que está por venir es grandioso —Entonces si que no la pillaba. —No sé si decírtelo o esperar a que te des cuenta por ti misma, tal vez sea demasiada presión para ti, dadas las circunstancias —Concluyó, dejándome más confundida todavía.


  —¡Joder, Nahama! ¿Quieres que me dé un parraque? Suéltalo de una vez —La insté, casi gritándole. —Ya decidiré yo si es demasiada presión o no.


  —Vale mujer, no te pongas así. No te lo voy a tener en cuenta, dado que son las hormonas las que hablan y no tú —Tomó una gran bocanada de aire y soltó sin más preámbulos: —Nina, estás embarazada de una semana. Hasta que una mujer no lleva una semana de gestación, no puedo detectarlo. —Me aclaró para más información (ni que fuera un predictor). No obstante, eso en esos momentos, me importaba un mierda —Es genial, ¿no?. —Su cara de alegría no tenía nada que ver con la mía, que era de acojone absoluto.¿Cómo se lo iba a decir a Jaron? Y lo más importante, ¿cómo se lo tomaría? Nahama estaba en lo cierto y dadas las circunstancias no era un buen momento.


  —No lo sé, Nahama... quizás —Contesté abatida. —Prometeme que no se lo dirás a nadie, quiero aclararme primero en cuanto a esto y luego ya veremos. No quiero que Jaron se preocupe más por mí y decida anular la misión, necesito que su mente esté despejada.


  —Si es lo que quieres, así será. No tienes ni idea de lo feliz que vas a hacer a tu padre, lleva algún tiempo fantaseando con la idea de ser abuelo y a Jaron supongo que también le hará feliz, si es lo que te preocupa.


  —No sé, apenas llevamos el tiempo suficiente como para formar una familia. No quiero que sienta que está obligado —Suspiré frustrada. —Tal vez él no esté preparado o no se vea siendo padre todavía.


  —No sabía que había un tiempo predeterminado para formar una familia —Me sonrió, intentando quitarle hierro al asunto. —Por otro lado, ¿quién está preparado para ser padre? En el peor de los casos, que estoy segura de que no será así, si no quiere hacerse cargo a esa criatura no le faltará gente que la quiera. Incluidos tu padre y yo que lo amaremos con locura —Me agarró la mano con ternura. —Sé que Jaron lo querrá igual que te quiere a ti y si las cosas no salen bien, es lo suficientemente maduro como para afrontarlo con sensatez.


  —Ojalá tengas razón, eres la mejor, Nahama. Te quiero.


  —Yo también, y recuerda que estoy aquí para lo que necesites. No tienes ni idea de la ilusión que me hace este nuevo nacimiento. Azazel se desmayará cuando se lo digas, porque yo no pienso abrir la boca. Tu secreto está a salvo conmigo.


  Se lo agradecí y me encaminé de nuevo al salón; Alissa, Nora y Alice se encontraban enzarzadas en una charla. Las chicas le intentaban explicar a Alice las jerarquías que hay entre los Grigori, Nefilim, ángeles y demonios.


  Me integré en la conversación, intentando no pensar en las palabras de Nahama, pero Inevitablemente mi mente traicionera se las apañaba para reproducirlas una y otra vez en en mi dolorida cabeza. ¡Joder! si seguía así, me iba a explotar.


  Alice, que me conocía como nadie, me miraba de vez en cuando con el entrecejo fruncido como si se oliera que algo no iba bien y para mi desgracia me preguntó a punto de estallar:


  —¿Se puede saber qué pasa contigo? Ya sé que lo de ir al infierno es muy arriesgado, pero creía que lo llevabas mejor —Se quedó pensativa un momento y luego inquirió: —¿No habrá sido Jaron? —Sus preguntas me avasallaban y no sabía que contestar. —Si ha sido él otra vez, lo mato.


  —Tranquila. Ha sido él, aunque tan siquiera lo sabe —No lo pude evitar y me encontraba llorando abrazada a Alice, mientras las demás se unían a nuestro abrazo sin saber lo que ocurría. —Chicas, estoy embarazada —Les solté sin más, dejando salir de golpe todo el aire que había estado reteniendo.


  —¡Eso es una pasada! ¡Voy a ser tía! —Chillaba Alice, apretándome el abrazo. —Es un poco repentino, sin embargo, es muy buena noticia. ¡Qué coño! La mejor comparado a todo lo que se me estaba pasando por la cabeza, antes de preguntar.


  —¡Felicidades, Nina! Vamos a ser las tías más pesadas del mundo. Cuando sepamos el sexo, pienso comprarle toda la ropa que pueda —Conociendo a Alissa, eso sería muchísima ropa para un solo bebé.


  —Entonces, ¿a qué viene esa cara? Esto hay que celebrarlo —Nora también estaba emocionada. —¿O es qué Jaron no se lo ha tomado bien? Porque si es así pienso pegarle tal paliza, que no se recuperará ni en una semana de curación.


  —No se lo ha tomado ni bien ni mal, no se lo he dicho —Confesé apenada. —Acabo de enterarme gracias a Nahama y no quiero que nadie más lo sepa, no quiero preocupar a Jaron. Lo mejor será esperar a que regresemos del infierno y luego ya veré la forma de decírselo.


  —¡No puedes ir al infierno, no en tu estado! —Me ordenó Alice, al borde de un ataque de nervios. —¿Y si las cosas se ponen feas?


  —Por eso precisamente, no quiero que Jaron lo sepa todavía. Sé que se negaría y abortaría la misión de inmediato, y yo no quiero que eso suceda. No lo entiendes, Alice —Tomé su mano y la sujeté. —No sólo se trata de mí, se trata de toda la gente inocente que está sufriendo mientras las puertas siguen abiertas. Es algo que no puedo retrasar más, está todo preparado y nos iremos esta noche.


  Alissa y Nora me apoyaban. Ellas entendían más la gravedad del asunto que Alice, que únicamente miraba por mi seguridad y la del ser que crecía en mi interior. Después de un buen rato haciéndole entender, por fin se dio por vencida y accedió a que continuara con la misión. No sin antes amenazarme, y decirme que más me valía volver sana y salva o ella misma bajaría al mismísimo infierno a patearle el culo a Lucifer, para después traerme de vuelta arrastrándome por las orejas. Las cuatro nos echamos a reír por aquel comentario y especulamos sobre como una Alice cabreada se presentaría ante el príncipe de las tinieblas cagándose en todo, para acto seguido darle una patada en el culo.


  Ya era por la tarde, la mañana había pasado sin apenas darme cuenta y cada vez la hora de partir estaba más cerca.


  Azazel nos reunió a Jaron, a Aradia y a mí para ultimar los detalles de la misión. Nos encontrábamos en la sala de reuniones y Aradia comenzó a sacar un pequeño frasco, que había estado preparando para que me lo tomara y que de una vez por todas la maldición del beso del diablo desapareciera. Las dudas me asaltaron, ¿tal vez no era bueno para el bebé? Tenía que preguntárselo antes de ingerirlo, por la seguridad de mi pequeño. La aparté un poco aprovechando que Azazel y Jaron estaban a lo suyo y con toda la discreción que pude, le pregunté en un susurro casi inaudible:


  —En el supuesto caso de que estuviera embarazada, ¿esto afectaría al feto? —Sin saber por qué, me dedicó una esplendorosa sonrisa. —Es curiosidad, nada más.


  —Ya he contado con eso, no te preocupes por nada. Desde la primera vez que te vi, supe que estabas embarazada. Sino te lo he dicho, es porque quería esperar a que esto terminara —Cogió mi mano y se acercó a mi oído. —Va a ser un niño extraordinario, temido por sus enemigos, valiente y poderoso como nadie. Tu hijo será un gran guerrero y un importante cazador de almas oscuras, lo veo en su futuro. No tienes de qué preocuparte, nacerá y crecerá sano —Terminó, a la vez que se apartaba de mí y abría los ojos.


  —Increíble. Muchas gracias, no sabes cuanto me tranquilizan tus palabras —La abracé, me di cuenta de que los chicos nos miraban extrañados y para disimular le dije en voz alta: —Gracias por la poción y por librarme de este hechizo —Finalicé guiñándole un ojo y bebiéndome todo el contenido del frasco.


  —Espero que eso funcione —Jaron, algo desconfiado, la miraba de arriba a abajo.


  —Funciona, soy una hechicera muy poderosa y yo nunca fallo —Les aclaró, sin preocupación alguna.


  —Gracias otra vez —Le agradecí de nuevo. —No se lo tomes en cuenta, lo que pasa es que se preocupa demasiado.


  —No se lo tomo en cuenta, es más, lo entiendo perfectamente. Es normal que cuide lo que quiere, yo también lo haría —Sin darse cuenta, instintivamente se giró y observó a Azazel durante unos segundos antes de agachar la mirada.


  Repasamos el plan, que consistía en permanecer unidos fuera como fuera, pelear a muerte, protegerme para que pudiera llevar a cabo la misión de sellar las puertas y sobre todo no desviarse del camino, porque sería peligroso.


  Una vez teníamos el plan claro, los demás vinieron a despedirse de nosotros y a desearnos suerte. Todas las despedidas fueron emotivas, por mi parte la que más me emocionó fue la de Alice. Como siempre ocurre cuando se pone sentimental, casi me hace llorar.


  —Prometeme que permaneceréis a salvo —Masculló, agachando sus ojos hasta mi vientre. —Ahora aún eres más importante para mí, ya que llevas a mi futuro sobrino o sobrina ahí. Por favor, no arriesgues más de lo necesario. Te conozco y sé que cuando te empeñas en algo, lo das todo por conseguirlo. Ahora es diferente; Si no lo haces por ti ni por mí, hazlo por esa cosita que tienes ahí dentro.


  —Eh, cuando menos te des cuenta estaremos de vuelta sanos y salvos —Intenté tranquilizarla cogiendo su mano, estaba tan nerviosa que le temblaba. —Además protegeré a tu futuro sobrino —Continué mientras sonreía. —Porque para tu información, Aradia me ha dicho que es un niño.


  —¡Madre mía! cuando se lo diga a Alissa se va a poner muy contenta. Lleva todo el día diciendo que desea saber el sexo, para arrasar con toda la ropa de bebé de las tiendas. Menos mal que no tenemos que esperar tanto, porque ya estaba ojeando los catálogos de cosas para bebés y me está volviendo loca —Las dos nos reíamos ante aquello. Al terminar la abracé con todas mis fuerzas, me alejé hacia donde se encontraban Jaron, Azazel y Aradia, y con un gesto de cabeza terminé de despedirme de todos.


  Tomé la mano de Jaron y la de Aradia, Azazel hizo lo mismo y nos unimos los cuatro en un círculo. Jaron me miró y besó el dorso de mi mano para que me relajara, yo por mi parte cerré los ojos y me dejé llevar por su calidez hasta que Aradia me instó a que los abriera. Así lo hice y lo que vi no era para nada lo que me esperaba, era aún peor. Automáticamente la marca empezó a avisarme de que algo no iba bien y como siempre su peculiar escozor se hizo presente. En un acto reflejo llevé la mano hasta allí, intentando que cesara.


  Aquel lugar era espantoso; Los alaridos de las almas condenadas que se encontraban allí cautivas, se nos metían en la cabeza y daba la sensación de que nos iba a estallar de un momento a otro. Miré hacia arriba y no vi nada distinto de lo que tenía a mi alrededor, mirara por donde mirara siempre era lo mismo. Las celdas de piedra se apilaban unas encima de otras más allá de donde mi vista alcanzaba, estaban blindadas con unos barrotes enormes de hierro macizo, había unas interminables escaleras (también de piedra) situadas en los extremos cada ciertos metros, para acceder desde varios puntos a todas aquellas jaulas de almas en pena. Por otro lado, el hedor mezclado con el olor a azufre era demasiado. Jaron estiró mi mano para que lo siguiera y poder emprender el largo viaje que teníamos por delante, mientras seguíamos a Azazel y a Aradia que ya habían emprendido la marcha.


  —Es espantoso —Expuse, una vez ya nos habíamos colocado al lado de estos. —¿Qué clase de tortura reciben para gritar de esa manera?


  —Al final terminarás acostumbrándote —Me informó Azazel. —No es fácil, pero una vez llevas tanto tiempo viniendo por aquí, para sacar a las almas que ya han cumplido con su penitencia, al final te acostumbras. Es peor esa tortura mental, que la física a la que los someten después


  —Dímelo a mí —Apuntó Aradia, intentando sonreír sin mucho éxito. Se notaba que recordar su infancia le molestaba. —Mi padre no me dejaba venir por aquí, aunque alguna vez sin que él lo supiera me escapaba y venía. Supongo que la curiosidad de los niños no tiene límites —Seguramente lo hacía cuando sabía que Azazel vendría a por esas almas, para así poder verlo.


  —No te preocupes, cariño —Jaron alzó la mano y con un simple movimiento, como ya hiciera la vez que fuimos en busca de mi padre, hizo que los alaridos no se escucharan. —No sufras por ellos. Si están aquí es porque se lo merecen, igual que se merecen cada minuto de sufrimiento infligido.


  —Eso es cierto —Lo apoyó Azazel, mientras caminábamos. —Ese que está ahí, asesinó a su familia a sangre fría mientras dormían —Señaló a un hombre lleno de harapos, que estaba golpeándose la cabeza contra uno de los muros de piedra de su celda, a la vez que gritaba sin cesar. Por suerte, gracias al poder de Jaron no se escuchaba. Su mirada vacía estaba perdida en algún punto lejano, como si no perteneciera a esta realidad. —Nunca podrá expirar sus pecados y permanecerá aquí durante toda la eternidad, hay cosas que no se pueden perdonar y matar a niños inocentes es una de ellas. Por eso las escenas de lo que hizo aquella noche se repiten sin descanso en su cabeza y el dolor que sufrieron sus víctimas, antes de morir, lo experimentará en sus propias carnes un día tras otro.


  Pensé, que entonces sí se lo merecía. ¿Cómo era posible que un padre acabara con la vida de sus hijos? Se supone que es lo que más tendría que proteger. Instintivamente puse la mano en mi vientre y con más determinación que nunca, pensé que jamás permitiría que nadie le hiciera daño a mi pequeño. Costara lo que costara y por encima de quién fuera, lo protegería hasta la muerte.


  Continuamos subiendo las escaleras un rato más, en silencio, hasta que el llanto de una mujer llamó la atención de Aradia.


  —Conozco esa voz. Creo que es mi madre, Diana —Informó algo abrumada, acercándose a la celda. —No puede ser. Mi padre me dijo que la había dejado ir, a cambio de que me quedara aquí con él, no lo entiendo. Por eso no era capaz de localizarla en la tierra, supuse que Lucifer le habría lanzado un hechizo de encubrimiento para que no la encontrara. Siempre ha estado aquí, tan cerca de mí, y yo sin saberlo —Las lágrimas comenzaron a descender por su bonito rostro, amontonándose una tras otra, mientras todos nos acercamos a la celda para observar a su madre.


  Era una mujer hermosa que, a diferencia del resto, parecía no sufrir ningún tormento; Su cabello era rojizo igual que el de Aradia pero los ojos eran diferentes, los de ésta eran de un color negro tan intenso como el carbón.


  Al ver a Aradia se acercó a los barrotes y extendió los brazos hacia fuera para poder tocarla, y asegurarse de que era ella y no producto de su imaginación.


  —Hija mía, ¿eres tú? —Apretó la mano de esta y la besó. —No puedo creer que estés aquí, tienes que marcharte antes de que él te encuentre.


  —No me iré sin ti, mamá —Le aseguró Aradia, casi en un llanto. —¿Cuánto tiempo llevas encerrada? No puedo creer que al fin te haya encontrado y que sea aquí, creía que estabas fuera y por eso me escapé.


  —Siempre me ha tenido aquí, es demasiado posesivo como para dejarme marchar.


  Cuando se enteró de mi plan para sacarte de aquí y llevarte conmigo, me dijo que jamás volvería a verte si no aceptaba su castigo de permanecer aquí encerrada. No obstante, pese a aceptarlo, nunca te trajo y no te volví a ver —La mujer de verdad sufría, aún sin que ninguna imagen dolorosa se repitiera en su mente y pese a no sentir ningún dolor físico. El estar separada de su hija, ya era suficiente castigo. —Tú padre enloqueció, cuando se enteró de que pensaba fugarme con uno de sus generales y que además pensaba llevarte con nosotros. Yo ya no lo quería, mi amor por él se fue apagando lentamente con cada desplante que me hacía, entonces apareció Eleazar y despertó en mí ese sentimiento de nuevo —Los tres nos mirábamos incrédulos, mientras madre e hija hablaban —Todo fue mi culpa, no debí intentar nada así sabiendo como es tu padre, desde entonces estoy pagando las consecuencias y me arrepiento cada día por ello. Te he echado tanto en falta, mi pequeña, no he hecho otra cosa que pensar en ti día y noche.


  —Ahora estoy aquí, mamá. No te dejaré encerrada, mi amiga Nina es la llave —Le informó, a la vez que me dirigía una mirada suplicante. —Ella te sacará de aquí. Por favor Nina, ¿puedes abrir la puerta? Con su ayuda seremos más fuertes, ella también es una hechicera poderosa y nos ayudará.


  —De acuerdo —Contesté, después de meditar un tiempo la respuesta. —La ayudaré, no me imagino lo que ha tenido que sufrir tanto tiempo alejada de ti.


  —¿Estás segura? Espero que no sea algún truco, porque de ser así estaríamos jodidos —Jaron, como siempre, preocupándose en exceso. —No quiero parecer insensible, yo sé lo que es estar sin un padre y la comprendo, aún así podría ser una trampa.


  —Yo lo único que quiero es volver a abrazar a mi hija, te lo prometo —Aseguró la mujer, al borde del llanto. —No voy a haceros ningún daño, todo lo contrario. Si me ayudáis, juro por mi vida que pelearé a vuestro lado hasta el final.


  Las palabras de Diana parecían tan sinceras, que Jaron no tuvo más remedio que asentir y dejarme hacer mi trabajo.


  Puse las manos alrededor de la cerradura e inmediatamente sentí todo el poder oscuro que la rodeaba. Igual que la celda donde encontré a mi padre, ésta también estaba protegida con alguna especie de hechizo; Este contrarrestaba el poder del que permanecía allí dentro, por muy poderoso que fuera.


  Me concentré en abrirla con todas mis fuerzas (pues me iba a llevar un tiempo que no teníamos), antes de que fuéramos descubiertos. Tras varios minutos canalizando mi poder para poder abrirla, mi esfuerzo obtuvo sus frutos. La cerradura al fin cedió, abriendo así la puerta.


  Diana salió a toda prisa, se abalanzó sobre Aradia, la abrazó y la besó con todo el amor de una madre que había estado esperando ese reencuentro con su hija. Las dos se abrazaban y se besaban, como si no fuera posible que la una estuviera frente a la otra en esos momentos. Los demás contemplábamos aquella bonita escena en silencio, dándoles su tiempo, mientras que yo sin poder aguantar lloraba al verlas de aquella forma. Esas malditas hormonas, iban a acabar conmigo. ¡Joder! si eso iba a ser así a partir de ese momento, lo llevaba claro.


  Una vez terminaron, Aradia nos la presentó, la mujer nos abrazó con cariño a cada uno de nosotros y cuando llegó a mí me susurro al oído:


  —Eres buena, Nina, ese pequeño tiene mucha suerte de tenerte —Vaya, estas hechiceras eran mejor que los test de embarazo. —No cometas el mismo error que yo y no permitas que nadie te separe de él —Asentí con gratitud hacia sus palabras y reanudamos la marcha una vez más.


  Al fin, se podía divisar a lo lejos las impresionantes puertas que custodiaban el infierno. Después de la caminata y del esfuerzo realizado para liberar a Diana, estaba exhausta. Quizás el embarazo también tenía algo que ver, para que mi energía menguara con mayor facilidad.


  —¿Estás bien? —Me preguntaba Jaron, escrutando mi rostro fatigado. —No haces buena cara, si quieres podemos parar para que descanses un poco.


  —Tranquilo, sólo estoy un poco agotada. ¿De verdad era necesario llegar hasta aquí caminando? —Bufé cansada.


  —Si no quieres que nos localicen de inmediato, sí, era necesario —Dijo Azazel sentándose a mi lado —Sinceramente, no haces muy buena cara.


  —No os preocupéis por ella, estar en este sitio agota a cualquiera, necesita un poco de energía —Tras decir aquello Diana se posicionó delante de mí, me cogió la mano y comencé a sentir como un torrente de energía invisible pasaba de su cuerpo al mío. —Ya está, ahora te sentirás mejor.


  —¿Qué le has hecho? —Quiso saber Jaron preocupado tras la intervención de la hechicera, que lo miraba comprensiva.


  —Le he pasado algo de mi energía, la necesita más que yo, es lo mínimo que puedo hacer por ella después de lo que ha hecho. —Diana concluyó sonriente.


  —Gracias —Contestamos los dos a la vez, mientras que ella asintió al tiempo que seguía sonriendo. Después verdaderamente me sentí mejor y con más fuerzas que al principio.


  Seguimos hasta estar a escasos metros de la puerta; Entonces una horda de demonios, de todos los rangos, se abalanzó sobre nosotros rodeándonos sin permitirnos la posibilidad de acercarnos más. De la nada apareció Lucifer, con su radiante y malévola sonrisa de medio lado, tan arrogante y poderoso como siempre. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, ya sabía yo que las cosas no serían tan fáciles y menos si se trataba de Lucifer.


  —¡Vaya, vaya! Si que habéis tardado en venir, os esperaba hace tiempo. Jamás pensé que me traeríais un regalo —Miró con recelo a Aradia y continuó: —No sabéis cuanto os lo agradezco, he estado mucho tiempo buscándola y mira por donde al final ella ha venido a mí —Azazel y Jaron se miraron sorprendidos, al entender que para ella venir hasta aquí con nosotros era más arriesgado de lo que creían. Fue en ese momento, cuando se dieron cuenta de lo mucho que se jugaba al acompañarnos y empezaron a confiar un poco más en ella.


  —Ella no es ningún regalo, mientras yo viva no dejaré que le hagas lo mismo que a mí. No permitiré que la encierres privándola de su libertad —El odio que destilaban esas palabras, que Diana acababa de pronunciar, dejaron helado al mismísimo príncipe de las tinieblas.


  —Ya que estáis aquí, ¿para qué marcharos? Este es vuestro hogar y volveremos a ser una familia como debimos ser, antes de que la infiel de tu madre se acostara con ese bastardo desagradecido —Lucifer estaba más que furioso.


  —Ese bastardo desagradecido, como tú lo llamas, me dio más amor en un año que tú en todo el tiempo que estuviste a mi lado —La tensión y el odio que se profesaban, se notaba en el ambiente.


  —Déjanos hacer nuestro trabajo y no te inmiscuyas. ¿Es qué ya no sabes lo que es el libre albedrío? No creo que al todopoderoso le haga gracia que te metas en sus asuntos. —Azazel ya comenzaba a hartarse.


  —¿Quién dice que vaya a meterme? Solamente quiero hacer un trato, que es a lo que me dedico por sino te habías enterado. No pienso entrar en esto, pero tampoco me quedaré con las manos vacías. A cambió os dejaré cerrar las puertas y os podréis marchar —Finalizó con su tono arrogante.


  —¿Qué es lo que quieres? —Cuestionó Jaron, más que harto. —Dilo de una vez y terminemos con esto cuanto antes, no lo soporto más.


  —Tú como siempre tan impaciente, mi querido Jaron. Tienes razón, voy a ser directo y sin andarme con rodeos —Su mirada se tornó oscura y otro escalofrío recorrió mi cuerpo de nuevo. —A cambio de la libertad de mi mujer, quiero a mi hija. Demasiado tiempo ha estado lejos de mí. Por otro lado, quiero el fruto de vuestro amor —Jaron lo miró confuso y Lucifer comenzó a reír. —Veo que no estás al tanto de todo, ¿verdad, Jaron? Nina espera un hijo tuyo y es lo que quiero a cambio, a él y a mi hija, que me pertenece por derecho.


  —¿Eso es cierto, Nina? —Me interrogó asombrado ante tal declaración. —¡Joder, contéstame! —Exigió al ver que yo no me pronunciaba. Ese bocazas me las iba a pagar. ¿Quién coño se creía para contar mi secreto? Lo maldije mentalmente y me armé de valor para contestar a la pregunta. Jaron y Azazel esperaban impacientes.


  —Es verdad. No quería decir nada hasta que esto terminara —Descargué por fin, algo insegura. —No quería añadir otra preocupación más a la lista, aunque por lo visto este capullo no sabe mantener la boca cerrada —En ese instante Jaron se giró y miró directamente a Lucifer, que parecía encantado con la escena.


  —Si crees por un segundo que te quedarás con mi hijo, es que estás más loco de lo que pensaba —La mirada desafiante de Jaron, lo atravesó como un cuchillo atravesando la mantequilla. —Después hablaré contigo —Sentenció sin mirarme. ¡Mierda! Ahora sí que estaba enfadado y por lo visto no sólo con Lucifer, también lo estaba conmigo y no era de extrañar. Tal vez se lo tenía que haber contado, no obstante no podía hacerlo. De haber sido así, seguramente no habríamos ido al infierno y esa misión era muy importante.


  —No vamos a ofrecerte a mi nieto, como tampoco vamos a dejar que te quedes con Aradia en contra de su voluntad —La mandíbula de Azazel se tensó y pude ver por el rabillo del ojo como ella se aferraba a su mano, mientras que él la aceptaba de buen gusto. —Por lo tanto, que empiece la fiesta.


  —Eso ya lo veremos —Contraatacó Lucifer, alzando la ceja con prepotencia. —Y en cuanto al pequeño, no seré yo quién lo críe —Su sonrisa perversa me dijo que nada bueno estaba tramando y la marca empezó a avisarme de ello, en el momento en el que sentí nuevamente el escozor. —¿Cierto, querida? —Entonces abriéndose paso entre la multitud; Una mujer de cabello rubio casi blanquecino (muy similar al de Jaron), con los ojos azules y la piel tan blanca como la nieve, apareció ante nosotros. Su rostro me era conocido aunque en ese instante no supe de qué, hasta que escuché su nombre de la boca de Azazel.


  —Cuanto tiempo, querido mío —La frivolidad con la que pronunció aquello cuando se dirigió a Azazel, me dejó asombrada. ¿Cómo podía ser tan hipócrita después de lo que le había hecho?


  —¿Qué haces tú aquí? —Su indiferencia hacia Lilith era tal, que en cierto modo me tranquilizó. Sabía que Azazel lo tenía más que superado, sin embargo no es lo mismo sobrellevarlo sin verla que en esos momentos al tenerla delante.


  Las miradas que ambos se dedicaron estaban cargadas de dolor y rencor por parte de él, y de amor-odio por parte de ella.


  Aradia no se amilanó y no soltó la mano de Azazel ni un segundo, es más, la acarició y la apretó más fuerte mostrándole su apoyo. Gesto, que a Lilith no se le escapó y la miró asesinándola.


  —He venido a recuperar lo que se me arrebató; Como será imposible recuperar el tiempo perdido con mi hijo, creo que me quedaré con mi nieto —Nos miró desafiante. —Esperaré a que nazca y después me lo llevaré y lo criaré como tenía que haber hecho con Aza, si no me lo hubieran arrancado de las manos por tu culpa —Rabiosa, se dirigió a Azazel. —Por eso, todos sufriréis como sufrí yo.


  De todas formas, si quieres unirte a nosotros siempre habrá un sitio para ti Aza.


  ¿Esa tía que se había pensado? Ni de coña, si se creía que me quedaría de brazos cruzados mientras ella amenaza con llevarse a mi hijo y a mi hombre, la lleva clara. ¡La madre que la parió! solamente llevaba allí cinco minutos y ya había conseguido sacarme de mis casillas.


  —¡Oye, tú! —Le hablé sin quitar mi mirada furibunda de sus ojos. —Me parece que hay algo que se te escapa, y es que no voy a dejar que te los lleves sin pelear. Así que primero, tendrás que pasar por encima de mi cadáver.


  —Ya lo tenía en cuenta, querida, no soy tan estúpida. Sabía que dirías eso, igual que sé que pelearas por tu hijo y que no me lo pondrás fácil —Me soltó la muy perra.


  —Olvídate de mí y de mi hijo, porque ni él ni yo nos iremos contigo jamás. No sé con qué derecho te presentas aquí, reclamando lo que no te pertenece —El gesto de Jaron dejaba claro, junto con sus palabras, que esa mujer no despertaba ningún buen sentimiento en él.


  —Para que todo sea más sencillo, os propongo otro trato —Interrumpió Lucifer, sin importarle lo más mínimo. —Nina se queda conmigo y por supuesto cuando el bebé nazca, también estará bajo mi protección. Con lo cual, Lilith no podrá llevárselo. A cambio podéis cerrar las puertas y el resto os podréis marchar sin más —Todos lo miramos alucinados, aunque Lilith era la que menos entendía de qué iba Lucifer y se quedó estática observándolo.


  —No vamos a consentirlo de ninguna de las maneras, antes pelearé hasta morir que dejarlos aquí contigo —Escupió Jaron, que parecía dispuesto a entrar en acción, a la vez que los demás nos preparábamos también para el combate.


  —Muy bien, vosotros lo habéis querido —Gruñó, más que cabreado, Lucifer. —Luego no digáis que no doy opciones. Con lo fácil que hubiera sido que te quedaras aquí Nina —Mientras hablaba nos miramos y pude ver algo de dolor en sus ojos. No podía ser, acaso se sentía mal por lo que iba a suceder a continuación. Sin esperar más gritó: —¡A por ellos, hermanos!


  Automáticamente la horda se nos echó encima, demonios de todos los rangos se acercaban a nosotros dispuestos a atacar. Me centré en las colosales puertas, que tan cerca estaban, y me dispuse a alcanzarlas a toda costa. Corría y corría mientras sentía el poder por mis venas y de mis manos salían descargas de energía, derribando a diestro y siniestro a cualquier demonio que osara meterse entre las puertas y yo. Después de varios minutos, que se hicieron eternos, por fin las alcancé. Cuando ya estaba a punto de tocarlas, una daga infernal (arma que usan los demonios) me rozó el brazo provocándome un dolor terrible. Me giré para ver quién había sido el artífice del ataque y vi a Lilith, que corría hacia mí peligrosamente. Sin esperarlo, la vi caer dolorida después de que Aradia le lanzara uno de sus ataques. Se quedó inmóvil en el suelo, a la vez que la hechicera sonreían con gusto, yo se lo agradecí con un gesto y me dediqué a alcanzar mi objetivo. Así lo hice, me acerqué, las cerré, cogí cada hoja de las puertas por los barrotes y me concentré para que todo mi poder fluyera para conseguir sellarlas de una vez.


  Desvié la mirada en busca de Jaron y lo vi pelear con varios demonios, que no se lo estaban poniendo nada fácil al igual que a Azazel y a los demás, que no paraban de lanzar sus ataques y parecían abatidos.


  No me quedaba mucho tiempo, así que puse todo mi empeño en acabar con lo que tenía que hacer. Supurando por cada poro de la piel el poder que emanaba dentro de mí, sentía que ya estaba cerca de conseguirlo, podía notarlo y entonces alguien me agarró por la cintura intentando que me soltara. Yo me aferraba con más fuerza, a sabiendas de que ya quedaba poco y de que nadie me iba a parar.


  —No seas tan terca o tus amigos, incluyendo a tu querido Jaron morirán —Un escalofrío recorrió mi columna al oír la voz de Lucifer. Me hablaba tan cerca, que podía sentir su aliento en mi cuello. —Suéltate despacio y no me lo compliques más, a ti no quiero hacerte daño.


  Giré la cabeza para comprobar que lo qué me decía Lucifer era cierto, sin soltarme ya que no me fiaba de él, y los vi a todos uno a uno atrapados entre las garras de los demonios. Los sujetaban amenazantes con sus cuchillos en los cuellos de estos, esperando cualquier movimiento en falso para clavárselos sin dudar. ¡Mierda y mil veces mierda! Pensé, rememorando las palabras que solía utilizar Alice. Verdaderamente sí que estábamos jodidos.


  —¿No se supone que tú no puedes interceder? —Le interrogué desafiándolo, sin apartar la mirada. —¡Suéltalos y déjame terminar con lo que he venido a hacer!


  —Los soltaré, si tú a cambió sueltas esos barrotes. No lo compliques más, quédate conmigo, todo esto acabará y los dejaré libres. ¿Qué me dices?


  Me quedé estática, quieta, esperando y sospesando lo que Lucifer me acababa de decir. Si me sacrificaba todo terminaría, a ellos no les sucedería nada y yo podría cerrar las puertas sin complicaciones.


  Escuché la voz de Jaron a lo lejos, que me gritaba algo que no podía escuchar. ¿Cómo podía ser si lo tenía delante y de sus labios no salía nada? ¿Qué era lo que pasaba? Cada vez lo entendía menos. La vista se me nublaba por momentos, lo que parecía ser la realidad se desvanecía ante mis ojos, deformándose hasta que desapareció del todo y al fin pude ver lo que de verdad pasaba; Todo había sido una ilusión creada por Lucifer para engañarme ¡Qué cabrón! Jaron me miraba sonriente por haber logrado devolverme a la realidad del momento y los demás seguían luchando sin tregua. De pronto la sonrisa de Jaron se borró transformándose en una mueca de dolor y cayó al suelo desplomado. Una daga infernal había impactado en su pecho, dándole de pleno; Un demonio se encontraba detrás, contemplando lo que acababa de hacer con orgullo.


  Una angustia y un dolor insufribles se apoderaron de mí, solté una de las manos que todavía se aferraban a las rejas de las puertas y sin pensármelo dos veces le lancé un torrente de electricidad divina (ataque que utilizan los ángeles y los Grigori), que tanto me había costado aprender. Mi ira era tan grande, que el ataque atravesó el pecho del demonio dejándolo tendido en el suelo.


  Lucifer, sorprendido, aprovechó el momento para soltarme la única mano que aún se agarraba a las puertas, sujetándome con fuerza e inmovilizándome por completo. Azazel al ver a su hijo tendido en el suelo, corrió deshaciéndose de todos los demonios que se interponían a su paso hasta que llegó a él.


  Ese era el fin de todo, de todos, ya nada se podía hacer. Pensé que lo conseguiríamos, no obstante nada salió como lo planeamos; Jaron había muerto por mi culpa y yo tan siquiera había podido concluir la misión. Me sentía desesperada mientras intentaba soltarme del agarre de Lucifer.


  Cuando ya lo había dado todo por perdido, cinco luces inmensas de un color blanco puro cayeron desde lo alto, impactando contra el suelo como si fuesen meteoritos. Dejé de forcejear, Lucifer parecía más sorprendido que yo y todos los allí presentes cesaron la lucha, para contemplar a aquellos magníficos seres que se alzaban ante nosotros con majestuosidad, dejándonos a todos pasmados.


  El primero en hablar fue mi querido Abaddon, tan galante como de costumbre.


  —Veo, hermano, que no aprendes —Se dirigió a Lucifer tranquilamente. —¿No te ha quedado claro que no puedes interceder? Sabes que no puedes meter tus zarpas en los asuntos de padre.


  —Él dejó de ser mi padre, hace ya mucho tiempo —Espetó el susodicho con desprecio, sin soltarme. —Veo que a él tampoco le ha quedado muy claro, de lo contrario no estaríais aquí.


  —Padre, no nos ha mandado. Lo hemos hecho porque podíamos y nos ha dado la gana —Con altanería, le contestó Suriel de mala manera.


  —Suelta a Nina y deja que termine su trabajo o nos veremos obligados a decantarnos a su favor, padre la creó con este fin y lo tiene que concluir. —Abaddon se acercó a Jaron, poniendo sus manos sobre el agujero que la daga había dejado en su pecho. —Mientras ella viva, él también debe hacerlo, además es el padre del futuro protector de todos los cazadores de almas oscuras y necesitará de sus sabios consejos.


  Me dedicó una de las sonrisas más cálidas que he visto en toda mi vida y acto seguido la energía fluyó a través de sus manos hasta el cuerpo de Jaron, mientras que éste se agitaba sin control y por fin abrió los ojos.


  En ese instante aprovechando la confusión, uno de los demonios de primer rango le lanzó a Haniel una ofensiva infernal (ataque utilizado por los demonios más poderosos) y este cayó al suelo inconsciente. Seguramente necesitaría un par de semanas para recuperarse de ese ataque tan poderoso. Instintivamente Arael, Suriel y Reiyel al verlo en ese estado comenzaron a lanzar ataques y a sacar sus espadas sagradas, decapitando y desgarrando a todos los demonios que podían sin piedad ninguna.


  —Lucifer, hermano, sólo tú puedes parar esto —Le gritó Abaddon, más que enfadado. —Ordena a tus demonios que se retiren, o me veré obligado a lanzar una muerte súbita y acabaré con todos ellos —Finalizó, mirando a los demonios con desprecio.


  —No puedes hacerlo sin el permiso de tu querido padre, ¿o es qué te has olvidado de ese pequeño detalle? —Inquirió con total seguridad en sus palabras, Lucifer.


  —Llegados a este punto y después de haber malherido a uno de sus hijos no creo que le importe, de ser así, lo haré de todas formas. Ya pagaré mi penitencia, tú de eso no te preocupes —Abaddon estaba tan seguro de si mismo, que hasta Lucifer comenzó a dudar. Entonces en un último intento desesperado, Lucifer me susurró:


  —Sé que mi hija te quitó el hechizo, sé que no puedo retenerte aquí en contra de tu voluntad y por eso te pido que te quedes. Deseo que lo hagas con todas mis fuerzas, igual que te deseo a ti. Lo del niño, lo dije para ver si te forzaba a quedarte. Cuando te digo que jamás me quedaría con él si tú no permaneces conmigo, lo digo con total sinceridad.


  ¿Qué me estaba contando? ¿Se había encaprichado de mí o era otra de sus estratagemas para que me quedara con él? Aún así estaba loco, jamás abandonaría a Jaron y menos por él. Debía medir bien mis palabras para no ofenderle, aunque no sabía por donde empezar, realmente estaba confundida.


  —Yo no puedo hacer eso; Jaron es mi amor y como sabes mi alma le pertenece, igual que mi cuerpo y mi corazón. Estoy segura de que encontrarás a alguien que realmente te quiera como eres, porque debajo de todo ese odio y de ese rencor, hay un hombre que no es tan malo como aparenta ser. Simplemente es un incomprendido con bastante mala leche, que se deja llevar por sus impulsos —Tras decirle aquello, sin poderlo creer, me soltó no sin antes decirme:


  —Eres una mujer maravillosa, Jaron tiene mucha suerte —Me acarició con delicadeza la mejilla y siguió: —Por eso quiero que seáis muy felices. Aunque si algún día él no sabe valorarte como te mereces, recuérdame, quizás aún siga disponible —Haciéndome un guiño, me empujó con cuidado para que me reuniera con los demás, que nos miraban atónitos, se acercó a Aradia y a Diana que permanecieron a la defensiva (por si se le ocurría intentar algo) y les dijo:


  —Siento que no haya salido bien; Yo de verdad quería una familia, pero por lo visto tu madre tenía otros planes y como comprenderás no lo podía permitir. Ahora ya no tiene importancia, ya ha cumplido con su castigo y además no me interesa —Pronunció eso último para Diana y después se giró para verme con descaro a la vez que me sonreía, haciendo que me estremeciera. ¿Qué quería decir? ¿que era yo la que le interesaba? Con Lucifer nunca se sabía. —Quiero que sepas, hija, que yo nunca te haría daño y que puedes contar conmigo para lo que quieras. Incluso estoy dispuesto a aceptar a tu nuevo amor —Aradia se tensó al escuchar aquello y aún parecía más asombrada que nosotros.


  Con un gesto con la mano les indicó a sus esbirros que se retiraran y lentamente estos fueron desapareciendo igual que él, que lo hizo sin dejar rastro.


  Corrí a los brazos de Jaron, que seguía recostado en el suelo apoyado en Azazel y lo abracé con todas mis fuerzas, sin importarme si seguía o no enfadado conmigo por ocultarle lo del embarazo. No lo dudó, me correspondió con la misma intensidad y nos besamos fundiéndonos el uno con el otro sin reparar en los demás, hasta que Azazel nos interrumpió.


  —Siento ser yo quién lo diga, Nina tiene que terminar su trabajo —De verdad le sabía mal tener que interrumpirnos. —Cuanto antes acabe, antes nos podremos ir de aquí.


  Asentí, me levanté y con toda la determinación del mundo fui directa a terminar con aquello que había ido a hacer; Cogí de nuevo las hojas de las puertas con las manos y dejando que mi poder saliera, sellé las puertas que tanto me habían costado alcanzar. Cuando terminé las piernas me temblaban a causa del esfuerzo, quería llegar de nuevo hasta Jaron; No lo logré, me desmayé y caí al suelo de golpe.


  No sé cuanto tiempo había pasado, pero escuché de lejos las voces de Jaron y Alice que mantenían una conversación. Al parecer, ella estaba bastante preocupada por mi estado.


  —Siento tanto no habértelo contado —Apenada, sonaba la voz de Alice. —Es que la muy tozuda me hizo jurar que no te lo diría, me dijo que si no abortarías la misión y que con todo lo que nos jugábamos era imposible aplazarlo más. De todas formas era ella quien debía hacerlo, aunque viendo como está casi que te lo tenía que haber dicho yo y evitarnos todo esto aún a sabiendas de que se habría enfadado conmigo —Se lamentaba desconsolada.


  —No te preocupes, no podías hacer nada, sé lo testaruda que puede llegar a ser. Además, Aradia y Diana me han dicho que el bebé está en perfecto estado y que Nina solamente necesita descansar. Cuando esté preparada se despertará perfectamente —Lo aclaró con amabilidad.


  —Eso espero. Es que nunca la he visto en ese estado y me asusta —La oí sollozar mientras hablaba. —Siempre es tan activa y la echo tanto de menos, que me vengo abajo al verla así.


  —Es normal que esté en este estado de coma profundo, eso significa que se está recuperando como debe. Nuestro sueño reparador es lo mejor que tenemos cuando perdemos mucha energía o cuando nos hieren físicamente, incluso cuando los daños emocionales son fuertes nos sumimos en ese estado.


  Sentí la caricia de la mano de Alice y la escuché sollozar en silencio. No pude soportarlo más e intenté despertarme con todo mi aplomo, sin lograr mover ni un solo músculo. ¡Mierda! Ese estado casi de hibernación me lo impedía.


  Al poco después de despedirse de mí, se marcharon dejándome en la soledad de mis pensamientos, entonces sentí que alguien entraba y la voz tan familiar de Azazel se filtró en mis oídos.


  —Sé que cuando estuve tan mal venias todas las noches a hablar conmigo y yo no voy a ser menos. Esta es la tercera noche que te visito y no me importa hacerlo, sin embargo creo que ya va siendo hora de que te despiertes. Todos estamos deseando tenerte por aquí, mareando de nuevo con tus locuras.


  Eres muy importante; No sólo por lo que has significado para mí o por que seas la mujer que alegra la vida de mi hijo, sino porque además vas a ser la madre de mi nieto y no te puedes imaginar lo feliz que me hace —Me dijo mientras me tomaba la mano y la acariciaba. —Va a ser el niño más querido del mundo, lo voy a criar como no tuve la oportunidad de hacer con mi hijo. Aunque viéndole, he de reconocer que tu padre hizo un buen trabajo.


  Aparte de eso, quiero que sepas que Aradia y su madre se quedaran unos días por aquí hasta que la cosa se normalice un poco. No sabemos si Lucifer intentará llevárselas de nuevo.


  Que Aradia se quede me agrada y si te soy sincero me asusta un poco. No sé por qué, pero creo que empieza a gustarme más de la cuenta —Un suspiro salió de sus labios. —Ayer me confesó que me conoció cuando solo era una niña, en una de mis visitas al infierno y que desde entonces sintió algo por mí. Con el pasar del tiempo no se atrevió a confesármelo porque mi corazón estaba tan destrozado, que no hubiera sido posible intentar nada y por eso me dio tiempo. El tiempo pasó y no volvió a saber de mí, hasta que oyó que me tenían encadenado al árbol de la muerte. Fue entonces cuando venía a visitarme todas las noches a escondidas, haciendo que el dolor de mi alma cesara.


  Ahora lo entiendo todo; De no ser por ella no habría resistido tanto tiempo encadenado allí, ella era quién me salvaba de mí mismo cuando permanecía a mi lado sin que yo lo supiera. Ha hecho tanto por nosotros, sin esperar nada a cambio, que ahora me siento en la obligación de darle todo el apoyo que necesite. El problema es que contra más cerca estoy de ella, más me gusta su compañía y no sé que hacer. No sé si lanzarme o dejar que las cosas pasen y que el tiempo diga. Me gustaría que me aconsejaras, así que no tardes mucho en despertar —Eso era lo único que quería, despertar del todo de mi letargo y gritarle con todas mis fuerzas que era un capullo si lo dejaba pasar sin más. Entonces como si todos mis músculos me obedecieran al fin, abrí los ojos devolviéndole la caricia a Azazel y le dije:


  —No sé que estás haciendo todavía aquí, mueve tu culo y ve a decirle lo que me has dicho a mí sin tapujos —Lo empujé mientras le sonreía. —El que no arriesga no gana. Intentarlo y si la cosa funciona estupendo, sino pues a otra cosa. ¿Qué pierdes por intentarlo? Yo creo que es mejor eso, que esperar a que otro hombre se cruce en su vida y te quedes con las ganas de saberlo. Aunque si no se ha enamorado de nadie durante todo este tiempo, es que en realidad está más colgada por ti de lo que imaginas.


  —¿Qué pasa?, ¿no hay un hola, qué tal? o un ¡cuanto me alegro de verte! —Su cara era de felicidad. —No, ahora en serio, no sabes como me alegro de que estés de vuelta y de tu sabio consejo, lo necesitaba. Si no es por este empujón, no me armaría nunca de valor para intentarlo.


  —Pues entonces vete y dile a tu hijo que quiero verle —No quería que perdiera ni un segundo. —No te olvides de ser totalmente sincero. Dale una oportunidad, no sólo a ella, también a tu corazón.


  Sin decir más besó mi cabeza y salió de allí con total determinación, dispuesto a abrir su corazón ante una mujer que verdaderamente valía la pena.


  Estaba tan contenta pensando en la nueva posible pareja, que no me enteré cuando Jaron entró por la puerta y se echó sobre mí, acariciándome y besándome como si hiciera meses que no me veía.


  —Necesitaba tus besos y tus caricias, me estaba volviendo loco sin ti —Como me alegraba el verlo de nuevo. —Te quiero, te quiero tanto que mi mundo sin ti carece de sentido y más ahora que también llevas la vida de mi hijo dentro —Acarició mi vientre y la tranquilidad invadió mi cuerpo.


  —¿No estás enfadado por no habértelo dicho? Lo siento, sabía que te opondrías a seguir con la misión y además me daba miedo contártelo. Que el niño sea tuyo, no te pone en la obligación de criarlo o de permanecer a mi lado por eso. Si no estás preparado, no pasa nada, lo entiendo. Sé que tú no lo buscabas, por eso te pido sinceridad.


  —No estoy enfadado, aunque creo que tendrías que habérmelo contado.


  Como tú dices soy su padre y nunca me perdonaría el hecho de que creciera sin mí, yo sé lo que es crecer sin tu verdadero padre y jamás se lo haría a mi hijo.


  En cuanto a lo de que no estoy en la obligación de estar a tu lado, lo sé, no tienes que recordármelo. Si lo hago, es porque como te he dicho no sabría que hacer sin ti. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y no te dejaré escapar.


  Ni loca me escaparía de él, todo de Jaron me gustaba; Su sonrisa encantadora, sus ojos, sus besos, sus caricias enloquecedoras, su pelo tan dorado como el sol, su magnífico cuerpo que me volvía loca, su manera de mirarme haciéndome sentir única y como no esa forma suya de tratarme, que me hace ver que para él soy la mujer más especial del mundo. No podía ser más feliz, el hombre al que amaba con todo mi ser me devolvía ese amor sin condición alguna y encima me había dado el mejor regalo del mundo, una nueva vida que formaba parte de ambos y del gran amor que nos profesábamos.


  Por fin todo se tranquilizaba y volvía a la normalidad, dentro de lo que se podía considerar normalidad por allí. El número de demonios que venían a la tierra era el acordado y de momento, quitado de alguno que se saltaba las normas de vez en cuando, el resto parecía respetar el tratado de nuevo.


  Lo habíamos logrado y las puertas después de tanto esfuerzo se habían cerrado. He de reconocer que fue duro en algunas ocasiones, pero valió la pena cada segundo de sufrimiento, sabiendo el resultado que habíamos obtenido. Lo volvería a repetir las veces que hiciera falta, siempre y cuando el final fuera el mismo; Terminar junto a la persona que amaba con locura y cumplir con éxito la misión.


  como todo comienzo tiene un final, este es el final de la historia de un capítulo de mi vida, que seguramente tenga muchos más.


   


  EPÍLOGO  


   


  Han pasado casi dos años desde nuestra aventura al mismísimo averno, no hemos tenido noticias de Lucifer y el equilibrio entre el bien y el mal se ha restaurado, dejando paso a una menor afluencia de demonios. Gracias a eso no tenemos tanto trabajo, aunque el mal no descansa. Seguramente, Lucifer o algún que otro demonio mayor ya estén tramando algo.


  No he vuelto a trabajar en "The Black Tattoo Studio" pues mi trabajo es otro, y entre eso y cuidar del bebé no me queda mucho tiempo, pero sigo dibujando y tatuando de vez en cuando. Por otra parte, Alice sigue trabajando allí y me mantiene informada de todo.


  Mi amistad con Ben y Mike sigue siendo la misma, después de que todo pasara ya pude volver a visitarles e incluso quedamos con ellos y con la novia de Ben, Kayla, la chica que me sustituye desde que dejé el estudio. Me alegro de que él también encontrara el amor, es tan buen chico.


  Aza, nuestro pequeño (nombre que elegimos por Jaron, que así debió llamarse y por Azazel, a quién le entusiasmó la idea), ya tiene diez meses, es la debilidad de todos y es el niño más consentido del planeta con toda la gran familia que somos a sus pies. Estamos encantados, sobretodo Jaron y yo que pasamos todo el tiempo que podemos con él, cuando no estamos cazando almas oscuras (sí, ahora soy una cazadora de almas oscuras y no se me da nada mal). No podemos ser más felices junto con nuestro bebé; Él hace que cada día valga más la pena luchar por este mundo, que a veces parece tan perdido.


  Nahama y mi padre siguen juntos y son unos abuelos estupendos, están encantados con su nieto. Igual que mis padres adoptivos, que cuando se enteraron la primera vez que Jaron y yo fuimos a visitarles de que estaba embarazada, lo primero que hicieron fue llamar a toda la familia para contarles.


  Alissa y Exael cada día están más enamorados, Jaron está muy contento por su mejor amigo porque lo ve feliz y yo por ella porque se lo merece. Los dos son el uno para el otro y él la trata como si fuera la mujer más importante de la tierra. Es tan bonito verlos juntos.


  Nora y Sorath son otro cantar, su relación no es del todo convencional. No obstante, si es lo que les gusta y les funciona, ¿quién soy yo para juzgarlos?


  Samyaza y Harmony (la Nefilim que vino junto a Tamiel, Ramuel y Alder los cazadores que vinieron en nuestra ayuda, cuando todo se complicó con los demonios) siguen viéndose. Aunque su relación, más que una relación, es un aquí te pillo aquí te mato siempre que se ven y sin ningún compromiso.


  Azazel le dio una oportunidad a Aradia y así mismo, y fue lo mejor que pudo hacer.


  Se dio cuenta de lo estupenda que era, dejó atrás sus miedos y a día de hoy ella lo ama cada día más, aunque él no se queda atrás. Cuando están con Aza forman una familia fabulosa, quién sabe, quizás en un futuro no muy lejano le den un tío o una tía a mi pequeño y formen la suya propia.


  Mi mejor amiga Alice y Raziel, después de pasar un tiempo extraordinario juntos, se habían distanciado un poco. Él cada día actuaba más extraño con ella, tanto que está empezando a creer que la engaña. Yo sé que él jamás le haría eso, sin embargo, lo que está claro es que algo le sucede y estamos dispuestas a averiguarlo. Lo que ocurra no me toca contarlo a mí sino a ella, aunque eso... eso será otra historia.
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